
        
            
                
            
        

    [image: Calendario  Descripción generada automáticamente con confianza media]




















ISBN:  978-84-09-56167-4
Copyright © 2023 Elisabeth Gilmore
Diseño de portada: M. José Martínez Ruano
Maquetación: Sandra García
Todos los derechos reservados.
Reservados todos los derechos. No se permite la reproducción
total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema
informático, ni su transmisión en cualquier forma o por
cualquier medio (electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u
otros) sin autorización previa y por escrito de los titulares del
copyright. La infracción de dichos derechos puede constituir un
delito contra la propiedad intelectual. El copyright estimula la
creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una
cultura viva. Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir,
escanear ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún
medio sin permiso.
 
















Te lo dedico a ti, que has decidido leer esta historia por un motivo u otro.
A todas esas personas que se sienten atrapadas en la realidad y necesitan un descanso de vez en cuando.
A todos aquellos que creen que leyendo se aprende porque leer, es cultura.
A esas locas que aparecieron de la nada en mi vida y ahora son la luz que alumbra a esta escritora cada día con sus risas y su apoyo incondicional.
A la vida, por acercarme a vosotros y darme la oportunidad de que me conozcáis un poquito más.












La amistad es el amor que te arregla el corazón cuando se rompe, el pegamento que sella los trozos de tu alma cuando estalla en mil pedazos con los desengaños de la vida.
La amistad es todo lo que necesitas cuando crees que no necesitas nada.
(Elisabeth Gilmore)
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Prólogo

Sentada, aprovechando el tiempo mientras espera a sus amigas leyendo en su libro electrónico, nota como algo húmedo y pastoso cae sobre su hombro. Respira hondo, no quiere mirar. Pero la tentación está ahí y las miradas de burla de los transeúntes cuando pasan por su lado, también.
Vuelve a resoplar, agitada. Se niega a ver lo que se imagina, después de la mierda de día que lleva.
«Juro que como se me haya cagado una paloma encima, grito. Grito hasta quedarme afónica. Aunque de aquí, me lleven al manicomio. ¡Puta mierda de día, joder!», maldice resistiendo las ganas de mirar por el rabillo del ojo, pese a tener claro que esa plasta que le está mojando la camiseta y, hasta la piel, es un mojón de esa ave estridente que no para de gorgojar a su alrededor como si encima, se estuviera recochineando de ella.
«La madre que me parió. Desde que me he levantado hasta ahora, y solo son las seis de la tarde, no han dejado de sucederme «accidentes extraños». Creo que me ha mirado un tuerto. Eso o me han echado un mal de ojo», razona con mala leche, cediendo al impulso de girar el hombro y comprobar su sospecha.
Tras maldecir y gritar durante un minuto coge un pañuelo de papel e intenta quitarse la mancha. Es cierto que hoy no está siendo un buen día para ella.
¿No os lo creéis? Os lo cuento y la entenderéis:
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A primera hora de la mañana, Estrella sale emperifollada de su apartamento en el centro de la ciudad. Pantalones de pitillo nuevos color crema y blusa en tono café, un moño elegante y unas perlas marfil colgando de sus orejas marcaban un estilo glamuroso, que junto con los zapatos de aguja del mismo color que el bolso, la hacían parecer la candidata perfecta para la entrevista de trabajo que tenía a las diez en punto en el bufete de abogados de Parson &Co. Pero esos hilos del destino han querido que un coche pasara por una de las decenas de charcos que ha dejado la intensa lluvia de la noche pasada.
Ese ha sido el primero de los muchos «incidentes» que le han ocurrido hoy.
Tras el enfado monumental y los siguientes improperios acordándose de toda la familia del conductor, ha cogido un taxi para ir a la ansiada reunión, pues no le daba tiempo a cambiarse. Después de una hora de retraso y tras seis personas delante de ella, la sexta ha sido la elegida, justo cuando le tocaba entrar al despacho del encargado en hacer las entrevistas.
No ha tenido la más mínima oportunidad. Cero.
Con la moral por el suelo ha salido del edificio en busca de algo que la motivara, como una buena caña de crema o un muffin de trufa y trocitos de golosinas con un delicioso café. Cuál ha sido su sorpresa cuando llega a su cafetería-panadería favorita, la que hacen las mejores cañas de crema, chuchos y magdalenas de toda la ciudad, y está cerrada por defunción.
«Joder, es coña, ¿no? Hay que ser ceniza». Rueda los ojos al pensar en su mala suerte y se dirige a casa de su madre, ella también hace unas galletas buenísimas, y por eliminación piensa que, le servirán con el día que lleva.
Por el camino llama a su novio para contarle sus penas, pero no contesta al teléfono.
«¡Qué raro!, debería estar en la oficina», exclama en su interior mientras sigue caminando. Tres llamadas fallidas después, deja el tema por imposible.
Come con sus padres. Hora y media de escuchar cómo despotrican sobre su tía, lo rancia que es y la indiferencia que tiene con la sangre de su sangre, dado que no saben de ella desde la Navidad pasada. Muerta de aburrimiento, la llamada de Asun anunciándole la quedada de esa tarde en la cervecería con «las loquitas», le alegra el día. Por un segundo piensa que la animarán lo suficiente para que se olvide de las últimas horas.
No cree en esas chorradas del destino y sus señales. Sin embargo, en días como hoy, la hacen dudar de si es verdad que estas cosas existen.
«Genial. Algo bueno para variar. Iré a cambiarme para que no me vean con esta pinta, sino, las burlas van a ser un añadido más a este jodido día». Con ese razonamiento se despide de sus padres.
Al salir por la puerta un adolescente con un patinete eléctrico la hace perder el equilibrio y se estampa contra el suelo. El resultado es la palma de la mano desollada y el tacón del zapato derecho partido. Pero nuestra amiga Estrella es fuerte, saca pecho y muy digna anda diligente con la espalda erguida.
No responde a las miradas ni a las risitas estridentes de algunos mamelucos que se cruzan en su camino, aunque de vez en cuando, resopla enfurecida, pues son tres manzanas cojeando, con un zapato sí y otro no hasta llegar a su casa.
No sabe si reírse o llorar por todo lo sucedido. No es supersticiosa, pero el vaso se está desbordando igual que su paciencia.
Una hora más tarde se dirige al parque que hay delante de la cervecería. Mientras espera enfundada en unos tejanos claros y una camiseta oscura que se ajusta a su cintura, sentada en un banco solitario y leyendo en su libro electrónico, una paloma se caga en su hombro.
Los niños que pasan en bicicleta por su lado se ríen de ella, y pese a que le encantan los críos, los mira como si quisiera crucificarlos con ese acto.
―Gamberros. Eso es lo que sois, unos auténticos gamberros. ―Se gira hacia la paloma y le grita―. Y tú seguro que eres una bruja. Una bruja disfrazada de paloma. Me estás siguiendo desde esta mañana y me has echado un jodido mal de ojo. ¡Bruja! ―explota cansada y agobiada por el mal augurio que cree está por venir.
Mira hacia todos lados esperando que suceda algo más, su intuición le dice que el día aún no ha terminado, que le esperan más sorpresas.
―¡Estrella! ¡Estamos aquí, tía! ―grita Asun desde la acera de enfrente.
―¿Con quién hablas? ―pregunta Isa que la ha visto gesticular con los brazos alterada.
―Con una puta bruja ―responde malhumorada.
―Pero ¿qué dices, chalada? ―suelta Noe, la amiga de pelo caoba buscando a una mujer que pueda hacer el papel de bruja sin éxito ninguno y riéndose por ello.
―No me toques los ovarios que llevo un día muy jodido.
―Bah, seguro que no supera el mío ―añade indiferente Mary ante su pesimismo―. Hay que tomarse la vida como viene y hacerle una peineta con la mano.
―¿Apostamos algo? ―le vacila Estrella sacando chispas por los ojos.
―Como quieras. Me han echado del curro ―afirma Mary con los brazos en jarra frente a ella.
―Es una mierda, sí. Me toca. Me he manchado los pantalones nuevos y dudo que se vaya la marca, no he conseguido el trabajo porque ni siquiera me han entrevistado, me ha atropellado un patinete eléctrico y me ha cagado una paloma encima. El resto, que no han sido pocas cosas, es irrelevante porque ya he ganado la apuesta.
―Hombre, si hacemos balanza… ―Kat se pone la mano en la barbilla pensando.
―Va, no seas llorica. Seguro que, con nuestra noticia, te alegramos el día. ―Noe levanta el brazo para llamar al camarero.
―¿Nos pones diez cervezas y un refresco de cola, por favor?
―Pues ya puede ser buena para mejorar el día.
―Lo es, tonta. Alegra esa cara, que ya verás ―comenta Chelo con ternura.
―No sé, ¿será que el karma me está avisando de algo malo? ―Estrella por fin suelta lo que hace horas le ronda por la cabeza.
―El karma solo existe en las novelas, nena. Creo que desde que tienes el libro electrónico y mucho tiempo libre, lees demasiadas ―le recrimina Eli con sorna.
―Espero que sea eso, porque con la suerte que tengo últimamente, seguro que se acaba el mundo mañana.
―No jodas, tía, que ya lo hemos pagado ―protesta Olga alzando la voz.
―¿Qué habéis pagado, cabezas de chorlito? ―Estrella arruga la frente intrigada mirándolas a todas.
―Tu despedida de soltera, mamona. Así que deja de lloriquear e invítanos a las cervezas que vamos a celebrarlo ―explica Klara sonriente dándole una palmada en el hombro.
―Madre mía, ¡que en tres semanas me caso y todavía no tengo el vestido de novia! ¿Cómo se me puede haber olvidado comprarlo? ―Le acaban de recordar ese tremendo descuido y se pone las manos sobre la cara y comienza a hiperventilar.
―Porque estabas empanada buscando trabajo, aun sabiendo que solo llevas un mes en paro y que te quedan dos años de cobrar ―agrega Kat echando un trago a su refresco de cola―. Anda que yo iba a salir corriendo a buscar trabajo. Me tomaría unas buenas vacaciones antes, que me las he ganado después de aguantar al cabrón de mi jefe.
―Hay que reconocer que te has obsesionado un poquito con la búsqueda de trabajo, y más cuando tu novio cobra un pastón y acabas de empezar a cobrar el paro ―reitera Bea lo que ha dicho su amiga.
―Tranquila, después del crucero te ayudamos a escogerlo. ―La tranquiliza Chelo con voz pausada.
―¿Del crucero? ¿De qué coño habláis?
―Soltó la bomba antes de empezar la batalla. Joder, nena, lo que te cuesta guardar un secreto. Nosotras que íbamos a hacer el redoble de tambores y ahora… ―Se queja Asun que quería mantener la expectación.
―Seis días por el mediterráneo, la menda ha pillado una oferta en la agencia de viajes. ―Ríe Eli frotándose las manos.
―Resulta que le quedaban cinco camarotes de interior para la semana que viene a precio de escándalo ―continúa Olga.
―A Olga, Isa y a mí nos deben vacaciones. A Mary le han echado del trabajo, Noe las puede pedir, ya que le deben atrasos en el supermercado. Klara y Kat no tienen problemas, tú tampoco y, Chelo y Bea, están por confirmar ―explica Eli muy jovial, entusiasmada con la idea.
―¿Estáis locas? ¿Despedida de soltera en un crucero? ―A Estrella los ojos se le van a salir de las cuencas.
―Yo lo veo. Un latinlover para mí solita ―sueña Isa gesticulando con las manos.
―Yo también. A mí me dejas un tunecino con los ojos claros y onzas de chocolate con leche en su torso para que me las coma, y hago Colacao con él de tanto meneo. Vamos, que no os doy la vara en los seis días ―suelta Asun limpiándose la baba de imaginárselo.
―Pues yo me quedo con el chef, que me eche nata por todo el cuerpo y me coma todo lo que cubra, que después ya le pondré yo la guinda a él. ―Ahora es Mary la que sueña despierta.
―Estáis para que os encierren, chicas. Os vais a comer un mojón con esas pintas. Pero ¿os habéis visto? ―increpa nuestra protagonista siendo realista o… incrédula.
―Eso se soluciona el sábado de compras. ¿Quién se apunta? ―Eli da otra de sus ideas locas y en menos que canta un gallo la lista está completa.
―Todas a una, como Fuenteovejuna. ―Ríen con tantas ganas por el comentario de Mary, que a más de una se le sale la espuma por la boca al pillarle bebiendo un sorbo de cerveza.
―Lo dicho, estáis para que os encierren y tiren la llave. Y ¿qué le digo yo a Pedro?
―Sí, pero que lo hagan en el barco y con todo incluido, que no vamos a poder contar los cubatas con los dedos de las manos. ―Las carcajadas se mezclan de nuevo entre el bullicio del bar.
―A Pedro le dices que se vaya a pastar con las vacas, el abuelo y su amiguita Heidi. No, perdona, que ahora se llama Selena ―tira la puntillita Klara dejando evidencia de que no le cae bien el novio de su amiga.
―Eres idiota. Su secretaria está casada ―defiende a su prometido la aludida.
―Y él pronto lo estará. Pero oye: «ojos que no ven, corazón que no siente» ―contraataca de nuevo la rubia explosiva.
El grupo de amigas se miran con ese brillo especial en los ojos, el de nos vamos de fiesta seis días y no vamos a parar hasta que el barco amarre en el puerto. En realidad, son ocho días porque uno lo gastarán en el viaje de tren para ir a Barcelona y otro para la vuelta.
―La que vais a liar ―susurra Estrella no muy convencida.
―No, perdona. La que vamos a liar ―especifica Eli brindando con todas con el culo de cerveza que queda en su vaso.
―La culpa la tienes tú por casarte. ―Noe sigue con la retahíla poniendo el dedo en la llaga y Klara asiente con la cabeza apoyando a su amiga.
―¿Otra vez con esas?
―No, mujer. Es que eres la primera en dar el paso, porque Chelo, cuando la conocimos estaba divorciada, así que no cuenta, por lo que hay que despedirte por todo lo grande de este magnífico mundo de solteras que quieres abandonar.
―¡He conseguido que me sustituyan en el colegio! ―grita Bea alzando el puño al leer la notificación de un correo electrónico que acaba de recibir. Las personas de tres mesas al menos voltean sus cabezas para mirar a esa loca que aúlla como los lobos.
―¡Yupi! ¡Nos vamos de despedida de soltera en el mar! ―exclaman todas a la vez poniéndose de pie.
―Camarero, otra cerveza para todas. Paga ella ―dice Olga señalando a Estrella.
―Uf, ¡me estáis dando miedo! ―dice Estrella echando la cabeza hacia atrás entre ilusionada y atemorizada.
―Ja, ja, ja. ¡Peligro, once locas a bordo! ―exclaman al unísono chocando sus cervezas a la vez.




Capítulo 1

Día de compras

 
El sábado llega y, excepto Noe que trabaja a turno de mañana en el supermercado, las demás quedan bien temprano para el café y planificar el día.
―Podríamos aprovechar y mirar el vestido de novia ―deja caer Estrella al tiempo que le envía un mensaje a Pedro, pues ayer no consiguió hablar con él más que un triste buenas noches a última hora, cuando ya se iba a dormir―. Estáis todas, así podríais aconsejarme mejor. La verdad es que no sé si elegir uno sencillo o con florituras.
―Y una mierda. Yo he venido aquí a comprar lencería sexi, bikinis sin tela y vestidos que parezcan cinturones anchos, no cadenas y grilletes ―responde bravucona Klara.
―A ver, cielo. Cuando vengamos de la despedida, aún te quedará casi una semana. Piensa todo lo que vas a comer y beber en el barco a todo incluido. ¿Para qué vas a probarte un vestido ahora que cuando vengas no te servirá? ―menciona Bea más condescendiente.
―No seas exagerada. No pienso engordar ni medio kilo en seis días. No voy a parecer una vaca el día de mi boda.
―Siete, ¿o el viaje en tren no cuenta? ―le corrige Asun.
―Entonces son ocho, porque tendremos que volver, ¿no? ―aclara Chelo.
―Oye, según lo que veamos por esas ciudades… igual nos ligamos a un ricachón que nos cambia la vida y no volvemos más que en Navidad para traer regalitos a la familia. ―Entrecierra los ojos Isa imaginando un final de película.
―Pues mi intención es de engordar al menos diez kilos. Tengo toda la vida para adelgazarlos. ―Olga guiña un ojo a las chicas mientras teclea en el móvil a su madre diciéndole que hoy no irá a verla―. No creo que mi sueldo me dé para otro crucero en muuuchos años. Así que no voy a desperdiciar el tiempo en mirarme al espejo y, mucho menos en buscar una báscula.
Las bromas se suceden en la siguiente media hora como balas en una batalla, casi todas van dirigidas a Estrella, a Asun y a Kat, una por su reticencia a la juerga y las otras por todo lo contrario, por su desmadre a la española.
―Vamos a quemar todos los cartuchos que queden de nuestra inocencia, si es que queda alguno. Y, cuando llegue la noche, que se preparen los cruceristas, porque no vamos a dejar ni uno fuera de nuestro radar. ―Ríe, en plan bruja malvada de cuento, Klara.
―Eso dices ahora, pero luego tu cuerpo no aguantará. Tampoco es que seas una jovencita de veinte años.
―Oye guapa, ¿a quién llamas vieja? Mira este body, es tan flexible que podría hacerme un cunnilingus si quisiera. Pero prefiero que me lo haga uno de esos cruceristas soltero, morenazo y de buen ver ―escupe Klara rozando con dos dedos su sinuosa figura y pavoneándose delante de todas.
―No me refiero a eso, idiota. Lo que digo es que no aguantarás toda la noche y todo el día, bebiendo y follando. A no ser que te tomes un tripi o te infles a pastillas ―argumenta Estrella poniéndole los pies sobre la tierra a su soñadora amiga.
―No le des ideas, que esta es capaz con tal de aprovechar hasta   el último minuto ―dice Bea conociendo el lado fiestero de la rubia.
―Dejadlo ya, capullas. No vamos a ponernos a discutir a ver quién va a follar más, o quién va a dejar sin existencias los pubs del barco. Lo que sí os puedo asegurar es que nos vamos a hartar de comer y reír. Eso entra dentro del precio ―aclara Mary, imparcial, cortando por la tangente sin dejar de reír.
―Tía, que beber y follar también entra. Ahí pone todo incluido. Pues eso, todo incluido. ―Las risotadas hacen que las personas que vienen a comprar al Centro Comercial se giren a su paso, mirándolas como extraterrestres a punto de invadir la ciudad.
Van en grupos de tres meneando el culo, desfilando como modelos de pasarela camino de las tiendas con las prendas más sexis del mercado. Tras una que no las ha convencido a ninguna por sus diminutas tallas, hechas para niñas y muñequitas de trece o catorce años, y otra, con estampados para mujeres de los años cuarenta o cincuenta, llegan a una que se adapta más a sus gustos y a sus cinturas.
Porque sí, Klara es coreógrafa y bailarina y tiene un tipito de Barbie Superstar espectacular, no de talla 36, pues es muy alta. Tal vez 38 y unas piernas larguísimas, pero las demás, son mujeres con buenas caderas, pechos voluminosos y curvas de escándalo. De esas que cuando las pruebas, te mareas sin necesidad de alcohol.
―Mirad, este top es muy mono. Marca las domingas como si tuviera un pushup. ―Kat saca la percha para mostrarlo a las chicas.
―¿Naranja, tía? Vas a parecer el butanero. ―Se echa hacia atrás espantada Isa al ver el color.
―La idea, nena, es llamar la atención, que se giren a mirarte. Que no quieran pestañear para no perder detalle de este maravilloso cuerpo, que no es el de bomberos y, aun así, puede apagar muchos fuegos.
―O provocarlos. ―Explotan de la risa que les entra, a la vez que acarician numerosas prendas con las puntas de los dedos intentando escoger las más picantes para esos maravillosos días que esperan pasar en el mar.
Eli, Kat, Mary, Klara, Bea y Chelo llevan los brazos llenos de camisetas cortas, blusas transparentes, minivestidos y bikinis que apenas cubren sus partes erógenas. En cambio, Estrella, Asun, Isa y Olga hacen elecciones algo más discretas.
―No es que no quiera ligar, que sí. Ojalá pille un macizorro de ojos azules como el mar Mediterráneo, pero eso no me lo pongo ni loca ―comenta Isa.
―O un italiano musculitos con camisa blanca luciendo su morenazo sobre mi cuerpo ―susurra Asun entornando los ojos, recreando esas imágenes en su mente―. Pero sinceramente, para ponerme eso, no me pongo nada.
―Lo mismo digo ―afirma Olga, la morena de caderas anchas y pechos que darían envidia a Sabrina la del Boys, Boys. Lo cierto es que se asemeja bastante, pero en moreno y con metro setenta y tres de estatura.
―Voy enseñando el chichi igual y no me gasto los cuartos. Que una es pobre y no está para tirar el dinero ―continúa con su retahíla Asun, algo más bajita, de pelo castaño, ojos almendrados y una cuarenta de pantalón.
―Madre mía, esto va a ser una locura. Una semana con vosotras y tres mil desconocidos en un barco, sin saber nadar y la mitad del tiempo incomunicada, porque no sé si lo sabéis, pero no hay cobertura en el mar. ―Estrella coge aire y lo suelta lentamente, luego se ríe durante cinco minutos seguidos sin poder frenar ni aguantar el dolor que se le crea en las costillas al meditar con precisión lo que ha dicho.
Sus amigas la miran cómo va cambiando de color, del blanco al rojo en segundos. Al principio se asustan por esa risa floja que seguramente acabará en llanto, pero al final sucumben al contagio de ese ruido hipnótico.
Todas ríen y ríen para espectáculo de las dependientas y las compradoras que están en los probadores y que, por inercia, terminan acompañándolas en su ataque de risa.
―¡Qué demonios, si sobrevivo a esta despedida ya tendré tiempo de lamentarme! ―exclama cuando consigue parar de reír.
―La vida son cuatro días, chata y dos ya han pasado ―dice Chelo―. No te amargues tanto y saborea lo que aún te queda de soltera. Te lo digo por experiencia.
―Sí. Eso es lo que voy a hacer ―asegura la joven de pelo castaño y piel blanquecina leyendo el mensaje zalamero de su novio, disculpándose por tercera vez esa semana, por no poder acudir a la cita:
Pedro:
No es que no quiera, cariño, es que necesito cerrar el contrato antes para irnos juntos esos quince días de luna de miel. Pero sabes que te adoro y que confío en tu criterio musical.
Estrella:
¿Sabes? Hoy tengo día de compras con las chicas, así que he anulado la cita con los músicos. Mejor vamos cuando vuelva de mi despedida de soltera y lo decidimos juntos.
Una palmada en la frente y un suspiro de decepción acompañan a esa sensación de soledad que solo llenan sus amigas por lo que, sin meditarlo mucho, le ha respondido al mensaje con firmeza y más seguridad de la que había sentido en mucho tiempo.
Tras ello, observa de nuevo los movimientos alegres, las ganas de vivir el momento y las innumerables ideas locas que sueltan sus amigas por la boca. Si hicieran un concurso de ideas descabelladas, lo ganaban seguro. Es lo mejor de sus conversaciones, que te alegran el día, la semana y la vida, por lo que decide apagar el móvil con energía y disfrutar el momento.
«A la mierda. ¿Por qué no? Si él puede hacer lo que quiere, yo también. Y no quiero estar encerrada en casa esperando a que tenga tiempo para mí o contratando todo lo que concierne a nuestra boda si a él le da igual quien venga a ella siempre y cuando quede todo perfecto y elegante. Quiero divertirme y pasar tiempo con mis loquitas. Disfrutar de mi despedida de soltera por todo lo grande. Y, sin duda, es lo que voy a hacer», resuelve con una sonrisa más grande que el Coliseo de Roma.
Una hora más tarde salen de la tienda con dos prendas cada una.
―En una hora viene Noe, ¿la esperamos para ir al sex-shop o vamos ahora? ―pregunta Klara mirando el reloj deportivo de su muñeca izquierda.
―¿Para qué quieres ir al sex-shop, si según tú, vas a follar todos los días? ―le increpa Estrella con ironía.
―Precisamente por eso, tía. Necesito lubricante, vaselina, conjuntos extremadamente sensuales y…
―Vale, vale. Lo he entendido. ―Alza las palmas de las manos para frenar la exposición oral de todo tipo de accesorios que puede desear su pervertida amiga.
―No me seas mojigata, loqui. Que estemos bien servidas no quiere decir que no utilicemos otras cosas para alegrarnos determinados momentos del día ―aclara Olga―. Yo quiero mirar unas bolas chinas o unos tangas de esos con mando a distancia.
―¿Te imaginas en el jacuzzi del barco moviéndote al compás de las burbujas? No solo las del agua. ―Kat y Klara se guiñan un ojo, pícaras en sus pensamientos.
―Tenéis un problema con el sexo. ―Estrella menea la cabeza en desacuerdo con las chicas, colorada como un pimiento morrón solo de imaginárselo.
―Nosotras no, pero tú quizás sí. Aparte de Pedro, ¿has hecho guarrerías con alguien más? ―curiosea Kat mirando a las demás, que se detienen a escuchar la respuesta.
―Yo creo que no ―dice Isa―. Y ese cenutrio es un estirado del siglo pasado.
―A esta no le han dado un buen meneo en su vida ―insinúa Asun, casi convencida―. Seguro que del misionero y el sesenta y nueve no ha pasado.
―Diría que no ha llegado ni al veinte, imagínate al sesenta y nueve ―bromea Chelo.
―Ja, ja, ja, ja. No me lo creo. No puede ser. Dime que no, Estrellita. ―Mary se toca la barriga muerta de risa.
―Yo no os critico vuestras relaciones ni si hacéis las sesenta y cuatro posturas del Kama Sutra o con quién las hacéis. Me la pela ―brama Estrella molesta.
―¿Hay sesenta y cuatro posturas? Joder, ¿y cuántas hago yo? ―Asun mueve los dedos contando―. Mierda, me faltan un montón. Voy a tener que ponerme las pilas en el crucero.
―Ahora sí que me has matado. ¿Y cómo sabes tú eso si solo haces dos, alma de cántaro? ―pregunta Olga intrigada.
―¿Y cómo sabes las que hago? ¿Estás ahí mirando?
―Dios me libre. Lo que me faltaba, hacer de voyeur de una pareja insulsa. No, cariño para eso ya está tu amor, que le cacarea a mi hermano las veces que lo hace contigo y cómo lo hace. ―Sonríe maliciosa, a lo que Estrella rueda los ojos reconociendo la debilidad de Pedro por contar ciertos temas entre amigos. Y Rubén, el hermano de Olga, es uno de ellos.
Deciden ir a tomar algo mientras esperan a Noe. Entre varios bares de tapas eligen el de Rodrigo, el primo de Klara que trabaja de camarero desde hace seis meses.
Aunque Bea lo niegue, de vez en cuando lo mira por el rabillo del ojo. Es rubio con los ojos azul Atlántico. Depende del día son gélidos y bravos como sus aguas y otras veces, calientan más que el sol en pleno mes de julio.
Esos refrescos se transforman en vermuts, y cuando viene Noe, en tapeo. Planifican al dedillo los próximos días, ya que el domingo se suben al vagón de ese viaje de placer y desenfreno que diez mujeres de treinta años y una de cuarenta pretenden aprovechar como si fueran sus últimos días en la tierra.
¿Lo serán?




Capítulo 2

Pasajeros al tren

 
Llega el día en que las chicas se van de viaje y el caos a las seis de la mañana es monumental. Con la maleta abierta encima de la cama, Estrella quita y pone ropa sin decidirse.
―Joder, soy una puta duda andante. Estamos en los últimos días de abril. Aquí hace frío, no para ir con anorak, aun así, la chaqueta se agradece. Pero en el mar… vete tú a saber.
Tuerce la boca, resopla y hace un mohín. Se mueve en círculos por la habitación, hunde la cabeza en el armario y se vuelve a girar hacia la maleta.
―Es el Mediterráneo, hará calor, digo yo.
Vuelve a poner un vestido de tirantes y dos de sin mangas con cintura baja y algo de vuelo. También coge el anorak por si acaso. Claro que lo hace en la tercera vuelta al armario y después de desdoblar dos prendas de ropa y sacarlas del equipaje.
―Y encima, el idiota de Pedro se ha mosqueado porque me voy con las locas una semana. ¡Si es que me pone a cien! Y no por sus artes amatorias, sino, por su desconfianza. ¡Que no se fía de ellas! ―Resopla enojada buscando uno zapatos rojos que han desaparecido del zapatero y del estante de abajo del armario.
―Que no es que no tenga razones, pero de quien se tiene que fiar es de mí. ―En sus trece sigue gritando a las paredes, que mudas la escuchan, pese a que sabe que no la van a contestar. Mejor, pues podría quemar el piso con el fuego que sale de su boca―. Que se va a casar conmigo, ¡no con ellas!
Sus brazos parecen molinos de viento, los nervios se le acumulan en el estómago y es la tercera vez que habla con el señor Roca en media hora.
―Respira hondo, Estrella. No vas a conseguir nada cabreándote, y él, seguro que está durmiendo plácidamente en su colchón de pluma de oca, más tranquilo que el bálsamo.
Pedro es un gran abogado penal, buen hombre y trabajador, con un temple que asusta, pues sus enfados duran diez minutos. Eso sí, esos diez minutos son dinamita por la boca. Todo lo que toca lo hace arder y Estrella es de mecha corta. Sus discusiones se oyen en la otra parte del hemisferio, aunque luego las reconciliaciones suelen ser muy apasionadas.
Estos tres últimos días han pasado más tiempo juntos que en las dos semanas anteriores. Ha demostrado ser el hombre cariñoso que conoció en una fiesta de su anterior empresa, guapo, seductor y con una labia que estremece cuando te susurra lento al oído. Es convincente y, para ella, buen amante, por mucho que digan las locas de sus amigas.
La quiere, de eso no tiene dudas, pero también quiere a su trabajo. Hasta ahora no le importaba, sin embargo, al acercarse la fecha de la boda, las dudas se amontonan en las puertas de su cerebro: «¿Será suficiente esos retales de amor para mantener un matrimonio a flote? ¿Lo querrá lo suficiente para aguantar innumerables cenas sola o se cansará de sus desplantes cuando pasen unos meses?».
Un pitido del móvil la extrae de su apretón y de sus preguntas sin respuesta.
«Será mi adorado novio, que se arrepiente de los gritos y pullitas de ayer», piensa un segundo, no obstante, el nombre que ve en el mensaje es del grupo de las locas.
Eli:
No me cabe ni una hormiga en la maleta. Me está costando cerrarla un huevo, y aún me quedan los zapatos, el neceser, el cargador del móvil y lo que se me ha olvidado poner.
Mary:
¿Y qué se te ha olvidado poner, niña? Si tienes la maleta que va a explotar.
Eli:
¿Y yo qué sé? Pero siempre se me olvida algo.
Mary:
Tú estás tonta, tía. Que nos vamos siete días no veinticuatro.
Bea:
Pues a mí me sobra media maleta. Aunque he de poner chaqueta y algo de manga larga. Espera, no. Me sobrará un cuarto.
Klara:
Acuérdate de poner los zapatitos de tacón, que con eso se liga más. No sé por qué a los tíos les pone que llevemos taconazos. Que se los pongan ellos, así nos queda más cerca su cosita.
Bea:
Joder, se me olvidaban. Y también pondré un par de tentaciones sexis, por si mojo varias veces.
Kat:
Ya verás, al final va a necesitar otra maleta.
Noe:
Mojar, mojarás seguro, porque del jacuzzi no nos vamos a mover en cuanto lleguemos.
Estrella:
Antes habrá que comer algo, ¿no? Después de la cola para embarcar y los nervios que pasaremos por si no nos dejan entrar, se nos habrá hecho un agujero en el estómago.
Isa:
Y beber. Habrá que pedirse unos mojitos en el chiringuito de la piscina. Poneos en situación, por favor. Jacuzzi, piscina, mojito van de la mano.
Olga:
De la mano vamos a tener que ir para no caernos si empezamos bebiendo tan pronto, que no todas tenemos el mismo aguante.
Eli:
Bueno, id espabilando que el tren no espera. No tengo ni puñetera idea de cómo voy a cerrar la maleta, pero en veinte minutos os espero en la estación.
Chelo:
Y la que no esté, se queda sin latinslovers.
Noe:
Ah, y acordaos de las camisetas que os di ayer. Tenemos que entrar por la puerta grande.
Estrella:
Claro, vamos a hacer la quinta parte de Dando la nota. Esta se titulará: Las locas del coño.
Mary:
Hostia, pues mola el título. Yo lo veo. Dando la nota 5, las locas del coño.
Isa:
Éxito de taquilla este verano.
Chelo:
Dejad las gilipolleces, ya, que no llegamos «Maripilis».
Klara:
Joder, jefa, te has levantado con la pierna izquierda esta mañana, ¿eh?


[image: ]
Treinta y tres minutos más tarde y cinco veces de mirar el reloj del cartel electrónico de la estación, Estrella y Chelo se muerden las uñas.
―Madre mía, como perdamos el tren a Barcelona, mañana no cogemos el barco. A no ser que vayamos nadando. Y teniendo en cuenta la vuelta que tenemos que dar…
―Pues como no vayáis vosotras… te recuerdo que no sé nadar.
La voz robótica de la estación reitera que el tren con destino a Barcelona sale en ocho minutos, cuando ven cómo llegan sus amigas con cuentagotas.
Una a una, van cayendo como moscas a la miel, igual de cojoneras, molestando a los viajeros con sus empujones y nervios, porque creen que llegan tarde.
No exagero al contarlo, que por poco tienen que cambiar el billete e ir en avión o derechas al hospital, ya que más de una va con la lengua fuera agarrándose a todo para no caerse. Y cuando digo a «todo» me refiero a que Kat se ha apoyado en el culo de un guiri cuando se ha tropezado con sus pies al acercarse a la rampa mecánica de la estación de Vialia Vigo. El hombre ha sonreído sin darle importancia, pero Bea y Mary lo han visto, y casi se atragantan de la risa que les ha entrado.
No pueden respirar, ni siquiera hablar para decir una chorrada. El atasco es tan fuerte que un médico que baja con ellas por la rampa, pues en principio también es pasajero del tren, les ha hecho los primeros auxilios.
―La que hemos liado en un momento, pollito ―dice Bea sujetándose el pecho aguantando las ganas de reír.
―Más bien pollita, porque tela si se descuida la niña unos centímetros, o se gira el tío… ―Pero el sarcasmo de Mary hace que exploten de nuevo.
Y las carcajadas vuelven a aparecer sin poder frenarlas.
―Otra vez no, que nos quedamos en tierra y yo quiero mi revolcón en el mar ―gruñe casi haciendo un puchero Kat, al oír el último aviso de la voz de ultratumba que hace eco en las paredes de la estación.
―Oye, que, si pierdo el tren, pero el médico se queda conmigo, tampoco me hubiera importado, menudo morenazo me ha palpado. Casi me ahogo de nuevo al verlo. ¿Has visto qué ojazos? ―suspira Mary recreando las imágenes del doctor en su cabeza.
―Los ojazos se los habrás visto tú que te estaba auscultando, yo solo le he visto el culo, y no veas lo bien que le quedan los tejanos. ―Aguantándose las costillas de la risa, corren hacia el andén.
A falta de un minuto para que salga el tren, consiguen subir al vagón con el resto de las locas. Les falta el aire, pero les sobra cachondeo para seguir un rato más.
―¡Por los pelos! ―Se limpia la frente de un sudor invisible con el dorso de la mano Klara, que venían detrás y se han perdido el espectáculo.
―Serás tú, guapa. Yo llevo veinte minutos esperando y sin desayunar.
―Ya se te ve la cara de perro cabreado ―rebate Noe de nuevo―, al que le han quitado su trozo de carne cruda. Y tú, enfadada, eres de raza peligrosa.
―Más bien hubiera sido un croissant de chocolate. Y no soy ningún perro, pero sí soy puntual. Y más cuando está en juego mi despedida de soltera y una semana de vacaciones ―espeta mosqueada la futura novia.
―Pues yo que quieres que te diga, el café no lo perdono, que, si no, no veo un pimiento y me equivoco de andén ―manifiesta Mary.
―Y con café tampoco ves, que, si no te tiro del brazo, te vas a Pernambuco ―se cachondea Eli.
―Y una mierda. Al no veros me habría dado la vuelta, jodía.
Los piques y risas continúan todo el trayecto sin parar. Son balas de fogueo que apenas rozan la piel y no les afectan a su buen rollo. Al contrario, las une más.
Porque seamos sinceros, si la amistad es sana, es duradera. Pero si, además, las palabras salen del corazón y se mezclan con abrazos, entonces es eternas.




Capítulo 3

¿Bruja o diosa?

 
Tres horas más tarde, Kat, saca de una bolsa tres bocadillos, Isa de otra tres más, Eli tres sándwiches y Olga tres empanadas. Estrella y Asun las miran ojipláticas, babeando y encendiéndose en segundos como bombillas en la oscuridad.
―No jodáis que habéis tenido comida todo este tiempo en esa mochila y no nos habéis dicho nada. ―Las cuatro amigas se miran y sonríen inocentes.
―Nosotras hemos desayunado a las seis y media, hasta ahora no nos ha entrado hambre ―responde Kat con dulzura.
―Pero si estás oyendo cómo ruge mi estómago desde hace rato ―protesta Estrella tocándose la barriga.
―Que tú te hayas tragado al león de la Metro Goldwyn Mayer no significa que tenga que sacar mi comida y compartirla contigo. A no ser que preguntes, supliques o me regales tus pantalones pushup para levantar este culito caído que la mierda de genética de mi familia materna me ha dado ―Isa mete más leña al fuego.
―No sabía que teníais comida, no soy adivina. Y, teniendo en cuenta las catorce horas de viaje pensaba organizarme las veces de ir al restaurante, o mi bolsillo acabará con un agujero más grande que el de la capa de Ozono. ―Se cruza de brazos enfurruñada imitando al emoticono gruñón que le sale humo de las orejas―. En cambio, vosotras, sí sabíais que tenía hambre, mamonas.
―Blablablá… tampoco es que nosotras seamos pitonisas. Puede que aquella mujer del asiento de enfrente, la que tiene una baraja de cartas en la mano, sí que lo sea. ―Eli se toca la barbilla, pensativa, levantando las cejas.
―Uf, ¿qué estará tramando esa cabecita? ―insinúa Noe al ver cómo su amiga achina los ojos elucubrando alguna teoría extraña.
―Podríamos decirle que nos echara las cartas o que nos leyera la mano. A ver si nos acierta cuántas telarañas nos van a quitar estos días. O si vamos a estar muy solicitadas para que nos limpien las cañerías. ―Klara le da un codazo a Eli animándola para saciar su curiosidad.
―O si nos vamos a fugar con un italiano ―Asun se suma a las hipótesis sobre el crucero.
―Prefiero que me diga los números de la lotería primitiva, así puedo ir a más cruceros y comerme hasta el animador latino de turno, que seguro tiene unas onzas de chocolate en su torso buenísimas ―sugiere Mary pensando en comida y sexo a partes iguales.
―Pues no es mala idea. Y si en este no echo un clavo, lo echo en los siguientes ―concluye Noe maliciosa.
―Estáis atontadas. Dadme un bocadillo de esos antes de que os clave los colmillos a vosotras como el vampiro de la novela que estoy leyendo, la de Los hechiceros de Karras. ¿La habéis leído? ―Estrella a lo suyo, mientras más ojos se fijan en la desconocida.
―Déjate de historias fantásticas. Ten, come, que después quiero acercarme a la bruja. ―Eli le da un sándwich y una botella de agua, después vuelve la cabeza hacia la extraña mujer que comienza a poner cartas bocarriba sobre la bandeja de su asiento como si la cosa no fuera con ella.
―Y dale, que es una tía normal. Que las brujas no existen más que en las series, películas o las novelas que lee esta. ―Chelo rueda los ojos y bufa pensando que sus amigas están taradas.
―Eso lo dirás tú. Hay personas que tienen un don especial para predecir el futuro, que tienen visiones y aciertan a un noventa y nueve por ciento. Lo que pasa es que no llevan gorro y escoba. Son como tú y como yo ―explica Bea, y Eli confirma con la cabeza dándole la razón.
―Más bien como tú. A mí déjame tranquila, que mi único don es el de aguantar a las petardas como tú ―zanja Chelo que no le gusta hablar de esos temas.
―Mira que sois pavas. Si tenéis curiosidad, preguntarle y ya está. No estéis dándole vueltas a la cabeza como la niña del exorcista. ―Olga hace muecas con la mano.
―Nos quedan once horas de viaje, podéis hacer lo que queráis ―especifica Asun―. Será por tiempo.
Unas se comen el bocadillo, otras se van al cuarto de baño, y de camino, le echan un ojo a la mujer que las escucha, pese a no decir nada. Claro que las escucha medio vagón. Tampoco es que sea difícil, ya que el tono de voz que utilizan es algo más elevado del que deberían. No obstante, a ver quién es el guapo que las calla o les dice que bajen el volumen a once mujeres dispuestas a dar guerra, sea en el lugar que sea.
―¿Has visto a la tía? Tiene un ojo de cada color y un tatuaje raro en la ceja derecha ―dice Bea achicando los ojos, especulando sobre la supuesta pitonisa.
―Se llama heterocromía, y no es tan raro, mira David Bowie. También tiene un tatuaje en el brazo que parece una constelación. ―Eli estira el cuello como una jirafa y al segundo siguiente cierra con el pestillo la puerta del cuarto de baño―. Es raro porque no tiene aspecto de bruja, más bien de pija, pero las divas no tienen esos tatuajes.
―Mi hermano Eloy, tiene un tatuaje maorí en el bíceps, y no tiene aspecto de hawaiano, la verdad ―ironiza Isa.
―Anda que no. Moreno, ojos oscuros grandes y una sonrisa que, cuando aparece te quita el hipo. ¿Seguro que no es adoptado? ―inquiere Eli mientras se retoca el pelo delante del espejo―. Podría haber nacido en Honolulú y no os habéis enterado. A lo mejor os cambiaron el bebé al nacer.
―Vete a la mierda. Sabes a lo que me refiero. Kat lleva un tatuaje con letras coreanas y es un pibón rubio con ojos azules. No me jodas. ―La mira mientras orina y apuntilla con sorna―. Por cierto, sí que te has fijado bien.
―Chica, que sea un cabronazo y un arrogante, no quiere decir que no esté para mojar pan. Yo le quitaba la estupidez a polvos. Pero nunca se sabe, a lo mejor le aumentaba. Así que mejor no probar, no vaya a ser que me sangren los oídos con su gilipollez.
―Dejaos de cháchara y mear, que tengo el culo aplastado en la puerta. Esto es un zulo y somos tres. Va. ―Bea palmea metiéndoles prisa a las dos amigas.
Unos minutos más tarde abren la puerta y se encuentran de frente a la mujer de pelo negro como una noche sin luna, un ojo gris como la tormenta y el otro de un azul blanquecino y gélido como la nieve. Eli, que está delante, abre la boca de par en par y un sudor frío le congela el pensamiento, esa mujer le da repelús. Bea que es más alta que su amiga y ve lo que ella ve, se agarra a sus hombros. Isa que no sabe que ocurre las empuja para que la dejen salir. Las tres acaban tirando a la desconocida contra un hombre que pasa por detrás de ella, seguido de otros dos que se ríen con la escena.
Las miran como si tuvieran chicles de colores pegados en la cara, entre sorprendidos y fascinados por ese brillo de locura en sus ojos.
―¿Está bien? ―pregunta el hombre que ha atrapado a la desconocida entre sus brazos antes de que cayera al suelo.
―Estupendamente, joven. Gracias. ―El hombre de pelo castaño y ojos amelocotonados se sorprende por lo de «joven», pues la mujer parece de la misma edad, aunque su vestido blanco esté algo pasado de moda.
Inmediatamente desvía la mirada a las otras tres mujeres que, sin saber a cuál de los tres mastodontes mirar, babean sin pestañear de uno a otro. La morena sonríe, se aproxima a ellas, les guiña un ojo y les susurra tan flojo que apenas oyen bien lo que dice.
―Fijaos bien, porque son parte de vuestro futuro. Aunque no todos se quedarán en él. ―Dicho esto entra en el cuarto de baño y ellas avanzan un paso, descolocadas por el comentario. No saben si irse o quedarse.
―Hola, soy Adrián, el pelirrojo Abel y el de pelo castaño Aitor. ―El moreno de ojos claros alza su mano a modo de saludo. Eli después de remojarse varias veces los labios para que no se le escapase la baba elude su mano y directamente le planta dos besos en la mejilla.
―Encantada, yo soy Elisabet, pero mis amigos me llaman Eli. La morena de gafas es Bea y la del pelo castaño claro, casi rubio, con el tatuaje del ave fénix, es Isa.
Los besos se suceden y las presentaciones se transforman en una agradable conversación de varios minutos hasta que el silencio corta el aire y se van cada uno a sus asientos con la sonrisa en los labios y una sensación placentera. Como cuando te hacen un regalo, lo abres y es lo que tantas veces has deseado, pero nunca has pedido.
Ya sentadas, recuerdan las palabras de la desconocida, pese a que no memorizan exactamente cuáles eran.
―Oye… ¿qué es eso que ha dicho la bruja? ―pregunta Bea.
―¿Qué bruja? ―pregunta Noe perdida.
―La tía rara esa ―responde Isa.
―¿Todavía estáis con eso? Joder, que tenéis treinta años, no once para creer en esas chorradas ―protesta Chelo, en sus trece.
―La magia no tiene edad ―contesta Eli―, y yo soy una niña de metro setenta con muchas curvas.
―¿Y esos chorbos con pinta de dioses griegos? ―fantasea Isa mirando al techo del vagón como si estuvieran ahí pegados.
―¿A qué están buenos? ―dice Bea.
―No sé, no los he probado. Aunque no me importaría averiguar a qué sabe ese helado que tiene entre las piernas ―insiste Isa alelada del todo.
―¿Seguro que es un helado? Porque mira que estaba caliente el gachón cuando lo he besado ―bromea Eli, relamiéndose como un gato al acordarse.
―¿Lo has besado? ―Ahora es Estrella la que interroga curiosa.
―En la mejilla. Soy educada, y a mí me enseñaron mis padres que, cuando saludas, tienes que dar dos besos. Y el castaño de ojos almíbar endulzaría la piel de cualquiera.
―Y tú te has recreado ―salta Noe como si lo viera.
―Por supuesto. No siempre se tiene a mano un buen trozo de carne para saborear. ¡Con el tiempo que llevo a régimen…! ―Eli se abanica con las manos.
Las risas vuelan entre los asientos del vagón, haciendo que echen chispas el resto de los viajeros con las tonterías que sueltan las alborotadas mujeres.
Todavía quedan muchas horas de viaje. A pesar de ello, y de estar cansadas por el madrugón que se han dado, tienen pilas de sobra para continuar con el cachondeo.
―En serio, ¿qué ha dicho la tipa esa del futuro? No la he entendido.
―A ver si nos ha echado un mal de ojo y no rascamos bola en todo el crucero. ―Se queja Asun.
―Nooo. Ha dicho algo de que nos fijemos bien en ellos. Supongo que, porque ella también se ha dado cuenta de lo guapos que eran. Menudos monumentos, cómo para no fijarse.
―Estáis sordas, lo que ha dicho es que nos fijemos porque forman parte de nuestro futuro, aunque no todos se quedarán. Puede que los veamos más veces durante el viaje y coincidamos con ellos en la estación. O a la vuelta y alguna se lleve el gato al agua ―explica Eli, que es la única que se ha enterado de lo que ha susurrado.
―Pues no sería raro que los viéramos, al fin y al cabo, son de Vigo. Tampoco es que haya dicho algo del otro jueves ―aclara Estrella encogiéndose de hombros, pues no le parece un comentario como para darle muchas vueltas.
―Vaya mierda de bruja ―se une a la protesta Kat.
―Y dale, ¡qué pesadas! Vaya viaje más largo que nos espera. ―Bufa Chelo.
―Y tanto ―gruñe un pasajero que intenta dormir.




Capítulo 4

Viaje a lo desconocido

 
Noe cuenta lo que le ocurrió el último día en el supermercado mientras reponía un palé de botellas de agua. Su discusión con un compañero, las miradas esquivas con la encargada y otra compañera que, por hacerle la pelota la ponía en mal lugar, la pusieron de más mala leche todavía.
Klara la anima a que deje el trabajo, Olga y Mary que lo mande a la mierda. Al compañero, no al trabajo. Eli, Isa y Kat que pase de ellos, tanto de la encargada como del gilipollas que le saca de quicio y, por supuesto de la superficial que no hace más que echar tierra encima de todo el que pueda hacerle la competencia. Estrella y Asun, siguen, ajenas al tema de las chicas, conversando a su rollo sobre Pedro y el hermano de Olga, Rubén. Abogado del mismo bufete, algo más introvertido, más informal y desde luego, menos fiestero. Es un tío genial, pese a que sepa todos los chismorreos que le cuenta Pedro, jamás dice nada, y mira a Estrella como si fuera una diosa a la que adorar y no la prometida de su mejor amigo.
―Vaya diferencia ―farfulla Asun.
―Tampoco es que Pedro salga tanto. El problema es que tiene muchas reuniones ya que es el máximo activo de la empresa, el que más juicios gana y, por defecto, el que tiene una cartera más amplia de clientes. De ahí que tenga tanto trabajo y acabe su jornada más tarde. ―Estrella defiende a su novio, pues con ella normalmente es muy cariñoso.
Excepto la noche anterior, que después de hacer el amor, en vez de disfrutar relajados de una buena conversación, se tiraron los trastos a la cabeza por el descontrolado viaje que pensaba hacer con las impredecibles de sus amigas.
―Es cierto que a veces es muy impulsivo, que no piensa lo que dice y se deja llevar por lo que no puede controlar, pero es una gran persona.
―Rubén también, y me cae mejor.
―Simplemente es diferente, aunque tampoco lo conozco tanto como para saber, si en su caso, no haría lo mismo. Sé que le gusta escuchar y, sí, a menudo da buenos consejos.
―Y tiene unos ojos verdes que quitan el sentido, pese a que esas gafas los afeen un poco.
―Es lo que ocurre cuando pasas mucho tiempo delante del ordenador. Pero insisto, Pedro no es mal tipo, solo está obsesionado con ascender en la empresa. Quiere ser socio del bufete y está a un paso de conseguirlo.
―Si tú lo dices. Yo creo que quiere evitar la parafernalia que se crea cuando montas una boda. Ya sabes: las invitaciones, el cáterin, los invitados, etcétera. Vamos, que está escurriendo el bulto.
―Ya. Y por eso me manda a su madre la mayoría de las veces. ―Pone los ojos en blanco y baja los hombros resignada―. Eso ya lo veo, no estoy ciega.
―No es que sea muy agradable ir de acá para allá tres semanas seguidas, hartándote de comer pasteles para decidirte por uno y probar platos con sus diferentes sabores para elegir el menú. Es una cruz que yo no podría soportar. ―Asun mira hacia arriba y se relame viendo esas imágenes pasar encima de su cabeza―. Ah, no, espera. Es el puto paraíso en el que puedes comer todo lo que te dé la gana sin excusarte por hacerlo. Incluso mentir diciendo que no te gusta y que te traigan otro plato.
―Tampoco te pases, capulla.
―Es cierto, yo tampoco podría acompañarte. ―Suspira y se tapa la cara con las manos. No sabe mentir. Para qué engañarse, sería el plan perfecto para un viernes por la tarde. Ese y quedar con un italiano.
―Qué burra. ―Respira hondo la novia recordando los múltiples detalles que tiene su chico con ella―. Bueno, no me voy a quejar, que luego nos vemos un rato y me trae flores, bombones o el otro día, mira, me regaló esta medalla. ―Eli la escucha desde su asiento, alza las cejas y se tapa la boca.
―Madre mía, es peor de lo que yo pensaba ―exclaman Kat y Klara las dos a la vez, que, como Eli, han escuchado lo que decía.
Se miran y suspiran.
Eli les riñe con la mirada. «No es el momento», les grita sin emitir ningún sonido solo moviendo los labios, y la entienden a la primera. «Pues ya me dirás tú cuando lo es», le devuelve la mueca Klara, «¿cuándo esté en la iglesia?».
«Cuando estemos borrachas en el crucero y tengamos la excusa perfecta para decírselo. Ya sabes, los borrachos y los niños siempre dicen la verdad», concluye Eli meneando los labios en esa conversación sin sonido, en plan actrices de una de esas películas de cine mudo. Aquellos clásicos que veían sus padres y que están protagonizando las tres amigas en este instante.
«Pues no es mala idea, así no nos echará la bronca cuando descubra la verdad», asiente Kat exagerando con la boca y con la cabeza para que la entiendan.
Olga se da cuenta y las increpa.
―¿Se puede saber qué coño hacéis? ¿A qué jugáis? Parecéis marionetas. Solo os falta que alguien os meta la mano en el cogote.
―Pues en el cogote, no, pero en otro sitio me la podrían meter, a ver si me hace más ameno el viaje. Porque esto es más aburrido que leerse el libro de Guerra y paz a las tres de la mañana. ―Mary bufa moviendo una de las ondas que le caen en la frente. Repite la operación varias veces por el sopor del traqueteo del tren.
―¿Y si vamos al vagón restaurante? Entre que vamos y venimos, más el rato que estemos allí, pasarán un par de horas.
―Eso, iros un rato a ver si podemos dormir en paz ―brama una voz grave al fondo del vagón, que harto de intentar dormir y que el murmullo de las locas se lo impida, vuelve a increparlas.
―En paz dormirás cuando te mueras, imbécil. ¿Será gilipollas el tío? ―escupe con rabia Noe.
Ocho de las once amigas se van desfilando en columna de a uno hacia el mencionado vagón, criticando al capullo que las ha reprendido. Todas menos dos, Chelo y Bea, que entienden que el hombre estuviera molesto.
Las otras tres se quedan en los asientos medio traspuestas, el agotamiento físico les puede.
―No os quejéis tanto, que llevamos gritando e incordiando al personal desde que hemos subido al tren ―dice una de ellas.
―Que estamos de acuerdo que es nuestra naturaleza impulsiva, que, emocionadas nos alteramos por el pedazo de viaje que nos vamos a meter…
―Joder, suena a que nos vamos a inflar de pastillas, Chelo. No fastidies.
―Yo no sé lo que te vas a meter tú, pero yo solo quiero que me la metan, nada más ―especifica Klara, y Asun levanta el brazo uniéndose al comentario.
―Es igual, con vosotras cuando estáis irónicas, no hay quién pueda hablar en serio. Paso de gastar saliva ―añade la de cuarenta con resignación.
―Pues oye, al moreno de ojos claros de antes, ¿cómo se llamaba…? ¿Adrián? Con ese gastaba yo saliva y la desperdiciaba chuperreteándolo por todos lados ―especifica Bea con guasa.
―Ja, ja, ja, ja. ―Otra vez las risas de todas tropiezan en los cristales despertando a su paso a los pasajeros que están dando, o, mejor dicho, estaban dando una cabezadita en su asiento.
Entran al restaurante. Cuatro camareros: tres mujeres y un hombre reparten cafés, bollería y alguna que otra cerveza con bocadillos escuálidos que no saciarían el hambre ni de un niño de seis años.
―No es muy equitativo el género de los camareros. ¿Por qué no puede haber dos camareros y dos camareras? ―analiza Bea recriminando la igualdad en el trabajo.
―Porque son los que han contratado. A lo mejor se han presentado más mujeres que hombres y estos son los más eficientes.
―¿Tú qué sabes? A lo mejor esas mujeres que tú ves, se sienten hombres por dentro. O puede que no se sientan ni hombre ni mujer. No te guíes por el aspecto, sino, por su carácter ―difiere Estrella.
―Pero si no las conozco ―dice Noe.
―Pues entonces no hables ―sisea Estrella.
―Porque tú lo digas.
―Yo sí voy a hablar, pero para no escuchar este diálogo de besugos. ¡Camarero! Un café con leche y un donut gigante. El más grande que tenga, por favor ―grita Chelo callando a sus compañeras de viaje.
―Marchando a la joven un café con leche y un donut ―grita el chico dirigiéndose a la cafetera.
―Mira, qué majo. Ya me cae bien el tío. ―Chelo dibuja una sonrisa enorme en su boca sin dejar de salivar.
―Yo creo que necesita gafas. ―Noe se gira al echarle la pulla a Chelo para buscar donde aposentar su trasero y se topa con un pecho, no muy duro, pero con olor a madera y bergamota que la noquea en segundos, y al hombre le hace perder el pulso tirando las tazas al suelo.
Ella, con la boca abierta, muda. Sí, lo habéis leído bien, Noe muda. Es difícil, pero no imposible. No si se tropieza con un tío moreno, con barba rasposa y ese olor tan varonil que la ha bloqueado en un instante. No es que sea guapo ni perfecto, sin embargo, tiene su aquel. Y esa sensación le ha parado el corazón y el cerebro.
―Igual la que necesita gafas eres tú ―contraataca Chelo divertida.
El hombre recoge los destrozos del suelo, a pesar de que una de las camareras acude rauda a ayudarle. Noe reacciona y se agacha para colaborar sin medir bien las distancias, lo que hace que choque su cabeza con la del desconocido y suene un «cloc» bastante fuerte. Se agarra la cabeza del impacto y se inclina hacia atrás. La mala suerte hace que pierda el equilibrio y acabe en el suelo.
Las chicas se parten de la risa. Cuando recupera la visión, pues el golpe la ha confundido un segundo, las fulmina con la mirada. Al momento la cambia por una avergonzada cuando se topa con los ojos azules del afectado por su torpeza.
―¿Estás bien? Tranquila, un mal día lo tenemos todos ―disculpa su cómica actuación con una sonrisa de anuncio Profident, de esas que sale una chispa del diente aumentando su blancor.
―Sí. Lo siento. Yo…  no sé qué decir.
―Dime tu nombre, con eso me conformo.  ―Le guiña un ojo y, acto seguido nota cómo sus bragas se mojan de la emoción. No sabe si se ha meado encima o solo es ese humedecimiento que anuncia la irremediable excitación que le han provocado esas palabras.
―Noe. Se llama Noe ―dice Klara al ver que su amiga del alma no se mueve―. Normalmente es más simpática, pero hoy aún no se ha tomado el café.
―¿Eres de Vigo? Porque le puedes dar tu número de teléfono para que te llame y así te pide disculpas por la mancha de tu camisa ―sugiere Eli.
―O llevarla a la tintorería… ―Media sonrisa ladeada asoma en su rostro viendo el ímpetu de las amigas por que tengan un encuentro los dos. 
Eso lo sorprende. Vuelve a mirar a Noe, que está más roja que un tomate recién cogido y le pica la curiosidad.
―Me llamo Diogo y vivo en Redondela, pero voy mucho a Vigo por negocios. ―Coge un bolígrafo del bolsillo de su camisa y con un tacto muy agradable, la mano de Noe, le da la vuelta y escribe en la palma su número de teléfono con una cara sonriente y un guiño―. Llama a partir de las cuatro, te responderé seguro.
Saluda con la cabeza como un caballero antiguo con un sombrero puesto, la diferencia es que Diogo no lo lleva, y, aun así, hace el gesto. Después se va más contento de lo habitual. Lo sorprendente es que lleva unos tejanos desgastados y una camisa blanca de manga larga, ni muy elegante ni muy informal, pero desde luego de este siglo.
Todas han hecho su comanda a los dos camareros que las atienden, menos Noe, que aún no ha salido del encantamiento.
―Es el hechizo de la bruja. ¿No ves? Esta allí, como si nos persiguiera, mirando el espectáculo y sacando cartas mientras observa. Seguro que la ha dejado lela.
―Estás mal de la cabeza, Bea. Deja ya a la mujer que no te ha hecho nada y come, que Isa, Olga y Kat estarán pensando que se nos ha tragado la tierra.
―O que nos hemos caído en medio de los vagones y nos han atropellado ―manifiesta Asun a punto de meterse un cacho de pan en la boca.
―Hala, ya está la ceniza de turno.
―Más bien pensarán que nos han dado una patada en el culo y nos han echado del tren por escandalosas. ―Las risotadas descomunales llaman la atención de cualquiera que tenga oídos, incluso los viajeros que vayan con sonotone o los que estén embobados viendo una película interesante mientras llenan el estómago, oirían sus chascarrillos. Puede que los del crucero ya estén preparando los tapones para cuando lleguen, porque también hayan escuchado algunas de sus barbaridades.
Se inflan de comer, algunas repiten. Planean lo que harán el primer día, releen las excursiones que han pagado y las que pagarán cuando estén a bordo porque todavía no se han decidido de cuál de las que les ofrecen, escoger.
Discuten porque no se ponen de acuerdo o porque más de una quiere llevar la batuta. Discuten por todo y por nada, pero al terminar siempre acaban riendo, sacándose la lengua o apostando a ver quién comerá más, beberá más o ligará más.
Tras varias horas perdidas en sus pensamientos vuelven a sus asientos. Por el camino se fijan en que la morena de un ojo de cada color y vestido blanco se despide de una señora a la que ha echado las cartas y ha quedado satisfecha.
―Lo siento, la curiosidad me puede.
―Bea, la curiosidad mató al gato ―susurra Asun mientras le tira de la mano para que no vaya.
―Pero yo soy una pantera. No te preocupes, mis garras son más grandes.
―Voy contigo ―dice Eli.
―Y yo. Me molan estas tonterías ―añade Mary.
―Joder, pues yo también voy, a ver si me dice si lloverá el día de la boda ―agrega Estrella con ilusión.
Klara y Noe se unen a ellas, pero las demás se largan con el resto. Hay tres asientos vacíos, pero ellas son seis, por lo que Klara se sienta encima de Noe pegadas al cristal, Eli y Mary hacen lo mismo, Estrella se queda de pie, intrigada, y Bea se sienta frente a la pitonisa.
―Quiero que me eche las cartas.
―¿Estás segura? ―Sus ojos van de una a otra paseándose, con un brillo especial, sin detenerse en ninguna.
―No me hace falta echaros las cartas para saber que vais a un viaje más largo y divertido, que no pensáis descansar mucho, ni buscáis cadenas que os quiten vuestra libertad. Sin embargo, dos de vosotras las encontraréis. Aunque os hará más libres de lo que sois ahora ―expresa colocando la baraja sobre la bandeja.
―Vaya, veo que tiene buen oído. Aunque tampoco le doy mucho mérito, ya que estas gritan como si estuvieran dentro de una película de terror ―dice Estrella sin darle importancia al comentario.
―No te hagas la amargada y niegues que te gusta el detalle de tus amigas. Necesitas tanto este viaje como ellas. Tal vez más, dado que descubrirás lo que realmente quieres, tus deseos, los que hay ahí escondidos. ―Señala con el dedo índice su pecho.
Estrella arruga la frente haciendo un mohín, no le gusta que la señalen, no así. Eli se fija en su mueca e intenta cambiar de tema.
―Queremos saber cuánto cuesta que nos predigas el futuro.
―El futuro tiene muchas lecturas y no todas se pueden leer, así como así. Especificad qué es lo que queréis exactamente. Haced una pregunta cada una y os responderé.
―¿Con cuántos tíos tendré sexo en la próxima semana? ―pregunta Klara.
―¿Me ligaré al chef del crucero, que espero sea joven, musculoso y buenorro? ―Esa es Mary, que se imagina a un francés guapísimo cubriéndole de nata por encima y poniendo guindas en sus pezones como colofón al pastel.
―¿Conoceremos a alguien interesante que nos impacte y nos haga sentir un volcán en nuestro interior? ―Eli siempre misteriosa, intentando averiguar algo más allá de lo normal.
―¿Nos perderemos en las excursiones y tendrá que rescatarnos algún guapo policía? Bombero tampoco me importaría ―especifica Bea guasona.
―¿Lloverá el día de mi boda? ―Todas miran a Estrella interrogantes―. ¿Qué? Es una buena pregunta para decidir si el vestido será de tirantes o media manga.
―En vista de la superficialidad de vuestras preguntas y sabiendo que no es exactamente lo que queréis saber, os responderé con la misma ambigüedad. En breve dos de vosotras encontraréis el amor, una se casará, cuatro descubrirán los placeres de la carne, tres disfrutarán de su libertad como nunca y una hará un cambio radical y comenzará una nueva vida desde cero.
―Guau, nos has nombrado a todas, y encima sin echarnos las cartas. ¿Lo llevamos escrito en la frente?
―Un poquito más arriba. ―Sonríe sarcástica la mujer―. De hecho, lleváis un cartel luminoso con luces de neón que parpadean sin cesar sobre vuestras cabezas. Lo vi en cuanto subí al vagón, y lo vería cualquiera que supiera leer entre líneas el aura de una persona o escuchar los deseos de una mente inquieta. Pero yo soy más que eso y solo cumplo los deseos que me piden, no los superficiales, si no los del corazón.
―O sea, que yo me aclare: una se casa ―Mary mira a Estrella―, esa todas lo tenemos claro. Dos se enamoran, a ver a quién le toca la china. ―Las chicas van contando con los dedos para que no se le escape ninguna―. Cuatro se hartan de follar (mira tú qué bien). Tres se lo pasan pipa bebiendo, comiendo y haciendo lo que les dé la gana y una se vuelve tarumba (más todavía). ¿Me he dejado algo?
―Lo has resumido de coña, tía ―dice Noe divertida―. Pues a ver a quiénes le tocan el premio gordo, porque esta deducción no es muy equitativa.
―Depende del cristal con que se mire. Si tú eres feliz, lo que te ocurra será genial.
―Ah, ¿y cómo aseguras que lo que nos toque nos gustará? ―pregunta Estrella mordiéndose el labio.
―En ningún momento he mencionado que alguna sea desgraciada con su porvenir. La felicidad está en tu interior. Si aceptas lo que el corazón te dice, tu mente obtendrá esa paz que te guiará por el camino de la felicidad, y en ese momento, encontrarás la libertad.
Las chicas se miran alzando las cejas. No entienden nada, pero tampoco encuentran argumentos para rebatir a la desconocida. Intentan pagar sus servicios, pese a no haberles echado las cartas. No obstante, ella no les cobra, solo les dice su nombre.
―No cobro por los consejos, son gratuitos. Y mi predicción es tan evidente que no he necesitado ayuda para conseguirla. En cambio, os diré mi nombre, puesto que ni lo habéis preguntado. Por si algún día necesitáis venir a verme de verdad. Me llamo Rut.
―Rut, y… ¿ya está? ¿Cómo te vamos a encontrar así?
―En las páginas amarillas no creo que salgas y Google por Rut, pueden salir millones. Como no nos des más pistas, nosotras sí que no somos adivinas. ―Se ríen por el chascarrillo de Klara y la mujer las acompaña en su broma con una risa sin dientes.
―Suelo ir por el mercadillo de Chapela y Redondela muy a menudo. Si preguntáis por Rut, os dirán donde me ubico. ―Le guiña un ojo a Noe, que la mira extrañada, pues no entiende ese gesto.
Se van comentando la anécdota tan extraña vivida con la supuesta bruja, pensando que es una embaucadora de tomo y lomo.
―Ay, qué ver que rara es la tipa ―menciona Mary.
―Si es que lo que no nos pase a nosotras… ―se lamenta Estrella.
―Lo bueno es que ya han pasado unas cuántas horas más y queda menos para llegar a Barcelona. ―Eli no le da importancia a nada de lo que ha dicho, pero se lo ha pasado de maravilla.
En los asientos, el resto de las compañeras conversan acaloradas, no se pueden creer lo que les ha ocurrido en la última media hora. Nerviosas, cada una de las cinco está escogiendo a su guaperas favorito cuando llegan ellas, que, al verlas tan espitosas, les preguntan intrigadas.
―Pero ¿qué os pasa, loquitas?
―Os lo habéis perdido por haber estado en vuestra sesión esotérica particular, nenas ―dice Chelo.
―Sois unas petardas. Han venido unos bombones de colores, a cuál más buenorro a buscar a Bea, Isa y Eli, pero solo han encontrado a Isa ―explica Olga.
―Ella nos ha presentado y hemos conversado unos quince o veinte minutos.
―Estaban esperando a que vinierais, pero como sois idiotas, pues se han ido hace un momento ―las amonesta Kat.
―Eran los tres tíos del lavabo con dos más. Los otros no eran tan guapos, sin embargo, eran super simpáticos. Lo que nos hemos reído con sus bromas ―confiesa Olga.
―¿Y a qué no sabéis qué han dicho? Lástima que no estuvierais ―deja caer la bomba Asun, y Bea y Eli bajan los hombros, abatidas.
―¡Mierda! ―exclaman todas las recién llegadas a la vez.




Capítulo 5

Próxima parada: Estación de Sants

 
Las amigas se quedan a cuadros cuando las chicas les confiesan que, los tres hombres habían estado asiento por asiento buscándolas para presentarles a sus dos amigos y hacer volar el tiempo hablando con ellas. Sin duda, fue una grata sorpresa para ellos descubrir que había más locas, pero también una decepción que dos de las tres en las que se habían fijado no estuvieran.
Las chicas no podían creer su mala suerte.
Con unos morros arrugados, como niñas pequeñas a las que les quitan su juguete favorito, escuchan a Asun, Kat, Olga, Isa y Chelo explicar parte de los temas hablados, entre ellos, que también van a Barcelona. O que son seis amigos viajando, solo que uno se ha quedado frito en el asiento. Lo comprendían había venido al viaje directo desde el trabajo y estaba exhausto. Necesitaba dormir algo y el traqueteo del tren lo propiciaba, pese a que el murmullo de la gente lo desvelaba continuamente. Al decir eso las chicas han mirado hacia otro lado, pues les parecía muy probable que fuera la voz cojonera que las había mandado callar horas antes.
Las recién llegadas resoplan con sus comentarios y las otras se burlan por las muecas de sus caras. Así pasan la mitad del camino o tal vez más. Le dan vueltas a todo lo sucedido, y a lo que no ha sucedido también.
Por un lado, quieren ser ellas las que los busquen ahora. Por el otro, no quieren parecer desesperadas por descubrir quienes son esos adonis, por lo que se cruzan de brazos y miran los árboles desaparecer tras los cristales.
―Son las siete de la tarde. Aún quedan dos horas y media para bajar y tengo el culo más duro que una piedra de estar sentada en los putos asientos ―protesta Eli.
―Uf, qué tortura. Yo tampoco aguanto más sin hacer nada ―le sigue Chelo.
―Mientras estas sobaban, me ha dado tiempo a leerme dos libros en Kindle ―resopla Klara, aburrida.
―Las varices de las piernas se me están poniendo como la verga de un adolescente delante de una rubia tetona. Por favoooor, quiero llegar yaaa ―lloriquea Kat.
―Necesito andar, correr, saltar. Ahora mismo parezco un leopardo encerrado.
―Eso es por la lencería que llevas ―se cachondea Eli por el comentario de Bea―. Te he visto las bragas mientras meabas.
―¿Y tú qué haces mirándole las bragas a Bea? ―le pincha Estrella animando el cotarro―. ¿O le estabas mirando otra cosa?
―Eso, eso. Cuentaaa ―incitan Noe y Asun.
―Sí, le miraba si tenía el «pepe» pelado o parecía el Bosque de Tallac con Yaqui y Nuca incluidos. No te jode.
El eco de las risotadas se oye en el otro lado del país. Hasta los pasajeros de las dos filas traseras han soltado una carcajada, pues no se esperaban tremenda chorrada de las locas que les han amenizado el viaje como si fuera un espectáculo al más puro estilo de: El Club de la Comedia.
―Me voy a mear, al menos así me distraigo un poco. Con algo de suerte me tropiezo con uno de los cuerpos Danone, y nos saboreamos, que tengo hambre. ―Eli se detiene a pensar un instante―. ¿A qué sabrá el castaño de ojos miel? No veas lo guapo que es.
―Te acompaño, me estáis poniendo los dientes tan largos que están rallando el suelo ―ruge Klara, que todavía no ha visto a los guaperas de los que todas hablan.
―Y yo, que también quiero relamerme. O relamerlos. Joder, que me está entrando hambre a mí también y no sé cuándo vamos a cenar.
Con el comentario de Mary, se van las tres hacia el cuarto de baño. Eso sí, repasando de refilón a los pasajeros a ver si ven a esos portentos.
Una mujer que habla por teléfono, una joven viendo una serie en el móvil, un hombre escribiendo en el portátil, Rut y sus cartas, la señora rubia requetemaquillada que conversa con la amiga que apenas la escucha o la parejita que entrelaza sus dedos, en gesto de cariño, aunque cada uno esté mirando para un lado.
Muchas cabezas y ninguna la de ellos.
―Nuestro gozo en un pozo. ―Suspira Mary cerrando la puerta.
Entre incómodos movimientos, pues el cuarto de baño es muy estrecho para tres personas, se miran al espejo a ver si están decentes después de menear quinientas veces la cabeza en el reposacabezas del asiento. Una se lo espolvorea, la otra se hace una coleta y la tercera, que ha acabado de orinar, empuja a las demás para hacerse un hueco.
―Yo me salgo, estoy sudando metida en esta lata de sardinas. Y todo para nada, ya que no hemos visto a los bombones. Tendré que seguir con la dieta un día más ―protesta la rubia a la vez que se estira de la camiseta para ajustarla más a la cintura.
―Pero zumbada, aunque los hubiéramos visto no ibas a echar un polvo con alguien que conoces desde hace cinco minutos. Tendrás que saber al menos de qué hablar con él, o su nombre. Digo yo ―le increpa Mary.
―Por supuesto. Hola, soy Klara con K. ¿Nos damos un buen meneo en el baño? Así, para matar el tiempo ―dice sonriente abriendo la puerta.
―Está ocupado, pero si te esperas unos minutos podemos entablar una corta conversación antes de que se vacíe ―sorprende un bromista Adrián delante de ella, pasmado por la frescura de nuestra loca protagonista.
La boca abierta de Klara revela el shock que ha sentido al comprobar que ha escuchado lo que ha dicho, y al girarse hacia sus amigas, y Eli asentir con la cabeza, comprende que el guaperas que la está mirando de arriba abajo, es uno de ellos.
―Ya. Lo siento, pero con el susto se me ha bajado la libido al suelo. Mejor lo dejamos para otro momento, necesito un litro de alcohol para subirla. Y no me refiero al de curar heridas. ―La joven hace ademán de irse con la espalda erguida y algo altanera.
―Lo entiendo. ¿Nos vemos a la salida? Tengo toda la noche para suministrarte lo que necesitas. Mejor dicho, lo que necesitamos. No es que yo sea un chico fácil ―insiste el hombre al ver que se le escapa esa extraña bomba de relojería que le gustaría desactivar.
―¿Me estás llamando facilona? Porque yo no tengo sexo con cualquiera. ―Se vuelve airosa y se acerca a él encendida por su sarcasmo―. Suelo elegir minuciosamente a mis presas.
―¿Me estás llamando presa? ―Alza una ceja el chico moreno, divertido.
―Posible presa. ―Las amigas miran el partido de tenis en directo a ver quién gana el set.
―Puede que esta presa sea mejor cazadora que tú. Ten cuidado, a ver si se tornan las palabras contra ti.
―¿Contra mí? ¿Me estás provocando? Porque igual te quedas a dos velas por mucho alcohol que beba. ―Pega su cara a la de él, ya que es bastante alta y además lleva tacones.
Esa cercanía altera al tipo, que, para no demostrar lo que ha afectado a cierta parte de su cuerpo ese gesto, da un paso hacia atrás y termina el juego.
―Tú ganas. Nos vemos en el Restaurante Como que hay en la estación. Prometo abastecer tus necesidades hasta que me pidas que haga yo lo mismo con las tuyas.
Se da la vuelta y se dirige a donde están sentados sus compañeros. Ellas miran cómo su culo se va moviendo a un lado y a otro embobadas.
―¿Qué ha sido eso? ―pregunta Klara, medio alucinada, sintiendo cómo su cuerpo arde de rabia.
―Dos meteoritos a punto de colisionar ―ironiza Eli poniendo la banderilla al pastel.
―Eso pregunto yo. ¿Acabas de quedar con el moreno de ojos azules, para beber y follar, en el baño del tren con nosotras delante? ―Los ojos desencajados de Mary muestran su asombro.
―No he quedado con él y, menos para echar un polvo. Aunque no negaré que está para hacer eso y mucho más.
―Tía, eres la diosa del sexo y yo te venero. Te hago la ola y deseo fervientemente algún día ser cómo tú. La madre que te parió.
Las tres mujeres se ríen por el comentario de Mary. No pueden parar de hacer aspavientos por lo sucedido, incrédulas porque esas cosas solo pasan en las películas al estilo Resacón en las Vegas o La boda de mi mejor amiga.
―¿De qué os reís, pavas? ―pregunta Noe.
―De que esta capulla ha quedado, en nuestras narices, con Adrián para ventilárselo. Oye, en un minuto y sin pestañear ―afirma Eli, aún asimilando la escena.
―Y nosotras mirando como lelas. Creo que he mojado el suelo con las babas ―continúa con el sarcasmo Mary.
―Será cabrona, la tía. Pero ¡si es el más guapo de todos! ―exclama Isa.
―Pues si no llegamos a estar se lo pispa allí mismo.
―Joder, empieza bien el viaje la niña. ―Se lamenta Asun por no ser ella quién se estrene primero.
―No os flipéis, que no he hecho nada todavía. El tío es un engreído, arrogante y presuntuoso. A lo mejor se queda con dos palmos de narices y yo ceno gratis.
―Pero ¿cómo vas a dejar escapar esa oportunidad de trajinarte a semejante monumento? ―Chelo alucina con las palabras de la rubia.
―Es capaz. Si se le ha atrancado… Una vez la vi mandar a freír puñetas a un motorista sacado de una revista masculina. Estaba… ―cuenta Noe recordando al macizo estilo Lorenzo Lamas.
―Era un gilipollas, igual que este. Yo también soy un monumento, Noe, no me parece bien que me menosprecie, aunque me haya oído el vacile. No iba con él. No tenía que meterse en plan graciosillo.
―En realidad, sí que iba con él. Y con el resto de los Boys-scout ―ironiza Eli.
―Pero él no lo sabía.
La discusión sobre quién empezó primero, el tête a tête, entre el desconocido y la amiga ameniza el tiempo hasta llegar casi a su destino. El cielo tras los cristales va cambiando de color, los tonos azules se vuelven anaranjados durante un breve espacio de tiempo hasta que se oscurecen pasando a tonos más fríos. El casi negro de la noche tapa cualquier posibilidad de saber por qué ciudad van, aunque por la hora que marca el reloj electrónico deben quedar pocos minutos para llegar a su destino.
Los nervios florecen en sus estómagos como las hierbas silvestres en el campo. Unas se muerden el labio, otras se crujen los dedos, se estiran del cabello o lo retuercen como un muelle. Están deseando estirar las piernas y perderse en la estación.
No literalmente, claro. Solo faltaría.
Próxima parada: Estación de Sants.




Capítulo 6

Extraños en la noche

 
Las once mujeres están tan agitadas al pisar el suelo de la estación que no se dan cuenta al bajar de que Rut las vigila. Se colocan en la fila y esperan su turno para sacar la maleta. Tras ello se cuelgan la mochila en la espalda o el bolso de mano cruzado. Se cuentan como si fueran críos pequeños de guardería para comprobar que ninguna se quede en el vagón y después, se estiran la ropa, respiran hondo y se dirigen a las escaleras mecánicas.
Al divisar ese espacio tan amplio no saben para dónde tirar. Eli recuerda el nombre del restaurante que ha dicho el futuro ligue de su amiga y lo busca con la mirada.
―Allí pone zona cafeterías, y el mastodonte mencionó el Restaurante Como, así que «como» estoy a punto de desfallecer me voy a por un bocadillo de metro y medio.
―Yo te sigo. Si nos perdemos, nos perdemos juntas. ―Kat se pone al lado de ella y caminan en línea recta directas a su manjar.
―¿Y si están los chicos? ―pregunta Estrella preocupada por la que se pueda liar.
―Pues los saludamos. Somos educadas, ¿no? ―dice con indiferencia Olga―. Tampoco nos van a comer.
―No lo digas muy alto, que a alguno se le han puesto los colmillos largos esta tarde. Seguro que uno de esos se clavarían en la yugular de alguna ―murmulla Mary con mofa.
―Te estoy oyendooo ―grita la aludida.
―Yo tengo curiosidad por conocer al roncador nocturno ―confiesa Noe.
―En todo caso diurno, el sol brillaba que no veas ―le rectifica Chelo.
―Lo decía por el de la Patrulla X, que no te enteras.
―Espero que no sea de color azul. No soy racista, pero me chocaría un poco enrollarme con un selenita ―se excusa Bea emitiendo una risilla tonta.
―Esos eran los de Avatar y estaban súper cachas, además de ser muy altos. A mí no me importaría, la verdad. A saber, cómo será el tamaño de su entrepierna ―dice Asun, tan sincera y expresiva como siempre.
―Chicas, recordad, el tamaño no importa, lo que importa es la flexibilidad y la potencia con que te la meta.
Y con el comentario de Kat explotan a reír de nuevo. Por suerte el sonido de las ruedas de las maletas más el murmullo de los viajeros que cambian de estación, y la voz que suena a través de los altavoces, mitiga el tema de conversación de las amigas, que, a la primera de cambio se desvían siempre hacia el mismo tema.
Las once mujeres se plantan frente al restaurante, dejan las maletas apoyadas en las mesas y se aproximan algunas al mostrador para elegir comida mientras que las otras guardan el sitio.
―¿Hacia dónde habrá ido la pitonisa de clase B? No la he visto salir del tren…
―Yo creo que la vi subir al ascensor detrás de un hombre mayor, pero no me hagas mucho caso. Estaba buscando a los chicos y me perdí entre tanto turista ―comenta Isa.
Al cabo de un buen rato van pasando platos de ensaladas y diversidad de bocadillos a las mesas. También botellas de agua, cervezas y colas para todas. Más tarde, cuando ya están colocadas y empezando a comer, aparecen los susodichos por la esquina y se aproximan a ellas.
―¿Habéis venido marcha atrás? O ¿es que necesitáis GPS para encontrar un restaurante en la estación? ―ironiza Klara al ver la cara de pocos amigos del moreno gruñón.
―¿Te imaginas que hubiesen estado esperándonos para venir juntos? ―La cara de ogro del pelirrojo y la de monstruo del averno del moreno que no sabe el nombre, la hacen dudar de la teoría de Bea.
Gira la cabeza como si no fuera con ella y da un bocado a su sándwich de pavo. Adrián se sienta a su lado, pese a la indiferencia de la rubia. El otro moreno, Iván, junto con Abel y Aitor se sientan al lado de Eli, Mary, Kat e Isa mientras que el dormilón y el que falta, se presentan a Estrella, Chelo y Asun, ya que Olga está de espectadora con Bea, de las pullas que se sueltan Zipi y Zape.
―Como no nos han presentado, y veo que están demasiado ocupados para hacerlo, lo haré yo. Soy Gabriel, el único imbécil que ha enganchado el trabajo con el viaje, y ha tenido que maldormir en un incómodo asiento y con unas pequeñas panteras rugiendo todo el día ―ironiza sabiendo que han sido ellas las culpables de que sus cabezaditas fueran cortas y escasas―. Por fortuna estoy acostumbrado a las noches en vela y, ahora estoy despejado, por lo que puedo resarcirme de mi ausencia.
Las chicas le dan un repaso disimulado, excepto Estrella que se queda anclada en esa media sonrisa que no se ha ido de su cara en ningún momento. Moreno con ojos verde césped y unas diminutas arrugas en los ojos y en la frente, que lo hacen parecer quizás más maduro, se presenta alargando la mano. Las chicas fieles a su carácter impulsivo se acercan a él y les dan dos besos.
―A mí espero que me recordéis de hace unas horas. Soy Yoel, es el más calladito de los seis ―bromea el otro castaño del grupo, el que pasa más desapercibido por lo reservado que es, pero que cuando coge confianza es igual de bromista.
―Encantadas otra vez. No te preocupes, Estrella y Chelo también hablan poco. Podéis hacer una sesión zen juntos, así aprovecháis el silencio para meditar ―suelta Asun sin vacilar y se gana un manotazo de Estrella.
―No somos tan calladas, pero tenemos sentido del ridículo y nos pensamos las palabras dos veces antes de hablar. No como otras que sueltan lo primero que les viene a la mente.
―Tranquilas, nuestro grupo tampoco es muy normal. La mayoría de las veces actuamos por el impulso de uno de nosotros y los demás vamos detrás ―confiesa Yoel.
―Lo bueno es que nunca es el mismo, por lo que nunca nos podemos quejar, ya que todos reaccionamos igual ―reitera Gabriel.
―A que acierto de quién ha sido el impulso esta vez. ―Estrella y Chelo miran a Adrián. Los chicos se ríen encogiéndose de hombros como respuesta.
En la mesa de Eli, Mary, Kat e Isa siguen las averiguaciones por saber de qué trabajan los mastodontes para tener ese físico. Abel resulta ser el más hablador y les explica que Iván y él son dueños de un gimnasio en el centro de Vigo. Aitor y Adrián son traumatólogos y surfistas aficionados, mientras que Gabriel es policía y Yoel bombero.
Las chicas boquiabiertas por semejante descubrimiento se miran anonadadas. No saben si pestañear o no, no vaya a ser que el sueño se esfume. Cuántas veces se han imaginado ligarse a un bombero, policía o médico, ahora sumadle un deportista empresario.
También es verdad que no se los han ligado, que solo están hablando con ellos, y que para más inri, no tienen tiempo, pues embarcan en unas horas. Aun así, es tan fácil soñar…
―Vaya… ―Kat es la primera que consigue decir algo, aunque no es muy coherente.
―Pues nosotras no tenemos trabajos tan chulos ―afirma Eli―. Yo trabajo en una agencia de viajes, Kat es administrativa, Mary y Estrella están en el paro, aunque hasta hace poco Estrella era secretaria en un bufete de abogados y Mary diseñadora gráfica. Isa y Olga son dependientas de una tienda de ropa, Noe es encargada de un supermercado, Chelo trabaja de gerente en un hotel de cuatro estrellas y Asun es una de las técnicas informáticas que trabajan cuando algo falla, Bea es profesora y Klara es coreógrafa y bailarina en el teatro de la ciudad.
―Sí, somos muy normalitas. Lo más peligroso que hemos hecho es este viaje ―responde Mary.
―Va a ser toda una aventura difícil de olvidar.
―Brindo por ello. Chicas, ¿brindamos? ―alzan los vasos y gritan chin, chin al tiempo que chocan los culos del cristal con sus compañeros de mesa.
Los hombres disfrutan de la velada con ellas, es todo un desafío que están dispuestos a correr, pese a ser solo unos extraños en la noche. Las agujas del reloj vuelan entre piques, bromas y risas, sacando informaciones de su vida diaria que no les disgusta contar a unos desconocidos. Quién sabe por qué.
La cosa es que el tiempo pasa mientras narran sus vivencias en la ciudad y ellos no solo las escuchan, si no que intercambian anécdotas, algunas muy disparatadas.
Han salido del restaurante y se han colocado en los asientos de hierro de la estación, prefieren pasar la noche bajo techo, puesto que es últimos de abril y aún hace fresco en la calle como para deambular sin ton ni son o dormir a la intemperie.
Las chicas explican que, Noe y Klara, viven juntas desde hace años en el casco viejo de Vigo muy cerca cada una de sus trabajos, pues aprovechan para ir andando y hacer algo de ejercicio. Para Klara no es problema ya que está acostumbrada a ello.
Asun vive con Chelo desde que esta se divorció y, como tienen el mismo horario, comparten las tareas de una forma muy organizada ya que su piso está a dos manzanas del hotel donde trabajan. 
Estrella vive sola, aunque eso cambiará en quince días cuando se case y viva con su maridito en la zona residencial que hay frente a la empresa. Sin duda, uno de los mejores barrios de Vigo.
Isa vive muy cerca de la tienda donde trabaja, al igual que Olga que, está a menos de cincuenta metros. De hecho, siempre van juntas a desayunar. Bea vive a tres manzanas del colegio donde es profesora, muy cerca del casco viejo de Vigo y de Noe y Klara. Sin embargo, Eli, Mary y Kat viven en la otra punta de la ciudad, en la calle paralela al hospital. Según ellas, son tan patosas que mejor estar cerca, por si acaso.
Los chicos les cuentan que viven todos en el mismo edificio ubicado frente al mar. Iván y Adrián son hermanos, viven en el mismo apartamento. Aitor y Yoel son primos, mientras que Gabriel y Abel son amigos de ellos desde el instituto.
Son unos apasionados de la pesca y el surf, que combinan como pueden con sus trabajos. Sus horarios son completamente distintos y, además, la mayoría hacen guardias. Hay semanas que no se ven y otras que pasan días enteros juntos, los cuales aprovechan para hacer locuras. Como este viaje, que lo decidieron tomándose unas cervezas.
Así es la amistad: sana, fiel y duradera. Todos están de acuerdo con Bea cuando dice ese comentario, sin embargo, Aitor se fija en un pequeño detalle.
―¿Os habéis dado cuenta de que nos faltan dos piezas de este inesperado y divertido juego?
―Hace exactamente doce minutos ―Sonríe con malicia Noe―, se fueron los dos muy sigilosos. Imaginaos dónde y para qué.
Estrella menea la cabeza, no le hace falta imaginárselo.
―Les doy cinco minutos para que vengan despotricando el uno del otro ―contesta convencida.
―Mujer, dales algo más de tiempo, que disfruten un poquito con los preliminares ―responde Iván, el hermano del aludido. El moreno de ojos azules que conocieron más tarde y que, pese a ello se integró en el primer minuto con el jovial ambiente.
―Pero ¿tú los has oído en la cena? He escondido los cuchillos por si acaso ―recuerda Bea el tira y afloja de la parejita.
―Mucha química y poco aguante. ―Olga pone los ojos en blanco imitando sus desdenes―. Eress una arrogante… y tú un idiota redomadooo… ninininini…
―Estos explotan en cuanto se mezclen los fluidos. Son completamente incompatibles. Te lo digo yo, que la conozco como si la hubiera parido.
―Ja, ja, ja, ja. Lástima no haberlos escuchado ―bromea Yoel, me hubiera gustado ver al chistoso de Adrián atacado por la mujer piraña.
―¿La mujer piraña? ―pregunta Kat.
―Sí, porque cuando abre la boca, muerde.
El sarcasmo les hace reír a raudales, no se esperaban la puntillita. Tal cual lo dicen, ven cómo se acercan los mencionados con cara de mala hostia. Noe enseña el reloj a las decenas de ojos que la miran y continúan riéndose al comprobar que su predicción ha sido certera.
―Y eso que no llevo baraja de cartas.
―Pero eres igual de bruja ―añade guasona Eli, sacándole la lengua.
No pueden aguantar la punzada en las costillas que los dobla por la mitad, cuando el cabreo de Klara y Adrián interrumpe sus risas. El espectáculo que ofrecen promete, así que todos les prestan atención.
―Eres el ser más odioso que me he echado a la cara ―brama la rubia.
―Pues no te quejabas tanto hace diez minutos cuando te empotraba contra la pared del cuarto de baño ―fanfarronea el hombre, rabioso por el comportamiento tan inusual de la chica.
―Si quieres, explícales lo que te hice unos minutos atrás, porque tampoco parecía que estuvieras muy disconforme ―ruge ella aún más furiosa.
―¿Por qué eres tan ordinaria? ―Se acerca a ella embravecido como un toro salvaje.
―¿Y tú tan gilipollas? ―Se arrima a él, encarándolo sin un ápice de arrepentimiento.
―Porque me vuelve gilipollas tu arrogancia, y el no saber qué vas a decir al segundo siguiente. ―Ahora están cara a cara disparando balas de rabia con los ojos.
―Y a mí me hace arrogante tu testosterona, y ese machismo escondido bajo esa careta de bollito dulce y encantador, que por muy bueno que estés no pienso volver a catar. ―El público sigue el partido con interés.
―Vaya, al menos te ha gustado lo que has comido, porque por tu forma de salir corriendo, cualquiera diría que te ha dado asco.
―Si esperas que te diga que ha sido lo mejor que he probado, puedes esconder tu lado neandertal en la maleta, porque antes muerta que alabar a alguien como tú.
―¿Y cómo soy yo? ―Su respiración se mezcla con la de Klara y esta no puede oír otra cosa que los golpes de la batucada que se ha formado en su corazón―. Da igual, no me lo digas. Eres imposible. Ningún polvo rápido merece tu soberbia.
―Ningún minuto de placer merece la tortura de estar a tu lado ―añade rabiosa al sentir el frío cuando su rostro se ha alejado enfurecido―. Ni borracha vuelvo a arrimarme a ti.
―Tranquila, mucho tendrás que suplicarme para que vuelva a tocarte. Y, aun así, dudo que lo haga.
―Vete a la mierda.
―No. Me voy a un sitio mejor, donde este neandertal no tendrá que ver tu cara de vampiresa, pero seguro que disfrutará de mujeres normales dispuestas a que un hombre de verdad les haga gozar y saborear ese momento sin quejarse. Chicos, vámonos.
―¿Ya? Es pronto todavía… ―protesta Gabriel mirando a Estrella de refilón.
Le ha encantado hablar con ella de temas banales y observar el rubor de sus mejillas cuando alguna vez han cruzado miradas o lo ha pillado contemplando sus preciosos ojos azules. Entiende a su amigo, sin embargo, se resiste a perder de vista a esa chica.
―Es mejor pasear por las calles de Barcelona y respirar aire contaminado, que respirar el aire envenenado de esta arpía. ―Recoge su equipaje con el rostro endurecido por la impotencia de no entender cómo ha pasado de ser uno de los mejores momentos de su vida, a uno de los más incomprensibles y frustrantes.
―¿En serio? Son las tres de la madrugada ―informa Iván mirando el enorme reloj de la estación.
―Iremos andando, no está tan lejos ―ordena Adrián viendo como el resto va cogiendo su equipaje, resignados a aguantar la mala hostia de su amigo y despidiéndose a regañadientes de las chicas.
―Podríamos darnos el número de teléfono, vivimos en la misma ciudad. Tal vez quedar después de nuestras vacaciones a tomar algo en la bolera o en algún bar de copas cerca del puerto ―sugiere Abel con ganas de conocer más a la chica de pelo castaño claro, casi rubio, que le sorprendió por su sonrisa la primera vez que la vio y que, desde entonces no se le ha borrado de la cara. Le parece tan espontánea…
―Estoy de acuerdo. ―Yoel se anima también viendo el embelesamiento de Gabriel, la rabieta de Adrián y la sonrisa brillante de Aitor cada vez que conversa con Eli. Los dos parecen igual de sarcásticos, pese a que ven la vida de diferente forma.
―Me parece genial. ―Se envalentona Isa que, perspicaz también ha visto chispas flotar en el aire y no solo en un frente, más bien en tres o cuatro.
―Dime tu número y te llamo, así te puedes quedar con el mío ―dice Kat sumándose a quedar de nuevo con los chicos.
Mary y Eli hacen lo mismo con Yoel, Iván y Gabriel.
―Despertaremos a todo el vecindario con el ruido de las maletas. Lo sabes, ¿no? ―dice Aitor guiñando un ojo a su amigo. Sabe que no le va a quitar las ganas de alejarse de ella, pero lo prueba igual, pues se niega a separarse de esas mujeres que le estaban alegrando la noche, y diría que la última semana, dado que había hecho demasiadas guardias en el hospital.
―Me importa una mierda. ―Se despide con la mano de las demás, y una disculpa con la cabeza. En un visto y no visto, está en el exterior maldiciendo.
―Sí que ha sido intenso el casquete ―suelta Asun a bocajarro como siempre. Es que esta mujer no tiene filtros como Instagram. Ella lo que piensa, lo suelta y que pase lo que Dios quiera.
―Más que intenso fugaz, como su inteligencia ―responde rauda Klara, roja de la ira.
―Sabes que estás hablando de un médico, ¿verdad? ―le recuerda Chelo.
―Como si es el presidente del Gobierno. Estoy hablando de un engreído, idiota y superficial que solo ve culo y tetas y se vanagloria de lo bien que lo ha hecho frente al espejo.
―¿Y qué ves tú aparte de culo y una erección de caballo que debía tener el hombre después de que se la chuparas? ―le incrimina Noe.
―Déjalo, no voy a discutir contigo también.  Es imbécil y punto.
―No sigáis con la retahíla. Ya lo contará cuando se le pase el mosqueo o cuando se ahogue en mojitos ―ordena Estrella viendo a su amiga al borde de un ataque de nervios.
Una hora y media más tarde, con casi todos los números de teléfono de esos extraños en la noche que las han hecho reír, soñar y pasar un rato agradable, después de escuchar música en los auriculares algunas, ver los típicos memes de Tiktok, repasar mil imágenes en las redes sociales o leer novelas en el libro electrónico, deciden ponerse en marcha hacia el puerto.
Eso sí, antes pasan por el lavabo pues tienen que ponerse la camiseta oficial del viaje.
Por fin, diez minutos más tarde salen en línea las once amigas. Contentas, con ganas de comerse el barco, el mundo, y todo lo que pillen por el camino en ese inolvidable viaje.
Un gran lema las une como hermanas, más que si fueran de sangre y lo llevan impreso en las camisetas para que todo el mundo lo sepa.
Peligro, ¡locas a bordo!
Excepto el de Estrella que, en la línea de abajo, además, pone:
«Y esta loca se casa».




Capítulo 7

Peligro, ¡locas a bordo!

 
A las seis de la mañana están esperando en la zona de embarque a que comience el personal del barco junto con el del puerto a revisar los datos de los pasajeros. No obstante, aún es temprano para ello.
Se sientan en el suelo con las piernas cruzadas estilo indio, no saben las horas que llevan sin dormir ni las que les quedan para hacerlo, pero no les importa. Han ido a divertirse, a aprovechar el máximo las horas y a tatuarse en imágenes, que ellas, siempre estarán ahí. Que las amigas no nacen, se hacen con palabras y con hechos, con actos altruistas y con todo el amor y comprensión que requiere el estar cuando más te necesitan.
Y Estrella no lo sabe, pero las necesita.
Por eso hacen este viaje, no solo por placer, también por amor. Porque la amistad es el amor que te arregla el corazón cuando se rompe, el pegamento que sella los trozos de tu alma cuando estalla en mil pedazos con los desengaños de la vida.
La amistad es todo lo que necesitas cuando crees que no necesitas nada.
―Ahora en serio, Estrella. ¿Estás segura? Mira, que, aunque siempre puedes separarte si las cosas no van bien, para dar este paso tienes que estar muy convencida de que lo quieres dar. Y, sinceramente, tus ojos reflejan dudas. ―Abre el polémico tema Olga, la más sensata de las amigas junto con Bea. O como mínimo, las que tienen más tacto al hablar.
―No son dudas, son ganas de que todo acabe. Antes, cuando no estábamos prometidos, pasábamos más tiempo juntos. Hablábamos más y saboreábamos los pequeños momentos. Hacíamos escapadas de dos días, nos divertíamos y no nos importaba tanto el qué dirán o la familia.
―¿Y qué ha cambiado? ―pregunta Bea.
―Todo. Ahora trabaja y trabaja para pagar la boda, porque, a pesar de que le he dicho que yo pago la mitad, él se niega a aceptarlo, pues yo llevo cincuenta invitados y él trescientos. Su madre se mete en casi todo lo que respecta a la ceremonia y su jefe le exige más contratos y clientes, ya que después estaremos casi tres semanas de luna de miel.
―Joder, ni que fuera el Duque de Buckingham ―agrega Chelo.
―¿Quién es el Duque de Buckingham? ―Asun memoriza los aristócratas que conoce, pero al ser extranjero a este no le pone cara.
―¿Y yo qué sé? ―cavila Kat intentando recordar los integrantes de la aristocracia británica.
―Pues yo tampoco, no soy monárquica. Todos son una panda de embaucadores ―responde Noe―. Les pagamos el sueldo para que vivan la vida a tutiplén, y luego ellos nos acribillan a impuestos y se niegan a darnos una jubilación digna.
―Eso lo hace el gobierno con sus leyes, no los reyes ―aclara Isa.
―Los reyes dan el visto bueno, son los que están detrás y firman lo que aprueban las leyes. Por lo tanto, están de acuerdo ―insiste Noe.
―Lo que tú digas. No voy a perder mi tiempo discutiendo por algo que no sé ―concluye Isa zanjando el tema.
―La cosa es que últimamente discutimos por nada. O por todo ―continúa explicando la futura novia, desahogándose con sus amigas―. Luego la reconciliación es genial. Los abrazos y caricias, pero a la que conversamos de nuevo, vuelven a salir nuestras diferencias.
―Eso son los nervios ―dice Mary ajena a lo que piensan el resto de las amigas.
―Ese es el motivo de estas vacaciones, destensarnos de todos los males que nos acechan. Empezando por Estrella, por la que acaba de quedarse en paro, por mi estrés diario y acabando en Noe y sus problemas con ciertos compañeros ―aclara Eli.
―Chicas, nosotras podemos con todo. Juntas somos invencibles, y siempre estaremos unidas por el cariño y esa fuerza vital que nos une; la amistad. ―Klara pone la mano en el centro esperando que sus palabras hagan que esa familia de corazón se sume a ella.
―Jo, qué bonito. ¡Una para todas y todas para una!, como los mosqueteros ―exclama Mary dando el toque gracioso―. Me pido D’Artagnán.
―Peligro, ¡locas a bordo! ―Alzan la voz y suben las manos proclamando así su grito de guerra. Luego se estiran de las camisetas rosas con la frase en negro y una boca relamiéndose sensual, señalando la frase en cuestión.
―Bueno, y hablando un poco de todo, ¿nos vas a decir qué ocurrió con Adrián en el baño? Y no salgas por peteneras con que echasteis un polvo mangurrino y salisteis disparados. No cuela. ―Pone el dedo en la llaga Noe.
Klara suspira, se remueve como si tuviera un grano en el culo y le picara de tanto rozarse. No sabe por dónde empezar, si a lo mejor exageró en el momento o si lo que sucedió es tal y como lo recuerda. La verdad es que ha visto la imagen tantas veces en su cabeza, que puede que la haya distorsionado según su ataque de pánico. Porque lo que pasó fue eso, que le entró el pánico y la única manera de quitárselo de encima fue echándolo. Alejándolo de ella, porque de esta forma, seguro que no le haría daño ni ella a él.
―Por donde empiezo… ―Baja la cabeza, su sonrisa ha desaparecido y en puesto de ella ha comenzado un baile de ojos que la ruboriza.
―Por el principio estaría bien ―le empuja Kat.
―No creo en el amor a primera vista, ni a segunda ni a décima. Simplemente no me fío de los hombres, no saben lo que quieren la mayoría de las veces y te hacen daño en el camino de sus dudas.
―Estás generalizando. No todos son iguales.
―Mirad vuestras experiencias, y las mías hasta que cerré a cal y canto mi corazón.
―Pues a mí no me va tan mal ―asegura Estrella y las demás resoplan al mirarla.
―La verdad es que fue tan dulce como apasionado. Me calentó con sus palabras más que con sus caricias, y os aseguro que me acarició por todos lados. Pero su voz ronca… la ternura con que sus dedos apretaban mi carne… ―Suspira, se muerde el labio y las locas la escuchan casi sin respirar―. Me comió la boca, el cuello, las tetas y si le dejo, hubiera repetido el menú al menos dos veces más. ―Enmudece un instante que a las mujeres les parece una eternidad.
―¿Y…? ―interrogan varias a la vez moviendo las muñecas para que siga explicando.
―Cuando tras muchas embestidas lentas, rápidas, suaves y salvajes explotamos los dos a la vez, apoyó su cara en mi espalda. Se quedó adentro y comenzó a besar la línea de mi columna vertebral haciendo dibujos con su lengua, arriba y abajo. No quería salir y yo…
―Tampoco querías que saliera.
―Ardía dentro y fuera de mí. Siguió lamiendo hasta llegar a mi oído, y bajando una octava me dijo:
«Podría circular por tus curvas cada día y no me aprendería el camino. De esta forma, descubriría un sendero nuevo cada vez que te tocara y, eso aumentaría mis ganas de corretear por tu cuerpo. Por poder, podría hasta acostumbrarme a hacerlo».
―Uf. Me acabo de enamorar. ―Suspira Kat con la barbilla apoyada en la mano.
―Guau. Qué romántico ―repite Mary pasmada por esas palabras del desconocido.
―¿Y cuál es el problema? ―pregunta Estrella―. Ojalá me dijeran eso a mí después de hacer el amor.
―Ese es el problema, que nosotros no hemos hecho el amor. Hemos tenido sexo en el cuarto de baño de una estación de tren.
―Joder, pero no ha sido un polvo cualquiera. Según tú, ha sido explosivo, te ha hecho sentir, y tú no sueles sentir mucho cuando te desfogas con un rollo de una noche.
―Lo sé. Pero ¿cada día? ¿En serio? ¿Eso se lo dices a una persona que acabas de conocer y con la que estás teniendo un revolcón de quince minutos? ―argumenta su pánico Klara al vivir esa escena de película romántica.
―No es muy normal, no ―defiende su postura Asun―. Aunque los revolcones tampoco duran quince minutos. Como mucho diez y, porque le cuesta alzar la vela.
―Es raro. Demasiado raro ―Chelo está con Klara.
―Y el erizo sacó sus púas, por si acaso ―Eli y sus sarcasmos.
―Sí. Me aparté. Me coloqué bien la ropa y salí a peinarme frente al espejo. Él se puso en el de al lado recolocándose el paquete y, después de ese momento que me puso los pelos de punta, va y suelta un: «¿nos vemos a la vuelta y repetimos?», con una sonrisa de suficiencia, en plan hombre de las cavernas que me enervó más todavía. Puse las manos en jarra y lo miré como quién ve a un hipopótamo en el Polo Norte.
―Salió la viuda negra que lleva dentro y le clavó el veneno en la sien ―dice Noe como si hubiese estado delante viéndolo por un agujero.
―Algo así. Le grité que no iba a repetir nada, que tampoco había sido para tanto, que había sido un medio revolcón para desahogarnos y que yo no repetía ni las natillas.
―Y él flipó en colores por tu bipolaridad. No entendió tu cambio de humor ni tu rigidez y salió echando fuego por la boca cual dragón encabritado ―resuelve Bea, meneando la cabeza.
―Más o menos.
―Resumen: te acojonaste, lo espantaste y ahora te arrepientes ―aclara Isa.
―Te equivocas en una cosa, no me arrepiento. No creo en el amor, no me gustan las relaciones, ni quiero ni puedo pensar en alguien que no sea en mí. Mi trabajo es voluble, hoy estoy aquí y dentro de seis meses puedo estar en Madrid, Valencia o Logroño. No se me dan bien los hombres y no tengo tiempo de pensar en ellos. Mi vida es suficientemente caótica para tener que organizármela con un médico donjuán, que conquista a las mujeres con palabras bonitas y luego se larga con la siguiente que ve hasta que vuelva a ver a la anterior.
―¿Donjuán? ¿Cómo lo sabes? No lo conoces ―le increpa Estrella.
―¿Crees que es la primera vez que suelta esa parrafada? ¿Qué soy a la única que se lo ha dicho? Vamos, por favor, que no me he caído de un algarrobo esta mañana, que de estos tíos hay a patadas en todos los locales de fiesta de aquí a Galicia.
―Tal vez sí o tal vez este tipo no sea de esos y te lo haya dicho a ti, porque en ese momento lo sentía. A ver, del uno al diez, ¿cuánto te ha gustado el sexo con él? ―pregunta Chelo.
―Se me ha olvidado.
―Uf. Eso es un once. Ay, ay, ay… ―expresa con gracia Mary.
De repente, ven cómo se mueve la fila. Ellas están de las primeras, pero, aun así, hay unas treinta personas delante. Se levantan y estiran los brazos, piernas y cuello en un afán por desentumecer los músculos que se les habían quedado agarrotados.
Paso a paso van avanzando con el carné de identidad en la mano y el código QR de la reserva en el móvil. Tres agentes portuarios más tres tripulantes de la naviera les dan la bienvenida. Una a una van enseñando sus credenciales hasta que llega el momento COVID-19.
―¿Qué? Pero si yo estoy vacunada ―dice Eli.
―Y yo.
―Perfecto. Entonces enséñenme su certificación oficial con el resultado negativo del hisopo antigénico realizado veinticuatro horas antes del embarque o un documento identificativo con las dos dosis puestas más la de refuerzo o recuperación ―informa el agente portuario acompañado de un empleado de la naviera.
―¿Y eso qué es? ―Asun se ha perdido entre tanta palabrería.
―A ver, hace veinticuatro horas estábamos viajando desde Vigo a aquí en tren, es imposible que pudiéramos ir a un Centro Médico a hacernos una prueba de esas ―explica Chelo con muy buen don de gentes.
―Si no hay prueba, no hay embarque. Siguiente, por favor. ―El personal de la tripulación estira el cuello cual jirafa muerta de hambre intentando alcanzar una hoja de los árboles que tiene delante.
La siguiente es Kat con el mismo problema que Chelo. En la otra ventanilla el resto de las amigas se encuentran con la misma situación.
―Oiga, hemos pagado un dineral por los pases de embarque, las tasas y todo lo que conlleva el crucero. Hasta hemos pagado ya algunas excursiones, ¡no nos podemos quedar en tierra! ―protesta Noe de malas pulgas.
―Soy una simple dependienta, por el amor de Dios, ¿cree que me voy de crucero todos los días? ―Olga intenta hacer reaccionar a los empleados de la naviera.
―¿Cree acaso que si tuviéramos COVID estaríamos aquí tan tranquilas sudando la gota gorda a las nueve de la mañana? Llevamos esperando desde las seis ―insiste Isa.
―Miren, no está en lo que yo crea o lo que crea mi compañero. Nosotros nos debemos al protocolo, a lo que estipula la ley y el sistema anti-COVID de la naviera. Es por pura formalidad no porque tengan algo contra ustedes. Tal vez si se hubieran acercado a un Centro Médico autorizado antes de venir, les hubiera dado tiempo, y no estarían pasando por esta situación ―informa un alto grado de la naviera al que han llamado después de tanto escándalo.
―Si nos enseñan el documento de vacunación o una prueba negativa de antigénicos, nosotros las dejamos entrar y que disfruten del viaje. Somos los primeros que deseamos que lo hagan. ―Otro agente, este en un español escaso, se acerca en un torpe acto de consuelo.
―Pero esto no puede ser ―dice Mary más blanca que el uniforme de los tripulantes.
―Ay, madre, que se nos han acabado las vacaciones antes de empezar ―se suma Kat al nerviosismo, hiperventilando y con un tic nervioso en las manos.
―Tiene que haber alguna manera de salir de esta. Llamaré a mi médico de cabecera y que le informe ―asevera Klara marcando el teléfono, alterada, pero firme.
Tras varios minutos hablando con la administrativa del Centro Médico le informa que en breve le llamará su doctor. No obstante, los minutos pasan y no recibe ninguna llamada.
Todas intentan excusarse por no saber que tenían que haber traído la prueba, pero asegurando que están vacunadas. Vuelven a ocupar tres de las ventanillas que ofrece la naviera a sus clientes provocando que otros viajeros las miren. Aun así, les dejan hueco para que intenten por enésima vez solucionar su problema.
Puede que solidarios o tal vez por lástima, ya que las están viendo dar vueltas desde hace una hora.
Sin embargo, tras media hora más debatiendo y ya, en otra sala aparte, con los ojos vidriosos por la impotencia, no sacan nada en claro.
La frustración es evidente, ya que están viendo cómo decenas de pasajeros entran al barco, algunos estaban al final de la cola y ya han entrado, otros van llegando y adelantando posiciones. Ellas en cambio, están en una sala blanca, vacía, exceptuando a seis o siete personas que como ellas tampoco tienen los informes que les piden, donde, de vez en cuando viene un agente portuario a hablar con ellas o algún otro grado por encima de los tripulantes de la naviera que les habían atendido antes.
Todos dicen lo mismo, quieren pruebas.
―No puedo más, tías. Me está dando un bajón que no veas ―susurra Mary casi sin fuerzas.
―Eso es la tensión arterial, siéntate que ahora te traigo agua ―Estrella va a la tienda que tiene de todo, situada en la entrada, justo al lado de las escaleras mecánicas que las adentran al sueño anhelado, y en este instante prohibido, por unas pruebas que desconocían necesitar.
Compra una botella de agua y se echa un poco en las manos para refrescar a su amiga, que sigue sin recuperar el color. Luego se pasa un poco en la frente y el pelo, pues nota cómo la visión se le nubla. No sabe si es del sofoco que siente porque la temperatura es bastante elevada para la fecha en la que están, o porque se ha dado cuenta de que, sus amigas, pueden perder todo el dinero que se han gastado para nada.
Un viaje idílico, de película en plan comedia americana, tirado a la basura.
Intenta levantarse del banco donde se ha sentado, pero sus piernas son blandiblú. Chelo se ha percatado de su estado y le echa bronca al hombre que las vigila esperando una respuesta de sus compañeros.
―Es que esto no es normal, hemos pagado una pasta por nuestras vacaciones y no nos dejáis que las disfrutemos. Somos trabajadoras como vosotros, ¿es que no os da vergüenza? ¿Os gustaría que a vosotros os hicieran lo mismo después de gastaros un dineral?
Estrella sigue empanada, ha perdido la visión y, aunque los oye no entiende lo que dicen. Chelo vuelve a mirarla, a tocarle la frente. Un pasajero de la cola se acerca a ayudar y una mujer, personal de la naviera, también.
El apuro de la joven es enorme, por ella les dejaría pasar, pero su obligación es retenerlas como la del resto de compañeros que se pasan la mano por la frente lamentándose de la situación.
Al fin atiende a los gestos que le hacen Chelo y Mary, que ya se ha recuperado del bajón que le ha dado hace unos minutos. Aun así, los azules ojos de Estrella bailan sin sentido alrededor de sus amigas. Las lágrimas la desbordan cuando su mente vuelve a recordar por qué están ahí, revueltas como el mar de ese lunes por la mañana.
Sus pensamientos la siguen martilleando: «menuda despedida de soltera en el mar que vamos a hacer, si el único agua que vamos a sentir, es el de la botella».
Klara, Bea y Eli continúan buscando esa información que les han pedido, con los pocos datos que tienen en la web de salud del Estado. Chelo ha vuelto a la carga con Noe y Olga que hacen lo mismo con la aplicación de Su Salud, que tienen instalada en el teléfono.
Veinte minutos más tarde, Bea es la primera que obtiene resultados y se descarga el documento que asegura que tiene las tres vacunas. Noe es la segunda que lo consigue junto con Eli y Klara. Pero aún faltan siete para que puedan subir esos pocos metros que las separan de su anhelado destino.
Son más de las once de la mañana y siguen hablando por teléfono o buscando en las diferentes carpetas del móvil si, por casualidad, tienen ese documento. Mary, Isa y Asun han descargado su frustración llorando. No pueden más. Queda una hora para que el barco zarpe y se han quedado sin opciones.
Estrella habla con Pedro y este le ayuda desde el bufete. No sabe lo que hace, pero a los diez minutos aparecen unos documentos en su teléfono que acreditan que Mary, Isa, Asun, Chelo y ella tienen todas las dosis que demandan, ya que Kat cinco minutos antes ha encontrado un correo electrónico, sobre una baja de hace dos meses donde especifica que ya ha pasado la enfermedad y, por consiguiente, ahora no la puede volver a pasar. O eso dicen los expertos, que hay cuatro o cinco meses de descanso entre un posible contagio y otro.
Las mujeres se miran fijamente, respiran hondo y salen corriendo hacia los agentes portuarios y el personal de embarque.
―¡Lo tenemos!
―¡Tenemos las pruebas, el carné y el pasaporte!
―¿Lo ven?
Dos de los encargados en mirar los documentos revisan la información por encima. Tras ello sonríen sin detenerse a mirar mucho los informes, como si realmente estuvieran deseando que las pobres chicas pasaran.
La realidad es que ya faltan muy pocos pasajeros por subir, tan solo dos grupos de personas mayores, otro de veinteañeros, dos parejas que les ha ocurrido lo mismo y un grupo de italianos que no se aclaran con ellos. Los demás están disfrutando desde hace horas de los placeres del espectacular crucero.
Por fin les dan la orden de que pueden pasar. Unas gritan de alegría, otras lloran por la misma razón y otras bailan mientras les dan las etiquetas que ponen en las maletas.
Durante unas horas han cogido breves halos de aire para respirar, los nervios y las ganas de solventar la situación les impedían perder tiempo en esa necesidad. Únicamente el suficiente para no desmayarse, y, aun así, alguna ha estado a punto.
Estaban aterradas, paralizadas por la posibilidad de que el barco zarpara sin ellas. Sin embargo, en estos instantes, después de abrir y cerrar los ojos rezando todas las oraciones que un día les enseñaron y de las que recuerdan retazos, la sangre ha vuelto a correr por sus cuerpos. La adrenalina se ha juntado con la oxitocina y el nivel de excitación es máximo. La euforia se ha instalado en sus corazones que galopan desbocados hacia su nuevo destino.
Es el momento de recuperar las fuerzas para respirar hondo e incluso menear el culo, traviesas, al compás de Las Babys de Aitana.
―¡Sí!, estamos dentro, nenas. Estamos dentro.
―Que se preparen, porque después de esto, la venganza será terrible. ―Chocan las manos al unísono.
―Ahora sí. Peligro, ¡locas a bordo!




Capítulo 8

Empieza la juerga

 
Atentas a todo lo que ven, perplejas por el lujo de las instalaciones, la decoración dorada, la cantidad de cruceristas buscando sus camarotes igual que ellas o, los que han tenido más suerte y no han tardado cuatro horas en subir al barco y ahora están disfrutando ya de la cervecita en la taberna. Absortas memorizando cada objeto, disfrutando de las vistas, no saben cómo expresar la noria de emociones que sube y baja por sus cuerpos mientras se dirigen al número que pone en la reserva de su camarote.
―Bueno, no pasa nada. Más vale tarde que nunca ―comenta Noe al ver cómo babean las chicas al ver pasar a los turistas con su ropa de playa camino de las tumbonas o a los de las cervecitas en el bar riendo a carcajadas con los pies estirados en otra silla.
―En cuánto nos dejen las maletas en el camarote nos tomamos la revancha ―asegura Asun.
―Yo en cuanto vea cómo es la habitación y dónde está, meo y me voy a por un mojito al chiringuito de la piscina ―garantiza Isa.
―Yo te acompaño, que si no me pierdo ―afirma Mary leyendo los números de los camarotes y sus flechas respectivas.
―A mí no me dejéis sola ―ordena Kat andando lo más deprisa que puede.
―Pues yo prefiero comer algo primero o no duraré de pie ni un asalto. ―Un ruido de tripas alborotadas sale del estómago de Estrella confirmando su comentario.
―6049 este es el nuestro ―señala Eli a Kat.
―Nosotras estamos enfrente, 6050 ―dicen Mary y Bea.
―Y nosotras al lado 6047, así que no hagáis mucho ruido follando, que las paredes son de cartón ―se burlan Asun y Estrella de las dos primeras.
―Pues mira, nosotras hemos tenido suerte, como estamos más apartadas podemos hacer todo el ruido que queramos, que no nos vais a oír. ―Chocan las manos Noe y Klara riéndose y sacando la lengua como niñas pequeñas.
―No flipéis tanto que nosotras estamos enfrente y tenemos buen oído ―protesta Olga, y Chelo e Isa asienten con la cabeza. A ellas les ha tocado el camarote familiar, ya que son tres pasajeras.
Tras hacer sus necesidades quedan todas en la puerta del ascensor que hay a mitad del pasillo. Allí decidirán donde van a tomarse el primer combinado del día, ya que las maletas todavía no han llegado.
―Voto por el bufé libre de la última planta y luego salimos al chiringuito y nos pedimos unos «pelotazos».
―Secundo el voto. ―Eli levanta el brazo apoyando a Mary.
―Esta lo que quiere ver es al cocinero, a ver si es francés, alemán o hawaiano.
―Como si es sueco, americano o del Polo Norte. Si es moreno y sabe jugar con el chocolate y la canela, yo me como lo que haga falta, incluso a él. ―Se relame los labios la morena con gafas, simulando que saborea un exquisito manjar a la vez que hace mímica para que sus amigas intuyan a un hombre esbelto y con buena espalda cocinando sobre su cuerpo.
Ellas ríen a pierna suelta al ver lo risueña y feliz que está pensando en su hombre ideal; el que le cocine y la cocine, a ser posible, a fuego lento.
―Yo prefiero ir al restaurante y que me sirvan como a una reina ―sugiere Noe meneándose igual que una aristócrata o alguno de los tantos chupasangres de la realeza.
―Pues a mí también me apetece más la piscina, así vemos salir el barco mientras comemos ―vota Chelo con entusiasmo.
―Oooh, ¡sí! Yo quiero decir adiós a los barceloneses con el brazo.
―Pero si no te van a ver, idiota. No es como Marco y su madre despidiéndose con la mano. Aquí no hay nadie al otro lado. ―Empuja suavemente Isa con el brazo a Asun.
―¿Y qué? Yo puedo despedirme con la vista y decir con el pensamiento: ahí os quedáis, pringados, que yo me voy de farra. ―Ríe histérica, cual psicópata de película de clase C de las que ponen en la sobremesa en Antena 3.
Aprietan al botón del número trece y suben hasta el comedor del bufé libre. Se pasean por las bandejas con el plato en la mano sin saber qué comida escoger. La mayoría elige carne en salsa o bistec de ternera a la plancha con guarniciones varias, mientras que un par se decantan por filetes de pescado al horno con verduras y después, un par de piezas de postres. Al haber tanta variedad las hay que se relamen con tartas de frambuesa, otras con mousses de chocolate y, las más delicadas, con flanes caseros.
Dos de ellas se quedan empanadas viendo al hombre que controla la cantidad de comida que queda en las bandejas, cómo tuerce esa boquita de piñón; pequeña, pero gruesa y mullida. No es muy alto, pero sus fuertes brazos compensan ese detalle. No ven el color de sus ojos ni siquiera el color del pelo pues lleva un gorro alto y blanco como si fuera el Papa de Roma, pero probablemente cuarenta años más joven y mucho más fornido.
Estrella y Eli les dan un golpe para que se muevan y casi se les caen las bandejas y arman el primer estropicio del día en el crucero. Por suerte la sangre no ha llegado al río y caminan firmes hacia la cubierta.
Mary vuelve la cabeza:
―Chicas, me acabo de enamorar.
Las carcajadas vuelan en el aire como las gaviotas, de un lado a otro. Con las bandejas llenas salen en líneas de tres meneando caderas hacia el exterior, excepto las últimas que son solo dos.
Con la boca abierta, más de una se coloca las gafas de sol en el pelo a la vez que admiran los cuerpos bien definidos de algunos cruceristas y, los lujosos bikinis de aspirantes a modelos de revista para la tercera edad, de mujeres que se resisten a parecer que la tienen.
―Limpiaos la baba y vamos a sentarnos, estoy muerta de hambre y de sed.
―¿Habéis visto qué cuerpos? ―Noe ni parpadea echando un vistazo a su alrededor―. Y yo, con mis estrías por tantas partes de mi cuerpo que parecen el mapa de un tesoro.
―Sí, mira aquella, casi se puede pisar la barriga ―responde irónica Eli.
―¿Y aquel del bañador rojo? Como se meta en la piscina se ahoga con el peso de las medallas ―chismorrea Mary.
―Joder, es verdad. ¿Cuántas cadenas lleva? ¿Serán de oro? ―pregunta inocente Kat.
―Del que cagó el moro ―salta como un muelle Klara.
―Menos mal que no hay un detector de metales al entrar al agua, si no, entre ese y la de los pendientes que parecen las ruedas de un tráiler, activan la alarma del barco y no zarpamos hasta mañana. ―La bomba Asun acaba de explotar, haciendo que se les escape la risilla tonta a todas.
―Oye, que no se nos olvide reservar la excursión de Túnez. Yo quiero ir al zoco y comprarme uno de esos bolsos de cuero con flecos.
―O podemos negociar con la novia a cambio de cuatro morenos de ojos claros que nos alegren la noche.
―¡Oyeee! Que estoy aquí, cabronas. Se supone que esto es para hacerme disfrutar, no para venderme como a una esclava.
―Ahí, tiene razón. Este viaje es por ella. Tenemos que conseguir unos estríperes con uniformes a lo Village People, pero de momento me conformo con comprarme una chilaba ―dice Bea dejando la bandeja en la mesa.
―Yo prefiero unas babuchas ―dice Mary.
―Pues yo ahora mismo solo pienso en pedirme uno de esos mojitos. ―Isa levanta el brazo. Un camarero mulato parece sentirla y gira la cabeza hacia ella, que sonríe tímida al percatarse de lo guapo que es―. Joder, cómo está el camarero. ¿Son todos así?
―Me voy a quedar bizca como estén todos igual ―bromea Chelo al fijarse en sus movimientos al aproximarse a ellas.
―¿Qué dices, loca? ―Klara la mira intrigada.
―Lo que oyes, no voy a saber a dónde mirar. Los ojos me van a hacer chiribitas, desorientados y al final, me voy a quedar bizca con tanto movimiento.
―Queremos uno, dos, tres, cuatro mojitos. Dos Sex on the beach, dos rones con cola, dos cervezas y una Caipirinha. ―El camarero asiente con la cabeza después de apuntarlo todo y luego les sonríe.
―En cinco minutos os lo traigo todo. ¡Buen provecho! ―Tras un seductor guiño de ojo se va moviendo su apretado culito hacia el chiringuito donde los dos camareros, algo más mayores, caucásicos, pero también de buen ver, no dejan de servir bebidas de todo tipo, con hielos y una sonrisa en la boca.
―Uf, madre mía, ¡qué bien nos lo vamos a pasar!
Miran a todos lados mientras comen. Desde el personal de limpieza a los que reparten las toallas, camareros o animadores. Incluso el socorrista tiene una sonrisa Colgate.
―¿Os habéis fijado en que todos los trabajadores sonríen? Da miedo…  ―matiza Mary después de beberse el último trago de su mojito.
―Yo no sé si están bien pagados o bien follados. Puede que simplemente les guste lo que hacen. Recuerdo cuando trabajé durante dos temporadas en la naviera, gané bastante dinero, sí, pero también me lo pasé de maravilla. Visité lugares que, de otra manera no creo que hubiera visto, y tuve relaciones esporádicas de diversas nacionalidades ―rememora Klara sus tiempos de coreógrafa en esta naviera, antes del virus y del pánico mundial―. Desde luego, es otro rollo. Otro estilo de vida diferente al nuestro y, para cada uno, hay un momento.
―Pues yo, que queréis que os diga, para mí esto está genial una semana o quince días. A lo mejor estirando mucho, un mes. Después echaría de menos a mi abu, mis padres y a la mitad de mis hermanos ―explica Olga mirando a todos lados―. A los otros necesitaría un año más para echarlos de menos.
El barco comienza a moverse. Por un instante todas se levantan a mirar por las ventanas abiertas, ya que están en la zona de restauración, no en la terraza de arriba. Con un entusiasmo desmedido y la ilusión dibujada en sus caras, se abrazan.
No lo saben, pero este viaje cambiará sus vidas. O eso piensa la mujer de la pamela gigante que las observa desde una de las esquinas de la cubierta.
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El teléfono de Estrella vibra en la mesa. En la pantalla se ve reflejado el nombre de «amore», es el mote cariñoso que le puso el verano pasado a Pedro, cuando estuvieron unos días en Venecia. Los días más románticos que recuerda haber vivido nunca.
Mira a sus amigas pidiendo silencio, a lo que Klara le responde con una sorpresa, que Estrella agradece con una sonrisa, orgullosa de su loquita.
―Sin que sirva de precedente, deberíamos de darle las gracias al estirado. Si no es por él estaríamos tiradas como ropa vieja en el asfalto del muelle que hay en el puerto.
―Tienes razón ―claudican todas.
La mujer de pelo castaño claro y mechas rubias con los ojos azul zafiro, la protagonista principal de este viaje en el mar, descuelga el teléfono y antes de que pueda decir nada, las locas a bordo gritan un «gracias», tan alto, que hasta los peces se espantan por las ondas que emiten. Pedro, satisfecho ante la hazaña conseguida, la de tener a todas las brujas impertinentes comiendo en la palma de su mano, les responde irónico.
―¿Podéis repetir la palabra? No os he entendido bien con el bullicio del barco.
―No tientes la suerte, campeón. Te agradecemos lo que has hecho, pero no te besaremos los pies. ―Arquea una ceja y mueve su larga melena rubia a lo Lindsay Logan en Chicas Malas, pues como siempre el abogado, saca su lado pérfido―, para eso ya está tu futura mujercita que adora cada metro que pisas.
―Klaraa… no te pases ―le riñe Eli, al ver la cara arrugada de Estrella.
―Ha sido un placer apartaros de mi vista unos días, Mata-Hari, solo espero no tener que arrepentirme ―contesta Pedro entre sarcástico y chistoso.
―¿Me ha llamado espía o inteligente? No me ha quedado claro… ―Al notar las miradas de unas y los dibujos de unas tijeras con las manos, en plan «corta ya, que la cagas», de otras, Klara decide terminar su tensa charla―. El placer es mutuo.
―El placer lo tendremos nosotras dentro de un rato, cuando sigamos disfrutando de las vistas y el cachondeo ―añade Noe dejando la puntillita y echando más leña al fuego, lo que hace que la vena judicial de Pedro explote.
―¿De verdad sois tan incautas e insensatas para no leer la letra pequeña de la reserva de un viaje? Después de tres años paralizados mundialmente por un virus mortal, ¿en serio no se os ocurrió preguntar, si necesitabais alguna prueba médica para viajar?
Imposible reprimirse, tenía que decirlo o le saldría una úlcera. Y para reventar él, mejor que revienten ellas. O eso pensó antes de echarles en cara a las chicas su poca cordura y previsión antes de organizar un viaje de estas características.
―Pedro… ―le amonesta su novia, aun a sabiendas que tiene razón.
―Lo siento, pero si no lo digo me explota la cabeza, y de esta forma, con un poquito de fortuna, les explota a ellas. ―Sonríe malicioso―. Cariño, es que es tan…
―El día que explote, guapo, te enterarás. Porque mancharé tu bonito traje de Dolce & Gabanna que tanto mimas ―le reta Eli que comienza a encenderse como una bombilla al apretar el interruptor.
―Hasta aquí mi altruismo de hoy. Necesito otro mojito para aguantar esa soberbia insulsa repartida en tan poca chicha. ―Klara se levanta y llama al camarero de nuevo.
―Mejor dicho, para no aguantarla ―le pica Chelo.
―Para eso necesito al menos tres más. ―Las dos se ríen y contagian a otras dos más, que se metían un tenedor en la boca, y han provocado la expulsión de centenares de diminutos trocitos de comida esparcidos por toda la mesa.
―¡Qué asco, tías! Tapaos la boca para escupir. ¡Asquerosas! ―exclama Mary quitándose del brazo algunas de esas partículas de comida repletas de saliva.
―Como yo me tome otro ron con cola, me pongo mi bikini del Primark y me siento en el jacuzzi con la bótox de sesenta años a lucir palmito ―dice Bea moviendo el brazo como una esnob.
―A mí me dais otro combinado y no me sacáis del agua hasta la noche. Sea con bikini o sin él ―ironiza Isa.
Estrella toma distancia de sus amigas para conversar con algo de intimidad con su novio, los gritos que dan le impiden escuchar la mitad de lo que dice. Lo extraordinario es que está de buen humor a pesar del sarcasmo de las locas que la acompañan, algo inusual en él.
Mientras hablan sobre los próximos días que van a vivir cada uno: sus planes de excursiones por las ciudades del itinerario, la agenda de reuniones de Pedro por toda la ciudad, y un corto viaje que hará el martes con su secretaria a Madrid para cerrar un caso de divorcio famoso que le aportará una buena suma de dinero, se fija en un hombre atlético que sale de la piscina de espaldas a ella. Con el pelo oscuro mojado hacia atrás y un andar erguido, lo ve dirigirse hacia su toalla, ponerse unas gafas oscuras y unos auriculares. Después se tumba a tomar el sol, relajado.
Parece sacado de un anuncio de televisión, de esos de colonias, gafas de sol o ropa interior masculina. No puede verle bien la cara, pero el cuerpo no tiene desperdicio.
Su mente se acalora y se avergüenza por ello, pues Pedro sigue hablando de las cosas que tiene que hacer y de las horas que se pasará en la oficina.
A estas alturas de la conversación ya no es capaz de retener ni una sola palabra de lo que dice, aunque se las imagina. El problema es que después de quince minutos de monólogo sobre su gran futuro en el bufete después de ese caso y viendo el espectáculo masculino delante de sus ojos, su mente se ha bloqueado y ha decidido decantarse por tanto músculo.
Menos mal que el hombre no se ha dado cuenta de que lo miraba, porque si no, la vergüenza habría sido descomunal. 
Ella no es así, las que no tienen ni una pizca de pudor ni vergüenza, son Klara, Kat, Mary y Eli. A ellas les da igual que las pillen mirando. Incluso se recrean haciéndolo, pues dicen que a ellas les dan repasos muchas veces los hombres y les sueltan alguna barbaridad.
¿Por qué ellas no pueden hacer lo mismo?
Buena pregunta. Si alguien quiere contestarla, le animo a que lo haga.
Mientras Estrella sigue en silencio la biografía de los próximos clientes de su prometido y las cenas a las que tendrá que ir cuando vengan de la luna de miel, las chicas han bajado al camarote a comprobar si ya está su equipaje esperando en la puerta para entrar. Asun y Kat se han quedado a esperarla, entre otras cosas porque están intentando aclararse con dos italianos sobre los monumentos más interesantes que ver en Florencia, parada obligada en su itinerario.
Quedan con ellos en verse en alguno de los bares del crucero y tomarse algo juntos, cuando ven que su amiga cuelga y se van a cambiar de ropa.
Veinte minutos más tarde los once bombones hacen su aparición a lo Pretty Woman después del cambio de estilo, solo que en vez de con un vestido rojo portan unos bikinis extremadamente finos cada una de un color simulando los colores del arco iris. Ya sabemos que son siete, sin embargo, ellas han sumado dos más.
Al son de El Merengue de Manuel Turizo y Marshmello, se van hacia la piscina y el jacuzzi moviendo las cinturas y las piernas como modelos de pasarela.
Tanto mujeres como hombres se giran para verlas. Unos sonríen, otros babean y otros abren la boca sorprendidos.
―No jodas ―dice un hombre de pelo castaño al verlas.
―Algo me dice que sí joderé. ―El moreno que hay a su lado se sube las gafas de sol a la cabeza para admirar mejor el paisaje.
―¿De qué habláis? Joder. ―Se tropieza el hermano con sus propios pies al ver de nuevo a la mujer que le ha robado la mitad de los pensamientos del día―. ¿Qué hacen ellas aquí?
―Lo mismo que nosotros, divertirse ―responde el pelirrojo.
―De que nos vamos a divertir, no me cabe duda ―añade el policía―. Ahora sí que empieza la juerga.




Capítulo 9

No me mires que no te veo

 
Como si de un juego de colores se tratara, las cuatro rubias (Klara, Isa, Kat y Chelo) se sientan en el lado derecho del jacuzzi, mientras que las morenas (Eli, Mary, Olga y Bea) se sientan en el lado izquierdo. Noe, la del cabello caoba ha preferido tumbarse al sol como los lagartos, y Estrella, la otra rubia (esta con el cabello más corto y mechas), y Asun, la única con el pelo castaño tirando a caramelo, se han zambullido en la piscina, pese a estar algo fresquita para su gusto.
―O rejuvenezco tres años de golpe o rompo el sujetador del bikini con los pezones. Se me han quedado tan duros que seguro que son capaces de cortar la tela ―exagera Asun al sacar la cabeza del agua.
Unos metros detrás de ellas están las otras tiquismiquis que, después de una pausa para quejarse de lo caliente que está el agua, de que el bikini se les hincha como los globos en una fiesta de cumpleaños o, de que tienen poco espacio para moverse y que no saben dónde poner los pies, suspiran de placer.
Unos segundos con la cabeza hacia atrás, que se les antojan minutos eternos oyendo únicamente el borboteo del agua, y el silencio se rompe. Demasiado tiempo calladas.
―La hostia, las burbujas se me cuelan por la nariz y las desgraciadas, rebotan en los ojos cada dos por tres. Puaj, no puedo ni hablar ―escupe Bea.
―Es una mierda, me las trago todas. ―Se limpia con el brazo Kat, inútilmente, pues se vuelve a mojar una milésima de segundo después.
―Sois unas quejicas. ¡Mirad! ―Señala con la mirada a su bajo vientre, Mary, divertida―, parece que esté preñada.
―Pues como no seas la nueva Virgen María… ―Se mofa Eli.
―Tú te callas, capulla. ¿Qué sabrás tú con quién me acuesto? ―responde la morena con gafas haciendo ver que está enfadada.
―Yo sé con quién te levantas, y todavía no me ha salido pito. Así que como no sea del Espíritu Santo ―indica Kat sumándose al cachondeo, ya que viven en el mismo piso desde hace años.
―Que no, idiotas, que lo decía en coña. ¿No veis cómo se bufa el chirri?
―Yo lo único que veo es al camarero. ―Levanta el brazo Eli pidiendo al hombre que se acerque―. Manuéee ―lo llama cariñosamente, ya que es la cuarta vez que hablan con él y han decidido quitarle la «l» final―, ¿puede traerme un Sex on te beach, por favor?
―Señora…
―Señorita ―le corrige con una sonrisa pícara alzando el dedo índice.
―Señorita, no se puede beber en la piscina ni en el jacuzzi ―contesta muy amable el camarero, mirando sin querer, o queriendo, cómo las burbujas le suben el pecho a Eli resaltando más esos melones que no se venden en la frutería.
―Vale. ¿Y si me siento en el borde con los pies fuera? ―Aprieta el hombre los labios haciendo una fina línea y niega con la cabeza.
―¿En serio? ―Sale muy despacio del agua y se planta frente al hombre moviendo los brazos disgustada, sin darse cuenta de que más de un o una crucerista la mira, quién sabe si por las gotas que se deslizan por su abultado escote o por las que bañan su culo respingón y sus piernas―. ¿De qué sirve pedirte un cubata para relajar los músculos y el puto estrés del día que hemos tenido, si no te lo puedes beber en la piscina? ―Bufa la chica del bikini azul sin querer resignarse a la evidencia.
―Siendo coherentes… tiene su lógica. ―Se encoge de hombros Olga meditando la respuesta del empleado del barco.
―No fastidies ―vuelve a protestar Eli con el ceño fruncido y girando su cabeza hacia ella.
―Si se te cae el vaso con la «pea» al agua, a la que pasen tres como tú con el cóctel en la mano, parece esto meado de burro.
―Y tampoco creo yo que les apetezca limpiarlo cada día, porque teniendo en cuenta todos los que somos… la depuradora no daría a basto ―Chelo acompaña a Olga en su razonamiento.
―¿Quién te ha nombrado defensora del pueblo? Yo quiero mi combinado ―exige poniendo morritos cual crío pequeño al que le impiden jugar con su juguete favorito.
―Vamos, te acompaño y nos lo tomamos en la tumbona con Noe.
Mary y Eli se piden sus cócteles, ajenas a los seis pares de ojos que no pierden detalle de sus movimientos. No saben si acercarse al agua y saludar a las que quedan, o hacer como si pasaran por allí y detenerse al lado de las que están en tierra, no vaya a ser que las anteriores les salpicaran del susto al verlos.  Claro que, si pasan unos minutos con esas hermosas y alocadas criaturas van a acabar con un calentón de narices y, a lo mejor necesitan el remojón igual.
―Yo no voy ni loco. Paso. ―Adrián se niega a estar delante de la mujer que lo despreció sin saber por qué.
Vuelve a ponerse los auriculares y se estira en la tumbona obviando las protestas de sus amigos, que no dejan de pensar en la suerte que han tenido de que esas alocadas mujeres estén ahí, pues la mayoría le echaron un ojo a alguna tanto en el trayecto en tren como las horas que pasaron juntos en la estación.
―No me puedo creer que seas tan cabezota. Tú, que te tiras a todo bicho viviente desde hace más de tres años. Ahora resulta que te da miedo una mujer. ―Iván le quita un auricular, y el sonido de One In A Million de Bebe Rexha y David Ghetta a todo volumen, llama su atención y la de Aitor, su colega de profesión y mejor amigo.
―¿Eso es lo que te pasa, colega? ¿Que la rubia se te ha metido en el coco? ―Le da con el pie en su pie y el moreno explota.
―A mí no se me ha metido nadie en ningún sitio. En todo caso, yo me he metido en ella, hasta el fondo ―brama acelerado―. Punto final. No me gusta repetir, ya lo sabéis.
―Claro. Bueeno, como nosotros no hemos tenido tanta suerte como tú, vamos a comprar un número de lotería a ver si nos toca ―sugiere metafóricamente hablando, Aitor, mirando a los demás y luego a las chicas―. Me pido la morena de pelo rizado y ojos oscuros. Tiene un rollo irónico que me levanta el ánimo.
―Ya. Seguro que lo que te levanta es otra cosa ―fanfarronea el pelirrojo―. Yo creo que voy a probar con la otra rubia, la de ojos marrón café. Ya sabéis que soy un adicto a ese líquido amargo, aunque espero que ella sea algo más dulce ―le sigue el juego Abel en tono bromista.
―Yo no entiendo de colores. No sé si es rubia o se ha puesto mechas, pero me pone un montón la tímida. La que se ruboriza con las locuras de sus amigas. Parece tan dulce que… uf… ―confiesa Gabriel―. Me encantaría que hiciera almíbar sobre mi piel.
―¿La que se va a casar en unas semanas? ―dice Yoel asombrado por el entusiasmo del moreno de ojos verdes, al que se le han oscurecido los ojos cuando ha vuelto a mirarla―. Según dijeron las chicas, el viaje es su despedida de soltera.
―Sí, eso oí decir entre ellas que iban a hacer todas las locuras que se les ocurriera. No sé bien, si porque quieren evitar que se case, o porque se desfogue y pruebe todo lo que luego no podrá hacer ―añade Iván confirmando el comentario del bombero.
―Todavía no se ha casado, ¿no? ―persevera el policía, pues la sentencia todavía no es firme, y, aunque no entiende muy bien el motivo, desea conocer a esa mujer todo lo que las circunstancias le dejen―. Y yo no soy remilgado. Puedo ser su locura de un día, de tres o de toda la semana.
―Se nota que es poli, el cabrón. Le gusta el peligro. ―Ríen los cinco amigos y, hasta Adrián, que ha bajado el volumen de la música para escucharlos, ha sonreído, pese hacerse el sordo y el duro no puede evitar sentir el deseo creciendo en él.
―Yo no soy sibarita, me gustan todas. Tienen un rollo tremendo. Podría estar horas con ellas y me parecerían minutos ―se sincera Iván sonriendo―. Necesito más tiempo para poder elegir. Y una cerveza.
Se dirige a uno de los camareros que constantemente están dando vueltas alrededor de los cruceristas. La tarde cae, pero a nadie parece importarle, porque ninguno se mueve de su posición. A pocos metros de sus objetivos detienen al hombre que lleva una bandeja en la mano y les hacen su comanda indicándole que estarán con las mujeres de su derecha.
Hace algo más de cinco minutos que han empezado a animar el ambiente con música de todo tipo y las chicas no dejan de cantar las canciones que suenan por los altavoces. El estilo es de reguetón y pop discotequero, como Summer Of
Love de Shaw Mendes y Tainy.
Se arriman a ellas, Noe canta a coro con Estrella a la vez que Mary y Eli bailan con el culo desde la tumbona. Ninguna se da cuenta de que los hombres se acercan hasta que tienen a los cinco delante. Entre otras cosas, porque tapan el sol a las que están tumbadas, que van a protestar por la nube que se ha puesto sobre sus cabezas cuando ven que no es una nube, sino sus queridos mastodontes en bañador.
Mudas. Se han quedado mudas al contemplar esos cuerpos fibrosos, ejercitados en parte por sus trabajos y en parte por sus hobbies.
―Me suenan las caras de estos bellezones, aunque los cuerpos… tendría que verlos más de cerca para apreciar si son las mismas preciosidades con las que hemos pasado la noche. O al menos, parte de ella ―dice guasón Iván, guiñando un ojo a sus acompañantes e intentando poner su tono más cautivador.
―¿Habéis pasado la noche con unas mujeres, y a las pocas horas no os acordáis de ellas? Uf, no sé chicas, pero estos tíos no son trigo limpio ―dice burlona Noe a sus compañeras que la entienden al instante, y niegan con la cabeza confirmando su comentario.
Los hombres se ríen al comprender su juego y continúan con la broma.
―Yo creo que no son. Aquellas mujeres eran simpáticas, con chispa, además de guapas y alegres. Estas… puede que parezcan aún más guapas, pero no tienen pinta de querer beberse la noche ―añade aumentando ese humor ácido, Aitor clavando sus ojos almendrados en la boca de Eli. Acto que a esta la descoloca, agitándola entera.
―No, en eso tienes razón. Yo ya he empezado bebiéndome el día, así que la noche seguramente, será para comer. ―La morena se incorpora, se planta frente a él y aplasta el dedo índice en su pecho desnudo, que sube y baja desacompasado después de su comentario.
Tras una breve sonrisa pícara, lo aparta y se va meneando su culo respingón hacia la piscina, contoneándose cual estrella de cine por la alfombra roja, sabiendo que varias de esas miradas hambrientas están sobre ella.
«Ay, madre, qué calor me ha entrado. Joder, ese tío es un pastel recién salido del horno, por lo bueno y lo caliente que está», piensa Eli mojando sus pies en la balsa de agua que hay antes de entrar en la piscina, a ver si así se le refresca la sangre y las ideas que le asaltan la mente. Después, se apoya en la barandilla y con la goma del pelo que le hace de pulsera, se hace una cola de caballo con su larga melena ondulada.
Aitor babea viendo cada uno de sus movimientos. Su entrepierna sugestionada por sus palabras, su sonrisa y ese encanto irónico particular que le aumenta la libido, también babea con ese líquido pastoso que anuncia la excitación inminente. Su mente obscena imagina lo que su cuerpo no puede hacer y no tiene más remedio que taparse con las manos cierta parte de su anatomía: «lástima, porque ahora mismo la cogía de la mano, de la cintura o de los pies y la secuestraba a un lugar dónde le pudiera mostrar lo que puede comer. Y no hace falta que sea de noche, tiene bufé libre a cualquier hora». 
Mientras que los otros cuatro hombres ya han vuelto la cabeza hacia sus tres nuevas amigas y continúan la conversación.
―¿Por qué no nos dijisteis que ibais de crucero? Hubiéramos venido juntos. ―Gabriel es el primero en hablar.
―Bueno, vosotros tampoco comentasteis dónde ibais ―responde Mary al acecho.
―Conversamos de muchas cosas en la estación. La verdad es que no sé por qué, el tema del destino al que íbamos no salió a relucir ―comenta Estrella inocente encogiéndose de hombros.
―Supongo que lo habríamos hecho si no hubiera terminado como terminó. El espectáculo que dieron nuestros amigos nos despistó ―deduce Yoel sentándose en la tumbona libre que hay al lado de ellas―. ¿Puedo?
―Por supuesto. Hablando de eso, ¿dónde está? ―pregunta Mary viendo que falta él en el grupo.
―No ha querido venir.
―Ya, sigue enfadado con Klara y, ella con él ―resuelve convencida.
―Curioso ―expresa Iván tocándose el mentón.
―¿A qué sí? A nosotras también nos lo parece y más conociendo a nuestra amiga, que no cree que un hombre merezca más de una hora en su pensamiento ―confiesa Noe.
―Vaya, ¿por qué me suena esa frase? ―Gabriel mira a Iván que alza las cejas asombrado igual que él.
―Porque mi hermano la ha repetido hasta la saciedad los tres últimos años, pero cambiándole una palabra por otra.
―Mujer ―dicen las tres a la vez.
Asun, Kat, Isa y Olga se unen al grupo.
―Anda, mirad quién tenemos aquí, ¡los Backstreetboys gallegos! ―Kat con esa gracia que le caracteriza les da un repaso y los saluda con dos besos, lo que hace que alguno se sonroje sin querer, ya que no se acaban de acostumbrar a esos impulsos repentinos de esas extrañas especies en extinción.
Nunca han conocido a mujeres así, con tanta energía y vitalidad, sinceras, leales y… hermosas. Tanto por dentro como por fuera.
Charlan sobre las actividades del barco y las excursiones que seguramente se apuntarán. Gabriel mira de reojo a Estrella, que no se entera de su fijación por ella. Sin embargo, Olga disfruta viendo el culebrón que se está formando entre esta especie de show televisivo al estilo de Hombres, Mujeres y Viceversa.
¿O sería más un culebrón turco? Mejor lo decidís vosotros, mientras leéis esta historia.
Claro que aquí no hay villanos… ¿O sí?
Por el momento tenemos a este grupito, por un lado. Al solitario Adrián al que se le acaban de acercar dos pelirrojas con muchas curvas y un acento que, desde el ángulo donde está el segundo grupo, no aciertan a adivinar. Aunque teniendo en cuenta que Adrián solo sabe español y francés, si no es uno de ellos, dudan que dure mucho tiempo la conversación. Eso sí, la cara de Klara es un poema de terror psicológico, no sabes si va a salir disparada a arrancarles la cabellera a esas tipas o va a planear una hecatombe de dimensiones estratosféricas.
Si nos quedamos en el lado de Klara, Bea, Chelo y Eli que comentan la jugada en la balsa, podemos pedirnos un cóctel fresquito para combatir el fuego que sale de sus bocas o hacernos un bol de palomitas y disfrutar de los comentarios explosivos, que emiten ondas tan grandes que se dibujan en medio del mar.
―Prefiero congelarme el trasero antes de ver de nuevo al idiota de la estación ―asegura Klara que empieza a tener frío, mojada como está.
―Pues a mí no me disgusta el guaperas de ojos almendrados. De hecho, me gusta bastante, pero es más divertido hacerse la interesante.
―Ya, todas sabemos que te gusta jugar ―agrega divertida, Chelo.
―A mí me gusta el bombero cachas, pero el imbécil ni me ha mirado. Como si este pandero no lo llenaran sus enormes manos. Miradme, estoy de buen ver, ¿no? ―pregunta Bea, mosqueada.
―Si me gustaran las mujeres, te comería hasta la punta de los pies. El problema es que me gustan los tíos, aunque a ellos, yo no les guste mucho. ―Suspira Chelo con resignación―. Claro que al lado vuestro no tengo muchas posibilidades y encima, soy más vieja.
―¡Qué chorrada! Estás buenísima. Tú eres como el buen vino, cuánto más tiempo tienes más sabrosa estás, lo que pasa es que todavía no te han probado. Pero eso lo solucionamos esta noche, o tal vez mañana con algún tunecino guapete ―le anima Klara con un empujoncito que casi la tira al agua.
Ríen espontáneas pensando en todas las posibilidades que tienen de disfrutar al cien por cien, no solo del crucero, también de las excursiones y de todo lo que se propongan, pues cuando a una mujer se le mete algo entre ceja y ceja, no se detiene ante nada para conseguirlo.
En eso, estaréis de acuerdo conmigo.
Atardece en la cubierta y no quieren ir a las toallas, puesto que los mastodontes siguen allí, por lo que más de una empieza a tiritar. La gente se va yendo a cambiarse pues el primer turno de la cena está a punto de empezar y ningún turista se quiere perder el show nocturno en el anfiteatro.
―Deberíamos irnos, tenemos que ducharnos antes de ir al espectáculo ―menciona Eli.
―Sí, quiero ver si hay alguno de mis antiguos compañeros ―dice Klara, que hace años trabajó en esta misma compañía, aunque en otro barco y con otro itinerario.
―Pues vámonos. Nos despedimos con la mano y ya vendrán ellas cuando dejen de ligar con los personajes de su novela mental ―brama la rubia mirando hacia el otro lado de la cubierta, donde de refilón, ve al capullo de ojos azules que se le ha cruzado en su retorcida mente, y que, desde hace un rato, se le ve muy alegre intentando entenderse con las dos holandesas pelirrojas.
―Recuerdo cuando fui a Ámsterdam de viaje de fin de carrera, y esas hablan igual ―comenta Bea al ver la rabia en el rostro de su amiga―. Pero también te digo que no las mira cómo te miraba a ti ayer mientras cenábamos. Tú eres ese gran entrecot que quiere zamparse y se relame solo de pensarlo, mientras que ellas son un canapé de salmón, que, aunque tengan buena pinta, no le acaban de saciar ni comiéndose a las dos.
―Por mí como si se come cuatro. A ver si se atraganta.
―Va, daros prisa que tanto hablar de comida, me está entrando hambre. Luego les mandamos un mensaje cuando lleguemos al camarote, así saben dónde estamos ―determina Eli.
Disimuladamente se dirigen a la puerta del ascensor, una le guiña el ojo a Estrella, la otra mueve los dedos en plan «ahí os quedáis con los gigolos de pacotilla», y las demás no dicen nada. Cuando ya están en el pasillo y ven sus maletas apoyadas en la puerta de la habitación saltan de alegría.
―Venga, por ser la primera noche en el mar, me voy a poner de punta en blanco. Voy a parecer la princesa de Mónaco, pero vestida del Mango o del H&M.
―Ja, ja, ja, ja. Oye, ¿cuándo era la cena del Capitán, la primera noche o la segunda? ―pregunta Chelo.
―Ni idea, pero paso de cenar con un estirado de uniforme al que todo el mundo le va a estar haciendo la pelota. Como mucho, si se me infla la vena del cuello me puedo hacer una foto con él haciendo que le toco el culo ―dice Eli sacando varios vestidos sin decidirse por uno―. Pero sin llegar a tocárselo, que no quiero que me acusen de acosadora.
―Qué petarda, tía. Serías capaz. ―Ríe Bea.
―Ya te digo.
Todas, cada una en su habitación, abren el equipaje, se duchan y se arreglan. Pasan los minutos y el resto de las mujeres van entrando con cuentagotas a los camarotes, pues algunas han aprovechado para seguir hablando con esos hombres tan guapos y musculosos como simpáticos e inteligentes. No parecen tener serrín en el cerebro y lo bueno, es que pueden hablar de cualquier tema sin que les resulte aburrido. Tienen esa chispa graciosa que a ellas les va.
Están seguras de que sus amigas también habrían disfrutado de su compañía si les hubieran dado la oportunidad. Sin embargo, han preferido especular sobre su supuesto carácter arrogante, que descubrir que son realmente encantadores.
―¡Qué idiotas! Pero para eso estamos nosotras, para ayudar a quitar la venda de los ojos a más de una ―exclama Kat a Isa y Asun, que sonrientes trazando un plan en sus retorcidos cerebros, se van hacia sus camarotes.
―¿De qué venda hablas? ―pregunta Eli a Kat colocándose un fino vestido largo, negro con una abertura en el lado derecho que empieza en el medio muslo, dejando ver todo el largo de sus piernas.
―¡La leche! A más de uno se le va a caer la mandíbula al suelo. Hasta a mí se me caerían las bragas del bikini si no tuvieran doble nudo.
―¿Te gusta? ―Da una vuelta sobre sí misma para que Kat la vea bien.
―Pareces un bombón de chocolate negro. Porque nena, el Lorenzo te ha pillado y no te ha soltado en toda la tarde. Ofú, cómo te has puesto.
―¡Qué exagerada!
―Ahora, que el que te desenvuelva va a flipar con el relleno que tiene el bombón ―Se carcajea caminando hacia la ducha.
―Estás como una cabra. No te escaquees. ¿A quién hay que quitarle la venda de los ojos? ¿Con quién hablabas y de qué?
―Ah, nada. Hablar por hablar, lo típico. Que Estrella está ciega con Pedro y es nuestra oportunidad para que abra los ojos. ―Se muerde el labio la rubia y sube la mano haciendo un gesto muy normal en ella, por lo que se vuelve de espaldas corriendo la mampara de la ducha, de esta forma no pillará su pequeña mentira.
Eli no es tonta, pero sabe que no le sacará nada. Kat tiene un tic nervioso cuando miente, y es que se toca la nariz. Por eso se ha vuelto de espaldas para que no la vea. Se ríe porque su amiga es un trozo de pan, buena hasta rabiar, y, por ende, mala mentirosa.
En otro de los camarotes, Bea y Mary comentan parte de las conversaciones que han tenido con el grupo de machotes, que bien podrían hacer de estríperes en esa despedida de soltera en el mar que se han montado, y que esperan sorprender en la última noche a Estrella.
Esa que la futura novia, nunca olvidará. Y probablemente, ellas tampoco.
―Resulta que el tal Adrián se enerva cada vez que oye hablar de nuestro pibón rubio con aires de Mata-Hari, y la capulla, se enciende como un árbol de Navidad cada vez que lo mencionamos a él. Por lo que hemos decidido hacerles una encerrona.
―Ay, madre. ¿Para ver quién dispara primero? ¿O para hacer porras por acertar quién sobrevive al encierro? ―Bea se ríe solo de imaginárselo.
―Pero no te vayas todavía, que aún hay más. ―La agarra del brazo antes de que se dé la vuelta.
―Eso ha sonado a Hormiga atómica, ¿o era Superratón?  ―Entrecierra los ojos pensando cuál de los dos era el que lo decía.
―Pues ahora, por graciosa, te enterarás cuando hagamos lo que tenemos en mente. ―Ríe pérfida poniendo cara de bruja malvada.
―Mary, tía, me acojonas. Solo te falta la verruga en la nariz y estar mellada.
Cambiamos de habitación y Noe, que ya está casi lista, le pide a Klara que la espere. Isa le está haciendo un recogido a Chelo en el camarote de enfrente mientras que Olga abre la puerta y de un silbido llama a Asun, que tiene la puerta de su dormitorio abierta también. Ella sale, chismorrea algo con su amiga y vuelve con Estrella que se está acabando de acicalar. Klara en la puerta observa el secretismo de las chicas, intrigada, pues le da muy mala espina.
Poco a poco van saliendo todas en fila india. Klara vestido corto azul marino, de tirantes finísimos y escote largo acabado en pico. Noe pantalón corsario ajustado, blanco y top con la espalda al aire en color caoba a juego con su melena larga. Olga y Chelo, vestido de tubo y cuello barco en color vino y blanco respectivamente, con el pelo recogido hacia un lado. Bea con un peto estampado largo y escote palabra de honor y su melena negra recogida en una cola alta, realzando aún más sus ojos amelocotonados. Eli y Kat van parecidas, la diferencia es que Kat su vestido es por la rodilla y el color azul eléctrico, como sus ojos. Asun lleva unos pantalones ajustados azules y un sujetador blanco a lo top brillante que destaca en la oscuridad. Sin embargo, las más llamativas son Estrella y Mary, que van enfundadas en vestidos que no dejan nada a la imaginación, de color rojo sangre y unos taconazos que bien podrían llamarse zancos y ponérselos en una fiesta de pueblo para amenizar el ambiente a los niños.
Aunque en este caso, a quién se lo van a amenizar es a los grandes.
Tras el corto camino hacia el anfiteatro, que está en su misma planta, pero al otro lado del barco, se sientan con ganas de vivir una nueva experiencia. Quieren saborear los instantes y degustar muy lentamente cada uno en su memoria.
Sin embargo, más de una, tuerce la boca al ver aparecer a los seis modelos de Massimo Dutti, igual de rompedores que ellas y con una sonrisa en la boca, más grande que el crucero en el que viajan.
Miradas esquivas chocan y se repelen. Otras profundas que calientan el pecho sin saber por qué. Alguna simpática que se queda grabada en la retina de ambos. Y otras, inesperadamente fogosas, pues no entraban en sus planes sentir ese estremecimiento al verse.
Las últimas hacen reflexionar a quién las sienten.
«No me mires que no te veo», se dicen a sí mismos y desvían la mirada al escenario. Empieza la función.




Capítulo 10

Solo tú me enciendes

 
Una hora más tarde el imitador de Frank Sinatra cierra el espectáculo con Strangers In The Night, canción que canturrea todo el mundo al compás, pese a que la mayoría se inventa la letra.
Estrella piensa en parte de la canción, por supuesto traduciéndola al castellano en su mente:
Antes de que terminara la noche
Algo en tus ojos era tan atractivo
Algo en tu sonrisa era tan emocionante
Tal cual lo piensa, lo descarta. No puede ser que esa mirada intensa le haya provocado ese sinsentido en su mente. No es lógico ni tiene razón de ser. Ese hombre no la conoce ni ella tampoco a él. Podría ser un asesino que dice ser un policía o solo un hombre que se siente solo por el trabajo que tiene, e intenta resarcirse en las vacaciones. Habrá puesto su punto de mira en ella, como el mejor francotirador de un equipo de combate. Y ese equipo está claro, que sabe lo que se hace, porque todos le han echado el ojo a alguna. O casi todos.
«Seguro que es mentira todo lo que explican y lo dicen para ligar más. Aunque, en el caso de Gabriel, con su físico tampoco es que le haga falta. Pero oye, cada uno tiene sus tácticas para engatusar a las mujeres, y este seguro que se sabe muchas. Pues no, a mí no me la va a dar con queso. No soy un ratón de laboratorio. Yo estoy comprometida y quiero a mi Pedro», concluye la mujer con un razonamiento más que convincente en cualquier juicio que se precie. Incluso el que se hace ella misma en su mente.
Las once van lentamente caminando hacia la salida detrás de la inmensa cola de turistas que comentan asombrados y encantados la función, por la potente voz del cantante. Unos se van a cenar y otros a uno de los numerosos lugares donde ponen música en directo. La noche es larga y el ambiente jovial aún ralentiza más el reloj, o eso creen.
Las tripas les rugen advirtiéndolas que deben ir directas al restaurante o el próximo concierto que oirán será el de sus estómagos. Por suerte han reservado mesa en el segundo turno, por lo que, según las normas, no tendrán que esperar mucho.
Avanzan con la camarera que les asignan hacia su mesa, grande, redonda, en el centro del restaurante. Este está adornado con lámparas doradas y cortinas burdeos combinadas con tonos marfiles. Cuadros de paisajes combinados en tonos similares y el mar de fondo tras los cristales.
Un ramo de flores de lavanda preside la mesa. Se acomodan y la camarera les ofrece el menú. Todas lo tienen clarísimo a la hora de pedir la bebida: vino tinto, vino blanco y agua, que quieren aguantar toda la noche.
Con la comida ya hay más variedad de gustos, desde ensaladas a consomés, pasando por verduras salteadas, fettuccinis, gnochis con diferentes salsas o melón con jamón.
Los segundos son menos variados, no por la cantidad de platos del menú, más bien porque casi todas piden lo mismo: entrecot a la pimienta verde, salmón a las finas hierbas o solomillo de pavo en salsa tataki, aunque la corvina también tiene éxito.
―Madre mía, esto está de muerte. Un orgasmo para el paladar ―expresa Bea exagerando las sílabas.
―Ya empezamos con el calentamiento global y todavía no hemos divisado ningún objetivo ―bromea Kat escapándosele una risilla.
―No lo habrás divisado tú, ¿has visto al cocinero? ―pregunta Mary fijando su vista en el hombre que ha salido de la cocina con uno de esos gorros altos blancos. Está segura de que es el mismo tío que han visto por la tarde, el que con ese gorro alargado se asemejaba más al Papa de Roma, que al de un cocinero normal―. Dios santo, si el que está para comérselo es él, con tatuaje incluido.
Ladea la cabeza intentando ver donde termina el tatuaje, pues lleva las mangas remangadas y se le ve un retal de su amplio cuello.
―Yo creo que le cubre hasta la nuez, pero desde este ángulo no puedo apreciarlo bien. Lástima no estar a un milímetro de ese cuello para averiguarlo ―insiste la morena exagerando su comentario con ojos lánguidos y un suspiro, que, si tiene buen oído el cocinero, podría haberlo escuchado perfectamente.
―Quita, quita, primero te comes la comida y luego te lo comes a él de postre. Que, si no, nos quedamos a dos velas. Y esta barriga, amiga, hay que cuidarla ―dice Asun tocándose el vientre, que, aunque no es muy grande, esa curvita le da una felicidad inmensa.
―Y mi trasero, no nos olvidemos de que este pandero no sale solo, hay que ayudarle ―acompaña Noe al alegato de su compañera―. Y yo lo ayudo todo lo que puedo con comida y bebida.
Las risas se mezclan con las razones por las que, Mary, no puede comerse al chef hasta el último día. Entonces harán todo lo posible porque lo pueda degustar muy despacio, saboreando hasta el último centímetro de su piel, tan lento, que no las verá hasta el día siguiente en la cola de desembarque con su equipaje en las manos.
Si es necesario, ellas le prepararán la maleta para que lo único que tenga que hacer, sea despertarse a la hora indicada.
―A no ser que quieras alargar el viaje en sus brazos. ―Vuelven a partirse de risa, algunas salpicando un poco la bebida o los trozos de comida sin poder evitarlo. Otras se atragantan y acaban tosiendo, pues son tan inoportunos los chascarrillos que a más de una la pillan con la boca llena.
―Menos mal que cuando consigamos liarnos con alguien no habrá ninguna delante, porque si alguna de nuestras chorradas brota como por arte de magia, somos capaces de hacer un «Lorena Bobbitt» con los dientes ―afirma con guasa Eli y las chicas se imaginan la escena aumentando el nivel de barbaridades por minuto.
Los camareros les llenan las copas sin poder evitar el dibujo de una leve sonrisa en sus caras, es evidente que las mujeres tienen cuerda para rato, y, pese a que no gritan, entre sus vestidos y las risas, llaman poderosamente la atención de los comensales del local y hasta de los trabajadores.
Infladas de comer y beber, y con unas poderosas ganas de ir a orinar se van en columna de a uno buscando los cuartos de baño.
―Estaban al otro lado ―apunta Isa.
―No, era en esta planta, pero al principio ―asegura Olga.
―Yo creo que es en la de arriba. Piensa que el restaurante está en medio. Ni en la planta seis ni en la siete ―razona Chelo.
―Que no, tía, que está en aquel lado ―indica Isa de nuevo.
―¿Proa o popa? ―pregunta Bea, moviendo las piernas deseando una conclusión final.
―¿Y yo qué sé? Si es la primera vez que me subo a un barco ―responden atacadas Olga y Asun a la vez.
―Pues yo, entre la Biodramina, el mojito de esta tarde y las dos copas de vino que llevo, no recuerdo ni cómo se mea ―espeta Noe, sorprendiendo al resto de locas.
―Hombre, yo te aconsejaría bajarte los pantalones ―se mofa Klara provocando más de una risilla floja.
―Solución salomónica: la mitad a la derecha y la mitad a la izquierda. Quién los encuentre antes que mande un mensaje.
―Pero si no funcionan los datos, jodía ―manifiesta Asun en tono burlón, como si Eli estuviera loca de verdad.
―Mierda, pues que hagan señales de humo. ―Pone los ojos en blanco Eli que no se acordaba de ese detalle.
―Tenemos que pagar el rollo ese de ciento cincuenta minutos de internet, no puede ser que estemos incomunicadas dentro del barco ―ordena Chelo medio enfadada.
―Es que, a ver, esto es tan grande que te pierdes ―dice Bea eligiendo un bando y acelerando el paso porque no aguanta más.
Al repartirse en dos grupos, unas se van dirección a la sala de fiestas donde hay una orquesta tocando en directo y sirven copas por doquier. Se quedan alucinadas admirando las luces, el ambiente y los sofás que a simple vista podrías dormir en ellos por lo espaciosos y cómodos que parecen.
Bea, Kat y Olga se van al baño mientras que Klara y Eli disfrutan de Still Of The Night de Whitesnake versionada por el trío que toca con entusiasmo, dándolo todo, para la satisfacción del público.
Por un segundo, la imagen de Adrián besándola y atravesando su piel con dos simples dedos, se le pasa por la cabeza a la rubia, a la vez que tararea la canción. Suspira casi sin querer.
Aitor, al mismo tiempo se refleja en la retina de Eli con esa mirada profunda que le dedicó unas horas antes o el instante en el que al tocar su pecho, él se puso nervioso acelerando su respiración y no dejó de mirarla pasmado durante largos minutos.
Un acaloramiento inesperado les recorre la columna vertebral aumentando la velocidad de sus latidos. Esa sensación es interrumpida por dos voces graves que rozan el oído de cada una. Sus cuerpos reaccionan ante el roce del aliento en su piel y una parte de la anatomía masculina se alza con el impacto de esa reacción.
―Espectacular ―susurra el moreno de ojos claros en el cuello de la rubia.
Al final ha accedido a correr un tupido velo, tras el sermón de su hermano y su amigo Aitor. Intentará disfrutar al máximo del crucero y todos los servicios que pueda tener disponibles. Incluida ella, ya que solo durante estos días tendrá la oportunidad de repetir lo que surgió en la estación, ese acto que, por mucho que lo niegue, está deseando que vuelva a suceder.
―Inolvidable ―murmura el de pelo castaño en el cabello de la morena, haciendo que uno de sus rizos se quede pegado en sus labios.
Ellas cruzan miradas sin atreverse a girarse, pero ese acto las calienta, las estremece y les nubla la vista por un instante. Un gemido se les pierde en la garganta. Por fortuna para ellas, sus guardaespaldas no lo han oído.
Pero solo es un instante que vuela como todos los que pasan al lado de esos hombres. El calor da paso a la rabia y esta les da fuerza para erupcionar frente a ellos. Las dos piensan lo mismo y no se amilanan en decirlo.
―¡Vaya lumbreras! ―exclama Eli con una breve sonrisa irónica.
―Y además engreídos. Si pensáis calentarnos con esa zalamería, vais listos ―espeta Klara.
Los apartan con las manos empujando su torso. Sin embargo, apenas se mueven. Sonríen y ellas vuelven a probar. Esta vez más fuerte, por lo que divertidos y con cierta parte ardiendo al notar ese contacto, las dejan pasar.
Se van muy dignas con la cabeza bien alta y un sudor invisible recorriendo el canalillo de su pecho que, sin que puedan frenarlo, baja en picado hasta su entrepierna. Les han jodido la canción con lo mucho que les gustaba.
―Y nosotros que pensábamos que erais vosotras las que nos queríais calentar con esos vestidos ―suelta bravucón, Adrián provocando a la rubia.
No sabe por qué, pero eso le excita más que cualquier beso de las últimas mujeres con las que ha estado. Excepto ella, claro.
Esa mujer lo pone a cien con su soberbia, e intenta devolvérsela como se merece, pese a que él no sea así. No obstante, ella lo confunde y lo provoca. Sale el ogro malo del cuento, que no sabía que tenía dentro y la pincha. La hace rabiar para que se vuelva y lo rete. Lo enfrente con furia, ponga a prueba su paciencia, su cordura y el motor de su cuerpo, que desde que la conoce, solo funciona cuando la ve.
―Igual sí que estoy caliente ―dice Klara roja de la indignación, volviendo hacia él, pegando golpes en su brazo una vez y otra―, porque solo tú me enciendes.
Al comprobar que, después de su comentario no se ha movido ni un milímetro, que no deja de mirarla con ese destello de lujuria en sus ojos cual pantera a punto de atacar, da media vuelta y se va. Confundida, aún más nerviosa que antes.
Eli alza las cejas, divertida. Esta situación es nueva en lo que se refiere a su amiga, la rompecorazones. A ella Aitor la exaspera, pero no tanto. Más bien la descoloca, la confunde.
No sabe lo que quiere y, no es que ella quiera algo. De hecho, ha venido a divertirse.
Aun así, su sentido arácnido le dice que vaya con tiento, que ese caramelo se le puede atragantar, que le puede hacer mucho daño, por lo que antes de intentar desenvolverlo, necesita saber de qué va.
Y algo le dice, que pronto lo averiguará.




Capítulo 11

¿Poli bueno o poli malo?

 
Enfadadas como un mono en una jaula salen disparadas hacia donde se encuentran sus amigas. Están en otra sala de fiestas con unos sofás aterciopelados en blanco, luces de colores y un par de animadores en medio de la sala que les invitan a bailar al ritmo del Dj, no sin antes participar en un divertido juego: hay que adivinar el título de la canción solo con tres segundos de música.
Viendo cómo los pasajeros se animan a participar diciendo su nombre, su nacionalidad y la canción que creen que es, riéndose cuando fallan y ellas lo saben o aplaudiendo cuando aciertan y ellas no tienen ni idea, les cuentan lo sucedido.
Las pavas de sus amigas se ríen a pierna suelta. No las sorprenden, todo lo contrario. Según ellas les ocurrirá más veces, pues, aunque el barco sea muy grande los puntos de encuentro son los mismos: las excursiones, el bingo, las tabernas, discotecas, restaurantes, piscina y salas de fiesta. No hay más narices que encontrarse en un lugar o en otro. Y está claro que Adrián va a torturar a Klara de la forma más lenta y excitante que se le ocurra.
Aitor ya es otra historia, tal vez él solo esté jugando, probando suerte. Aunque todas vieron cómo se le cayó la mandíbula al suelo con el zasca que le dio en la piscina, lo dejó babeando y con la escopeta cargada.
Estrella las anima preguntándoles qué quieren, puesto que los camareros están en mil lugares a la vez y por más que los llaman, tardarán en venir. Se levanta con alegría e interpreta el papel de camarera frente a sus clientas. Ellas le siguen el juego y toma nota mentalmente.
―Pedir por esas boquitas pintadas de rojo putón o marrón mulata caribeña. Va, que tengo sed y ganas de bailar hasta que me salgan agujetas. ¿No era mi despedida de soltera? ¡Pues vamos a romper la noche, nenas!
―La que no quería venir al crucero ―dice Isa con una risa de oreja a oreja.
―Esta se ha vuelto a pelear con Pedro o le ha comido la cabeza para que no haga locuras. ―Asun hace teorías sobre su ataque de alegría.
―Y todas sabemos que cuando le dicen ajo, ella dice cebolla ―continúa la burla Kat.
―Y si le piden que se esté quieta, se mueve más que mi cabeza en un puto barco en medio del mar ―compara Noe por esa extraña sensación que tiene todo el día de estar pisando nubes de algodón.
―Mira para allá, bonita, que no quiero que me estropees el vestido con la mezcla que estás haciendo de pastillas y alcohol. ―Klara la pone mirando para un grupo de daneses que se han fijado en ellas, y que Noe, al divisarlos les sonríe sin pizca de vergüenza.
―Cómo me dé una arcada y me tientes te tiro la cena en el escote para que se te corra por las tetas, ya que no quieres que te corra otro líquido más homogéneo y blanquecino de un mastodonte al que tienes alelado. ―Gira la cabeza un segundo para soltarle la parrafada y después sentencia―. Eso sí, antes voy a beberme otro cóctel a ver si me animo a hablar el idioma de los dioses nórdicos que hay en aquel rincón.
―Ahora, en serio, Es mi despedida de soltera, por lo que pienso divertirme y quemar todas las noches que me quedan de soltería. Esto es un sueño, ¿no? Pues soñemos a lo grande.
―Esta es mi chica. ―Le da una palmadita en el hombro Eli y le dice lo que quiere, luego se va a la pista a bailar―. Eso mismo pienso yo.
Tras hacer una lista mental de todo lo que le han pedido se va sonriente moviendo los brazos y el culo al son de Vagabundo de Béele, Manuel Turizo y Sebastián Yartra.
El barman le comenta que se siente, que en seguida se lo sirven una vez enseña su tarjeta de habitación y otras de sus compañeras para constatar las bebidas que se toman. Ella le responde que se puede llevar dos al menos y el resto ya lo traerán.
De repente, cuando ya tiene las bebidas en las manos, al girarse, se tropieza con alguien volcando parte del contenido de sus vasos en la camisa y pantalón del hombre.
―I’m sorry ―dice en inglés sin detenerse a mirar la cara del afectado. Da por hecho que es uno de los tantos guiris con los que se han cruzado en los pasillos o en la cubierta. A algunos incluso les han puesto motes.
Deja los vasos en la barra de nuevo y con un pañuelo, que se saca del sujetador, dado que siempre por precaución lleva uno, comienza a limpiarlo de arriba abajo. Se lamenta y excusa por su torpeza varias veces en su inglés casi perfecto, dado el trabajo que tenía antes de que la echaran, mientras que el hombre no es capaz de articular palabra. Se le ha quedado una cara de bobalicón difícil de describir, al ver el rubor en su cara y restregar con tanto ahínco el lugar, un pelín inapropiado, donde están las manchas.
―De verdad que lo siento ―añade la rubia con mechas mordiéndose el labio con ese acento inglés, al tiempo que va restregando hacia abajo camino del cinturón.
―No importa, rubia. La camisa es oscura y apenas se nota ―con la voz una octava más baja, el crucerista agarra suavemente el brazo de la joven para que deje de frotar―. Lo que sí se notará es «otra cosa» si sigues limpiando con tanto ahínco por esa dirección.
Lo ha dicho en tono jocoso, bromista para que no le siente mal. Un tono en el que, hasta ese momento, con la música de fondo tan alta no le había resultado familiar, pero que al acercarse más a su rostro y mirarlo a los ojos descubre aún más avergonzada, que es el policía de Vigo con el que ha pasado parte de la noche en la estación de Sants y al que le ha dado más de un repaso cuando nadie la miraba.
Los nervios se acumulan en su cuello, en su ojo derecho al que le ha entrado el baile de San Vito y en las manos, que ya no sabe si juntarlas, bajarlas, esconderlas o arrancárselas de la vergüenza por haber estado frotando su duro abdomen. Y, si no la detiene hubiera avanzado sin darse cuenta a una zona bastante peligrosa para los dos.
―Yo… lo siento… no quería… ―Roja como su vestido agacha la cabeza, buscando un agujero en el suelo donde meterse.
―Eh, ¡mírame! ―Con una suavidad que la descompone agarra su mentón y lo alza para crear una carretera invisible hacia su mirada azul―. No me importan las manchas. Si tú no las miras, yo tampoco. Y por lo demás, te hubiera dejado seguir si estuviéramos solos y con otro tipo de música… ―susurra muy pegado a su oído para que no pierda una palabra ni el tono sensual y pícaro con que lo ha dicho, ya que es difícil entenderse bien con el volumen de la animación.
―Pero los demás las verán, y si quieres ligar con una mujer o… ―Ella entiende la picaresca, pero no se da por aludida. Es imposible que un hombre así se fije en ella, habiendo mujeres que parecen modelos de Victoria’s Secret por ahí, y que casi van en ropa interior igual que si estuvieran en la pasarela.
―Lo que piensen los demás me trae sin cuidado, y si quiero ligar con una mujer, procuraré que su mente esté más pendiente de otras partes de mí más interesantes que las manchas de mi camisa. ―Estrella traga saliva, pues su mano sigue acariciando su barbilla y el pulgar, parte de su pómulo. Una caricia leve que la está encendiendo sobremanera.
No sabe expresar ni definir ese momento eterno en sus ojos ni el efecto de ese pulgar acariciando parte de su mandíbula, que sigue abierta sin saber qué decir. La ha noqueado, la excitación que recorre su piel como lava abrasando hasta los pelos de su coronilla, por no decir los pocos que se ha dejado algo más abajo después de la depilación francesa que se ha hecho antes del viaje, la aturde hasta límites insospechados.
Esto no puede estar pasándole a ella. Ella quiere a su Pedro, sin embargo, el eco de su voz grave retumba en su memoria y ese gesto tan tierno la está mareando, atontando de tal forma que le flojean las piernas.
«Joder, ¿cómo puedo explicar sin parecer una pilingui que acabo de mojar las bragas con ese contacto tan… tan… inocente? Mierda».
―Yo… será mejor que me vaya.
―¿Y los cócteles? Si quieres, te ayudo ―Se ofrece sin doble intención, solo quiere disfrutar más de esas vistas sonrojadas, de esa vergüenza de sentir lo que siente hacia él. Porque no está ciego ni tiene alucinaciones, esa mujer que lo endurece como si fuera una estatua, siente la misma atracción que él. Solo que ella no se endurece, más bien se acalora y tiembla, cuando el mar de sus ojos se cruza con los suyos.
―Se me ha quitado la sed ―aclara la voz huyendo de él como si un tornado la persiguiera amenazando con arrasar su tranquilidad.
Gabriel la ve alejarse tapándose el bulto que comienza a notarse bajo el pantalón, pensando si ha sido un poli bueno o un poli malo. Él solo quería comprobar lo que su cuerpo le está diciendo desde que la vio reírse la primera vez, y ruborizarse con el primer comentario tonto que hizo. Era parte de su investigación personal y ahora ya sabe el resultado y cuál será su siguiente paso.
Estrella, en pocos segundos llega hasta dónde están sus amigas, aparta con el trasero a Mary, se sienta abrazándose y encogiendo su cuerpo con ese acto. Ellas la miran con las cejas alzadas escudriñando el vaivén de sus ojos y la forma salvaje con la que se muerde el labio.
―¿Dónde están los cubatas? ―dice la que se quiere lanzar ya a por los dioses nórdicos, aunque no lleve más armadura que su labia. Y para eso necesita otro cóctel.
―¿Has visto un fantasma o pretendes hacerte caníbal comiéndote a ti misma? ―pregunta Mary al notar su ansiedad y la fuerza con que aprieta los dientes.
―Creo que el truco está en comerse a los demás ―ironiza Eli buscando, con la mirada entre la gente, el motivo de su extraño comportamiento. Hasta que da con el posible culpable.
Le da un empujón a Bea, que a su vez se lo da a Asun y esta a Isa. Sonríen a lo villanas de Marvel y la maquinaria de sus cabezas comienza a trabajar. La más disimulada avisa con un gesto a Noe, que susurra algo a Kat y, esta a Mary, que comienza a reír sin reparo.
No hace falta decir nada más, ya han descubierto el pastel y les encanta averiguar que, esta despedida en el mar es la mejor idea que han tenido nunca.
―¿Qué haces, tía? ―Le pregunta Chelo intrigada, que no ha pillado las miradas fugaces llenas de intenciones del resto.
―Me voy a menear el body a la pista. ¿Quién se viene? ―comunica Mary tarareando El tonto de Lola índigo y Quevedo.
Chelo, sin saber lo que se está cociendo se apunta la primera, Olga, Kat y Bea las siguientes. Mira a Estrella y le dice:
―A ti no te pregunto, te arrastro para quitarte esa cara de acelga que se te ha puesto. Y cuando vengan las bebidas jugaremos a verdad, acción o lingotazo. ―Tira de su brazo y la levanta con ayuda de dos de ellas, ya que Estrella se niega a hacer más el ridículo de lo que cree que ya lo ha hecho.
―Que no quiero bailar, soy capaz de encontrármelo de nuevo y pisarle o… o… ―Se tapa la cara con ambas manos recordando la dureza que se le estaba formando en su entrepierna―. No, mejor me quedo aquí.
―A no ser que encontremos a alguien a quién darle el beso ―suelta Bea regodeándose al ver varios especímenes candidatos al juego bailando sin gracia en la pista―. Va, no te quedes ahí parada, que el campo está lleno de pájaros y yo quiero desplumar a alguno.
―A mí se me ocurren varios ―insinúa Kat pensando en los chicos que ya conocen, ya que dos de ellos están vigilando sus movimientos. Augura que al acecho esperando el momento de atacar.
―Y a mí también, pero no los veo y tampoco sé si estarán de acuerdo ―dice Olga ingenua a lo que piensa Kat, pues ella está buscando a los que faltan que dan mucho más juego a su parecer.
―Los tíos siempre están dispuestos. Mira a tu alrededor y señala a uno, ya verás lo que tardo en convencerle a que nuestras lenguas bailen al compás de nuestro culo ―pavonea Klara indiferente a las insinuaciones de las locas, que sabe perfectamente hacia donde van.
Por el lado masculino de nuestra noche tenemos a Aitor y Adrián que discuten con Yoel y Abel sobre a qué sala ir.
―No me gusta bailar ni los juegos que proponen los speakers que lo organizan. Cuando haya música en directo, vamos. Mientras tanto, me quedo en el piano bar ―responde un tosco Adrián sin mirarlos, sabe que si la ve se va a lanzar a su cuello, y no va a ser para decirle una palabra para calentarla. No. No es eso lo que lleva pensando desde que la ha visto con ese vestido.
―A mí me gusta bailar, pero si es con una mujer al lado. Solo me pierdo. Algo así como un pato mareado que no sabe si ir a un lado o a otro ―confiesa Aitor―. Y más el jodido reguetón o la bachata esa.
―Busquemos a esa mujer que te acompañe. Seguro que hay muchas, pese a que probablemente te decantes por una que te hace tilín. ―Le guiña un ojo Iván al médico, que no niega su interés por cierta señorita de negro que lo ha dejado con la boca seca.
―A ver, hemos venido a divertirnos, relajarnos, ligar y hacer turismo. Todo eso lo podemos hacer aquí, una cosa detrás de otra ―verbaliza Yoel―. Podéis empezar por la que queráis. Yo creo que me animo a jugar con ciertas turistas, que al menos, me hacen reír más que vosotros. Quizás alguna necesite primeros auxilios o que apague su fuego con mi manguera. Estoy de vacaciones, pero podría hacer un esfuerzo.
―Mira el chico tímido, el que nunca rompe un plato y no quiere líos de faldas ―dice socarrón Aitor.
―Repito, he venido a divertirme, no a buscar una relación. No quiero pensar en la realidad de mi vida y en lo que no me puedo permitir por el trabajo que tengo. ¿Qué mujer quiere estar constantemente preocupada por si su pareja va a morir en un incendio o en un rescate bajo el agua?
―Exacto. Yo estoy de acuerdo en que estamos de vacaciones para hacer todo lo que has mencionado. No debemos pensar en qué pasará después, y voy a empezar por tomarme un Glenmorangie y alegrar mis oídos con el tipo que toca el piano. Esa música tan olvidada de los años sesenta y que a la mayoría nos apetece oír contemplando el mar en calma.
―O haciendo manitas con una mujer que se te ha incrustado en el cerebro y a la que te molaría tener encima de ti, o debajo, no pretendo saber cuál es tu postura favorita. Pero oye, allá tú y tu orgullo ―le lanza la pulla su querido hermano, que lo conoce como la palma de su mano.
―Yo le voy a hacer compañía. Mañana prometo menear el esqueleto hasta que cierren la discoteca o nos echen por el alcohol ingerido ―agrega Aitor meditando la estrategia para llevarse al huerto a la morena que lo ha dejado atontado, y que pretende conquistar con todos los argumentos y estrategias que se le ocurran.
―Es la primera noche, tío. No agobies ―insiste Adrián.
―Como queráis, nenazas. Yo voy a disfrutar cada segundo, que el tiempo es oro y los días pasan volando. ―Iván agranda su boca en una sonrisa de lo más cautivadora. El cuerpo le pide marcha y se la va a dar.
Al entrar a la sala buscan a sus colegas que alzan el brazo a modo de ubicación. Abel y Gabriel enfocan su mirada en las mujeres que les interesan, sin saber cómo actuar.
―Le doy el ultimo trago al gin-tonic y vamos. ―Gabriel se yergue echándole valor para ir a por esa joven que lo tiene adicto a su dulzura y rubor. Quiere muchas cosas de ella, pero empezará por conocerla, conquistarla y luego devorarla hasta que le entre hiperglucemia.
―¿Qué prefieres poli bueno o poli malo? ―pregunta Abel, que le sigue el juego para ayudarle en su conquista. Este se ríe rememorando la escena con ella y su pensamiento posterior.
―¿De qué habláis, chicos? ―pregunta el bombero.
―De que empieza la fiesta. ¿Os unís?
―Por supuesto ―afirman los dos a la vez siguiendo la línea invisible de sus miradas y presumiendo de que Los juegos del amor, como el título de la novela que está leyendo la hermana de Yoel, están a punto de comenzar.




Capítulo 12

Túnez nos espera

 
Dicen que todo es posible cuando no te lo esperas, que todo es factible si te esmeras en tu decisión, que, si la sigues, la consigues. Lo que nadie te asegura es cuándo, y si el camino que has elegido es corto o largo, llano o rocoso, recto o con más curvas que las de La Ruta del Silencio entre Maestrazgo y Andorra, en Teruel.
Gabriel es paciente, su trabajo lo requiere. Muchas guardias sin éxito y muchas horas lentas delante de un ordenador analizando datos y buscando posibles sospechosos. Espacios de tiempo que le relajan y le sumergen en un mar de ideas nuevas para crear estrategias y cumplir con efectividad en su oficio.
En este caso, presiente que van a ser lentas antes de conseguir su objetivo, aunque en ningún momento cree que serán aburridas viendo el movimiento de caderas de la mujer de rojo y la sonrisa tan grande que ilumina su cara al ritmo de la música y las chorradas que seguramente le están contando sus alocadas acompañantes. Su cuerpo reacciona al observarla y su sangre hierve cuando se tropieza con esos ojos azules, como el mar que rodea esa pequeña ciudad donde vivirán estos próximos días.
Aun así, puede asegurar que esta guardia va a ser productiva, y, sobre todo, divertida, ya que, al último momento, ha decidido hacer de poli malo. Más que malo… gamberro.
Los cuatro amigos salen a la pista con ademán despistado, bailan torpemente al ritmo de In The Summertime de Mungo Jerry. A su aire se van topando con mujeres que se contonean como bailarinas de élite, cuando apenas saben seguir el compás. Una pelirroja se acerca a Iván, tonteándole, a la vez que una mujer casi igual de alta que Yoel se arrima a su cuerpo deslizando su mano por el hombro del joven, que la sigue sonriente a ver hacia donde es capaz de llegar.
Aitor y Abel se desplazan unos centímetros hacia atrás calculando el centro de la pista donde las chicas bailan ajenas a ellos. Aitor se tropieza con Eli mientras que Abel lo hace con Isa.
―Vaya, qué torpe ―interpreta Abel al notar la sorpresa en la cara de la rubia―. Perdona, tengo dos pies izquierdos ―disimula el empresario en su papel de poli bueno.
―Podrías ocupar menos espacio en la pista, morena. Somos muchos y no podemos bailar como si estuviéramos haciendo la coreografía de Grease. ―Los ojos de Aitor se mueven por el cuerpo de Eli como si fuera su hogar, cálidos, cómodos y juguetones―. Y menos con ese vestido, o acapararás a todos los hombres del barco tú solita.
Eli se acalora con esa declaración de intenciones. No sabe si darle un guantazo o lanzarse a sus brazos, así que, ante la duda, opta por la indiferencia. La noche es muy larga y la semana acaba de empezar, mejor ponérselo difícil para disfrutar más cuando lo consiga.
Echa la cabeza hacia atrás como si hubiera hablado en polaco y no entendiera ni una palabra de lo que ha dicho e ignorándolo gira la cabeza de nuevo y continúa bailando como lo hacía. Al cambiar la música a un estilo más moderno, aunque un clásico igual In To The Groove de Madonna, Eli se siente libre como un pájaro. Después del alcohol ingerido está más desinhibida de lo normal, por lo que el vaivén de sus caderas y los movimientos sensuales que lo acompañan dejan KO al hombre que aguanta la respiración y disimula. con una leve recolocación de su bragueta, las numerosas palpitaciones que hace su miembro, indicándole que él también quiere bailar.
Mira a su alrededor y se detiene en su nuevo punto de mira, una mujer algo más mayor, pero de muy buen ver que le hace ojitos. Se aproxima a nuestra amiga que tiene dos mochuelos mulatos revoloteando en torno a ella, y le susurra al oído.
―Me gustas, eso es evidente. Sería un necio si lo negara ―el vello de la nuca se le pone como escarpias al sentir su aliento rozar ese lado tan sensible para ella―, pero si lo que quieres es jugar a ver quién es más provocador…
La agarra suavemente con una mano de la cintura y la pega a él. Nota el bulto de su pantalón en la parte superior de su culo, pero eso no es lo que más la excita. Es cuando con una mano mueve su rostro y lo pone a pocos centímetros de su boca.
―Me gusta jugar.
―Pues juguemos, pequeña. 
Un gemido se queda atravesando entre la laringe y la garganta, no quiere dejarlo salir, pese a que su corazón esté martilleando su pecho y la razón lo acompañe taladrando su mente, haciendo que una fuente de ese líquido pastoso cubra su ropa interior con esa voz ronca que la reta.
No obstante, ella ha venido a jugar y no va a caer en la primera mano, por lo que traga saliva y con ella su excitación.
―Yo no soy tu pequeña y no te estoy provocando. Solo bailo a mi bola, a mi aire. ―Sube la cabeza por encima del hombro haciendo ver que no le importa su comentario―. Yo solo juego cuando me apetece y con quién sepa aguantar el nivel de la partida.
Se deshace de su mirada y le da un empujón con el trasero en el centro de su pantalón, provocando que aumente más su dureza.
―Bien, entonces bailaré al mío con aquella mujer despampanante que parpadea sinuosa. Creo que ella sí que quiere jugar conmigo.
―Perfecto, porque yo lo haré con uno de estos mulatos que con su culito podrían partir un saco de nueces por lo duritos que están, y me da la sensación de que pueden aguantar mi ritmo de juego. ―Aitor gruñe.
―Me alegro. Cautivar a las mujeres meneando el culo es un nivel bajo en la partida. Aumenta cuando pasas a mover las manos al ritmo de las nalgas y la boca le acompaña. Puede que mi culo no parta nueces, pero resulta muy motivador cuando roza la piel sedosa de alguna preciosidad, y estos dedos ―Rozan levemente su brazo estremeciéndola de pies a cabeza―, dibujan un sendero en la carne para que la boca no se pierda cuando los siga. ―A Eli se le escapa un jadeo―. Lástima que la que me interesa, no quiera probarlo.
Una vez lo ha dicho se va acercando a su presa y esta da un par de pasos hacia él. Eli clavada en ese mencionado trasero, firme, bien ajustado al pantalón claro que lleva puesto, saliva imaginándose lo que podría hacer con esa parte de su anatomía. La premiada en el sorteo de su musculoso cuerpo agranda su boca y camina despacio como una actriz de Hollywood frente a su fan número uno.
Mary le da un codazo para que se mueva, pues se ha quedado petrificada viendo el show de Aitor, ese en el que ella ha dejado de ser la protagonista por hacerse la interesante.
Mosqueada, encendiéndose más con cada pensamiento que se pasea por su mente se dirige al camarero con el que ya han coincidido varias veces.
―Manuéee, ¿me puedes traer un Blue Lagoon?
―¡A mí un ron con cola! ―Se suma Bea.
―Pues ya que nos vamos a beber la noche, que sean tres más de cada y dos gin-tonic ―Se apunta Klara también al concurso de «quién será la primera en perder la conciencia».
―Hala, follar no follaremos, pero que vamos a llegar a los camarotes a cuatro patas, eso es casi seguro ―manifiesta Mary después de brindar prediciendo un futuro inmediato.
Muertas de risa, doblándose por la mitad siguen bailando al ritmo de Whenever, Wherever de Shakira. Sus zarandeos, los movimientos de caderas, cintura y pecho no dejan indiferente a ningún turista de los que están en la pista, tampoco los que con sus mujeres, madres o hermanas beben sentados en el sofá. Incluso el Dj las anima diciendo: «no hay nada que brille más como la luz de una mujer, chicos». «There's nothing that shines brighter than a woman's light, guys», repite en inglés para que nadie ignore a las mujeres más llamativas de la fiesta.
La noche se acaba en esa sala, Iván parece interesado en Kat la rubia alta que, por su cara de muñequita y su colosal sonrisa conquista a más de un moscardón que revolotea a su alrededor. Pero a Iván lo que le gusta es su sarcasmo, su buen humor y el modo con que se ríe de sus chorradas. Es único haciendo bromas de todo: como el cambio de canciones del Dj que igual te pone I Will Survive de Gloria Gaynor que antes de que termine la canción te la mezcla con Rihana y su Umbrella, que da paso a su vez a Valió la pena de Marc Anthony.
La verdad es que él siente eso mismo, que valió la pena hablar con ellas en el tren, quedarse horas conversando en la estación y coincidir de nuevo en el crucero. No cree en el karma, pero apostaría a que esas mujeres marcarán la vida de más de uno del grupo. Empezando por su hermano, que hasta Aitor le ha abandonado para unirse a la búsqueda de la mujer que le caliente la cama un día de estos, O por la escena de hace un rato, tal vez más de uno.
A Abel no se le da bien bailar, tiene dos pies izquierdos. No era mentira cuando lo dijo. Al principio se le da más o menos bien, pero a la que lleva tres canciones ya no sabe para donde tienen que ir los pies, e Isa que tampoco es mucho de menear el esqueleto, se ha unido a él cuando ha decidido con su combinado en la mano sentarse en el sofá.
Ríen, conversan de sus trabajos y de lo hartos que están de los clientes que se creen aristócratas y exigen un trato especial como tales. Las horas pasan como minutos en buena compañía.
Gabriel, en cambio, no acaba de conectar con Estrella. No porque no sienta esa chispa las dos veces que ha rozado su brazo y ella lo ha apartado como si quemara, sino porque una de las animadoras se ha unido a la fiesta de su compañía mostrando un interés especial por Bea, Asun y Estrella. Él está en medio y no sabe qué hacer, nunca se había encontrado en esa tesitura.
Por un lado, disfruta al ver cómo se acerca a ellas insinuante, comentándoles que después de aquí en la discoteca de la planta 15 continúa la fiesta, más íntima y quizás para los más atrevidos. Con ello cree entender, que hay reservados y las escenas pueden subir de tono.
Por el otro, siente algo de pelusilla al ver cómo Estrella baja la cabeza con una caída de pestañas que demuestra su vergüenza ante tal insinuación, pero tampoco parece descartarla, al igual que Bea y Asun, que no desprecian la propuesta. Al contrario, la escuchan con interés.
Quisiera sacarla de ahí en volandas, o estirarla del brazo sin que nadie se dé cuenta y teletransportarse a un lugar más solitario. Tal vez a la cubierta, contemplar la luna reflejada en el mar mientras hablan. Puede parecer egoísta, pero en esos momentos, la quiere toda para él. Pero eso está claro que hoy no sucederá.
Puede que mañana en la excursión de Túnez conecten de nuevo, tengan ese momento especial donde pueda sacar su lado más seductor e ir dejando migas de pan hasta que consiga llegar al manjar de su centro, el que quiere y desea que esa mullida boca carnosa, le saboree como un delicioso helado en pleno verano.
Si de algo está orgulloso de su carácter, es de su resistencia, de su tenacidad, de la paciencia que tiene cuando algo realmente le gusta. Y esa mujer le encanta, le recuerda a un merengue cubierto de azúcar con algún trozo de chocolate negro, amargo en su interior. Nada que no pueda tragar o apartar con su paciencia y delicadeza, porque otra cosa no, pero temple tiene un rato. Y, si algo le enseñó su señora madre, es a amar a las mujeres como quieras que te amen a ti.
Tras la huida de la marabunta de cruceristas cuando acaba la música, las chicas intentan seguirlas. Algunas se tropiezan con sus pies, otras se agarran al machote que tienen al lado, como Asun, que ha estado conversando, una vez se ha ido la despampanante rubia de animación con dos hermanos daneses. El chico, no muy agraciado, pero simpático a más no poder. La chica un bombón de chocolate blanco igual de jovial.
Noe, que los ha acompañado unos minutos se ha maravillado con el otro hermano y, la pibón danesa, le ha prometido presentarle a su hermano hetero al día siguiente, pues a ellos les gusta más Manué, como lo han apodado las chicas cariñosamente después de tanto llamarlo y, una de sus compañeras. Noe y Asun se ríen, ya que en las últimas veces ya no les salía el nombre entero al trabarse la lengua y por defecto, ya le han bautizado así.
Iván acompaña a Kat que siguen conversando como si se conocieran de toda la vida. Yoel agarra a Bea con un brazo, pues se va zarandeando de un lado al otro como una barca en medio de una tormenta y, a Chelo con el otro, pese a no dejar de mirar a Bea que se ríe por todo, hasta por el dibujo de las alfombras del suelo.
―¿A qué parecen flores silvestres? Mi abuela que es un poco bruja cocina algunas y las pone de ungüentos para las heridas.
―Hablando de brujas, ¿qué habrá sido de Rut? La perdimos en la Estación de Sants ―pregunta Olga que va detrás.
―Pues no tengo ni idea. Oye ―Se detiene de golpe y mueve la cabeza achinando los ojos, pues su vista no es la mejor en estos momentos―, ¿estamos todas? ―Noe se pone a contar delante de la puerta de los camarotes, apoyada en Abel para no caerse, que a su vez aguanta a Isa y a Bea mientras Yoel vigila que Chelo y Olga no terminen en el suelo.
―Joder, me faltan Eli, Estrella y Klara. ¿Dónde narices están?
―Se habrán quedado hablando con Manué, la última vez que las vi estaban con él ―dice Kat sin darle importancia abriendo como puede su camarote. Iván intenta ayudarla medio riendo, pero ella levanta el brazo en señal de autosuficiencia y le guiña un ojo como despedida.
Adrián, Aitor y Gabriel salen del ascensor. Aitor agarra como puede a Adrián que está como una cuba despotricando de las mujeres, diciendo que están como cabras, que no te puedes fiar de ninguna y que solo te quieren por el físico. Por ese motivo, lo mejor es disfrutar de la vida y hacer lo que te apetezca sin pensar en nadie más después de esa hora de placer. O ni eso.
Gabriel, en cambio, se detiene frente a una planta que habla. Se rasca la nuca, intrigado. No recordaba al subir, después de cenar, que esa planta estuviera en las escaleras que suben a los camarotes. Sonríe, porque aguanta bastante bien el alcohol y no suele tener alucinaciones cuando bebe ni oír voces de ultratumba. Además, estas suenan muy femeninas, estridentes al alargar alguna sílaba y también, bastante enfadadas.
Dejan a Adrián apoyado en la pared y bajan un par de escalones Aitor y él. Allí, sentadas en el suelo, tres mujeres explican cómo no puedes creer en las promesas de algunos cretinos que dicen quererte tanto como para pasar el resto de su vida contigo, pero en realidad, solo les gusta el envoltorio, el jarrón bonito para mostrarlo en el escaparate. Cómo hombres que parecen estar interesados en ti se van con la primera que pillan dejándote un calentón de narices o te miran, pero no te tocan como ese mencionado jarrón que se puede romper y, cómo los tíos son tan idiotas que primero te echan un polvo y luego, aunque saben que podrían tener más encuentros como ese, desaparecen.
―Lo que yo te diga, tía. Muestran interés por ti y luego se cepillan a la primera que ven. No hay quién los entienda ―balbucea Eli limpiando una hoja de la hermosa planta con la mano.
―Porque, por mi experiencia con los únicos que he llegado a conocer lo suficiente, no se merecen nuestro amor. Los hombres son como pañuelos de papel, de usar y tirar. Así es como nos tratan ellos a nosotras, y así es cómo se merecen ser tratados ―añade Klara como veredicto final a su juicio mental, escrutando el color de la planta, de un tono entre verde y gris oscuro.
―No se salva ni uno, pues por muy bueno que esté el chorizo, no te puedes quedar con el cerdo entero. ¿Verdad, amiga? ―Eli señala al hermoso ficus de hojas alargadas que, después de acariciar varias hojas como si las limpiara o peinara, las mira, atento a lo que sus corazones cuentan―. Te regaría con lo que queda en el culo del vaso, pero no creo que te siente bien el alcohol.
―Ya te digo. Aunque a nosotras tampoco es que nos esté sentando de maravilla si estamos contándole nuestras penas a ella. ―Ahí Estrella ha estado bastante aguda.
―Bueno, sentadas estamos.
Gabriel, Aitor e incluso Adrián con la tajada que lleva oyen perfectamente las acusaciones de esas voces que unidas a sus cuerpos se han metido en su mente y alzan lo que hay bajo su pantalón. Ven cómo expresan sus sentimientos que unidos al escote que gastan, que a más de una le sale medio pecho por un lado, los pone cardíacos. No pueden dejar de admirar su forma de relamerse los labios al hablar de ellos.
Porque no hay que ser un Einstein para leer entre líneas y entender que la mayoría de sus quejas iban hacia ellos y esa extraña atracción que sienten. Aunque algunos todavía no se lo creen.
―¿Eso… va por nosotros? ―pregunta Adrián, borracho, enojado y confuso a partes iguales.
―Vamos, Túnez nos espera… y algo me dice, que la temperatura de mañana no es lo que más nos va a calentar ―expresa Aitor con un breve suspiro saliendo de su boca, mientras observa sus torpes movimientos para ponerse derechas.




Capítulo 13

Negocia conmigo

 
No recuerdan cómo llegaron al camarote, solo que cuando ha sonado la alarma tenían el vestido puesto, aunque con media teta fuera, las sábanas manchadas de carmín rojo y babas alrededor de la mancha. Los pelos a lo Tina Turner en pleno concierto de rock y un mareo descomunal, que, al levantarse a orinar, casi las tumba de nuevo en la cama. O tal vez en el suelo, según la puntería al caerse.
―El todo incluido no es tan bueno como yo pensaba ―murmulla Klara levantándose el vestido camino del baño.
Eli se le ha adelantado y está sentada al lado del inodoro echando las potas,
―¿Tú qué haces aquí? ¿Dónde está Noe? ―Se rasca la cabeza mientras pregunta.
―Y ¿a mí que me explicas? Lo último que recuerdo es que una planta me decía que el orgullo no me hará feliz, que la felicidad se demuestra con hechos… ¿o era que los hechos te darán la felicidad? ―Eli arruga la frente intentando descifrar el jeroglífico que son esas escenas difuminadas en su mente―. Eso y unos brazos fuertes. De esos que parecen piedras. Pero doradas por el sol, y mucho más suaves… y calientes… y…
―Las plantas no hablan, nena. Me parece que el todo incluido es una mierda. Nos hace ver cosas y seres que no existen. Hace unos minutos he salido y no había ninguna planta. Tampoco he encontrado el ascensor que se suponía estaba al lado derecho… ―comenta extrañada Estrella.
―¿Y si nos han abducido los extraterrestres y estamos en su nave? O… la bruja nos ha trasladado una dimensión paralela. Estamos solas, tías. No se oye ningún ruido ni hay nadie en el exterior ―insinúa Klara.
―¿Qué bruja ni que niño muerto? Yo más bien diría que nosotras estamos hechas una mierda ―responde Estrella en la puerta del lavabo aguantándose el bajo vientre―. Tira de la cadena ya o me meo encima de ti.
―En serio, ¿qué coño hacéis aquí? ¿Por qué estáis en mi camarote? ―pregunta la rubia restregándose los ojos y fijándose en el espejo las oscuras manchas que le hacen sombra bajo ellas―. Esto no lo arregla ni un buen maquillaje.
―A lo mejor estás tú en el nuestro ―contesta Estrella harta de su arrogancia.
―¿En cuál? ¿En el de Eli o en el tuyo?
Suspiran porque les da palo pensar. Eli limpia los estragos de sus vómitos como puede, Estrella se cuela apartando de un empujón a Klara y esta se lava la cara despotricando por la boca todo lo que viene a su mente, cual dragón cabreado porque invaden su espacio y su cueva.
Cuando están visibles abren la puerta y miran el número de camarote, no es de ninguno de ellas. Cruzan miradas rascándose la cabeza de nuevo como si tuvieran piojos.
―¿Dónde coño estamos? ¿Nos han secuestrado de verdad? ―Eli abre la boca mientras se le ocurre otra idea descabellada―. A ver si es que estamos en una dimensión paralela…
―¿Hemos hecho una orgía y no lo recordamos? Porque este dormitorio es más grande, lujoso y tiene balcón. Mirad. ―Señala Estrella mirando al frente, pues hasta ese momento no habían visto más que lo que tenían delante sin fijarse de lleno en su alrededor.
―Joder, qué putada. No digas eso, tía. Si alguna vez me decido, no quiero olvidar ni el más mínimo detalle. Por favor, si hay alguien ahí arriba, que no sea eso ―suplica Klara poniendo las palmas juntas en pose de niña buena rezando.
Entran de nuevo al camarote, abren el armario y toda la ropa que ven es de hombre. Van de nuevo al cuarto de baño y se fijan en lo que antes no se habían percatado: espuma de afeitar, aftershave, cuchillas, gel y cera para el cabello.
―La hostia, ¿hemos hecho un sándwich? ―interroga Klara de nuevo, pues por más que lo piensa no se le ocurre otra cosa.
―Sería un sándwich doble… Perdón, ¡triple! ¿Y con quién? ¿Con Manué? ¿Con el mulato de ojos verdes? ¿Con el cabrón que me ha dado plantón, el que a la futura novia le tiene el chichi haciendo palmas y el que a ti te trae de cabeza? O ¿con quién?
―Joder, vi a tanta gente… hasta la animadora de la fiesta, que no era muy guapa, sin embargo, se las sabía todas. Yo diría que se nos insinuó a Bea, Asun y a mí. Pero con el que más hablé fue con el poli. El que tú dices que me hace eso, pero que, en realidad, no me ha tocado ―protesta la mujer con más dudas que antes de intentar recordar cómo terminó la noche―. Por cierto, tiene nombre y se llama Gabriel.
―¡Tiene que ser con alguno de los chicos, está claro! ―asegura Eli recolocándose las ondas del pelo.
―Con Adrián ya te digo yo que no. Me acordaría fijo.
―¿Ah, sí? ¿Tan inolvidable es?
―Es puro fuego en la sangre y azúcar en la boca. Te toca y te derrite, pero si te besa te ahogas en tu sexo que parece una fuente de almíbar. En mi puñetera vida he sentido algo parecido con un beso. Así que por muy borracha que esté, te digo yo, que con él no ha sido. Hasta inconsciente, creo que me despertaría.
―Sea con quién sea, vámonos antes de que lleguen ―ordena Eli mirando a la puerta con miedo a averiguar qué fue lo que pasó realmente.
―Oye, antes de irnos, podríamos ver el amanecer desde el balcón. Ya que estamos aquí… será solo un minuto. Nos hacemos una foto y se la enviamos a las chicas para darles envidia ―sugiere Estrella feliz, pues el color del cielo, con Túnez de fondo, se ve precioso y, de camino podría buscar esa estrella en el cielo que tanto admira.
Salen observando la belleza del horizonte sin percatarse de los tres hombres que duermen a la intemperie en el suelo, hasta que Estrella se tropieza con el pie de uno y se tapa la boca para tragarse un grito.
―Mierda… ―susurra Eli―. Joder, lo sabía. Sabía que tenían que ser ellos.
―Qué monos… y qué tontos, ¿nos han follado y luego nos han dejado dormir en sus camas y ellos se han ido a dormir fuera? ―Estrella no da crédito a lo que ve.
―Que te estoy diciendo que no, que a mí este neandertal no me ha tocado ―murmulla Klara entre enfadada y sorprendida―. Con esas manos y esa boca me habría enterado. Estos nos han traído a su camarote porque no sabían el nuestro, y nos han dejado dormir la turca que llevábamos encima.
―Pues eso dice mucho de ellos. No son tan malos como los pintabais. Deberíamos disculparnos, aunque fuera con un beso, ahora que no nos ven ni nos oyen ―sugiere Estrella sintiendo lástima por los chicos que abrazados a sí mismos, imagina que, por el fresco de la madrugada, han tenido el detalle de dejarles su habitación.
―Vaya con la mosquita muerta que no se atrevía a divertirse y coquetear con hombres porque se va a casar con su Pedrito del alma ―ataca la rubia, que ni muerta, piensa darle un beso a Adrián.
―Pero ¿no los veis? Hace frío, deben estar helados. Les hemos tratado como si fueran un puñetero grano en el culo y, aun así, nos han dejado su habitación para que durmamos la mona. Digo yo, que tan malas personas no serán. Se habrían aprovechado de nosotras o nos habrían dejado tiradas dónde estábamos.
―Eso es cierto. Puede que sean buenos, aparte de estar buenos… ―concluye Eli colocándose bien las tetas y abrazándose a sí misma, pues realmente hace frío a esas horas. Se le están erizando hasta los pelos del cogote. Después mira a Aitor que el viento mueve su largo tupé de un lado a otro―. El beso no se lo voy a dar. Si en algún momento quiero hacerlo, prefiero que lo saboree con todo lujo de detalles. Vamos, que lo recuerde durante días o semanas, como le pasa a esta con el moreno que está a punto de congelarse. Pero puede que, en Túnez, si los vemos, sea más simpática. Al menos eso, creo que se lo han ganado.
―Está bien. ―Klara alarga la sílaba y suspira, resignada ante la evidencia, pues no deja de mirar a Adrián con esa fina camisa de manga corta, los brazos cruzados sobre el pecho y la cara tensa, pese a estar durmiendo―. Intentaré suavizar mi carácter con él y darle otra oportunidad, pero a dos metros de distancia. Porque como se acerque, no respondo… Ahora mejor vámonos, o no llegamos al punto de encuentro.
Los tres hombres agrandan unos milímetros la comisura de sus bocas sin que las locas los vean. Han oído la conversación entera, cómo para no oír a esas mujeres tan impulsivas como escandalosas, aunque su intención fuera la de no serlo.
―Menos mal que puse la alarma del móvil antes de beberme medio barco, que, si no, no nos da tiempo a cambiarnos y nos perdemos la excursión a Túnez ―razona Eli cerrando la puerta con suavidad para no despertarlos.
Las mujeres salen del camarote lo más silenciosas que pueden, algo difícil en ellas, como se ha podido comprobar.
Buscan el ascensor sin suerte. Caminan hacia el otro lado casi corriendo con los zapatos en la mano hasta que encuentran a un hombre con uniforme de limpieza y le preguntan cómo llegar a sus habitaciones. Muy sonriente les indica y en unos minutos, que se les antojan eternos, entran en ellos.
Las caras apretadas de sus amigas con las uñas preparadas para atacar, las reciben a cada una en sus camarotes.
―Pero ¿has visto la hora? ―pregunta Noe roja de la rabia―. En diez minutos tenemos que estar en el anfiteatro o se van sin nosotros. Te doy tres para que te cambies, cabra loca.
―¿De dónde vienes, mamona? ―Esa es Kat, que espera la respuesta curiosa con los brazos en jarra―. ¿Tan sorda estás tía que no has oído las llamadas por los altavoces?
―¿Tú no decías que no ibas a ligar con nadie? ¿Dónde has pasado la noche entonces, chiquilla? ―Y por último Asun, que ya se estaba mordiendo las uñas y preparada para marcharse sin ella.
Mientras que en la planta superior donde han pasado la noche los hombres se levantan presurosos.
―Os lo dije, no hay nada como hacer algo altruista, para tocar el corazón y la razón de una mujer. Esta por reflejo calienta su mente y hace que inunde con un mar de ideas ardientes la carne que deseamos comer.
―Yo no quiero tocar su corazón, si no el resto de su cuerpo ―dice orgulloso Adrián, pero más relajado, ya que en su mente revolotean esas palabras de la rubia: «Darle otra oportunidad».
―Primero hay que empezar por ese órgano para alcanzar el tesoro que tiene debajo de él ―comenta Gabriel mientras se cambia de ropa.
―¿Y tú cómo sabes tanto de mujeres si no tienes hermanas?
―Como policía investigas muchos casos, algunos pasionales. Te sorprendería lo que puede llegar a idear la mente humana por conseguir el amor de una persona. ―Baja la mirada para subirla después endurecida―. Cuando estudias los perfiles psicológicos de algunos criminales, lo que han hecho y lo que estaban dispuestos a hacer, o el informe de las víctimas, lo que han pasado o lo que creían que era esa persona que suponían de confianza, aprendes mucho sobre la mente y el corazón humano.
Tras esa explicación que deja confundidos a sus compañeros, los dos médicos y el policía se unen en las escaleras con el bombero y los dos socios del gimnasio.
―Parece que los traumatólogos tienen los huesos entumecidos ―Iván bromea guasón sabiendo lo que han hecho por las chicas.
―Todos no cabíamos en las camas y, hubiera sido raro.
―Si ya hemos dormido poco, hubiéramos dormido menos. Al menos yo, que mi cuerpo huele a ese bombón de chocolate y se altera como un león ante su comida ―confiesa Aitor.
Ya en el anfiteatro y sin apenas tiempo de escuchar las explicaciones de la encargada de las excursiones, los chicos salen en fila detrás de los turistas que portan el mismo número de bus que ellos. A lo lejos ven a esas mujeres que por dos noches seguidas les han revuelto las ideas y quitado el sueño. Ellas van en otro bus, lo que suponen a otro itinerario.
―Lástima… ―dice Aitor.
―Necesito un café bien cargado ―cambia de conversación Adrián pensando en el siguiente paso que dará con esa fiera a la que pretende domar más pronto que tarde.
―¿De qué habláis? ―Iván despistado no se entera de los murmullos de su hermano y los demás.
―Creo que de las tres gallegas. ―Sonríe Abel―. Será divertido ver cómo negocian en el zoco con los vendedores.
―Apuesto a que ganan ellas.
Adrián, Aitor y Gabriel se miran, alzan las cejas y se doblan de la risa pensando en esas locas regateando hasta salirse con la suya, después sonríen planeando su estrategia.
―Sí, estoy de acuerdo. Será divertido ―añade burlón Aitor subiendo al bus.
La primera parada de las chicas en su excursión es a La Medina de Túnez, que fue declarada patrimonio de la Humanidad por la UNESCO en 1979. Allí caminan por las callejuelas y los pasadizos estrechos y cubiertos de densos colores, tiendas de artesanía, teterías, comercios expertos en trueques e infinidad de establecimientos de orfebrería y talleres de filigrana, hojalata y demás utensilios de plástico. O su famosa marroquinería.
No les dejan mucho tiempo, tan solo van como ratones tras la suave voz del flautista de Hamelín, en este caso un guía de rasgos árabes, que además de hablar español, magrebí, e inglés, también tiene conocimientos de egipcio, árabe y urdu, ya que su país de origen es Omán.
Noe, Asun, Chelo y Olga, no pierden detalle de lo que dice o más bien, de cómo lo dice, pues no se despegan de su lado y le hacen preguntas constantemente. No muy alto, pero de construcción ancha y fuerte, barba negra muy bien perfilada y una mirada verde como el mar cuando está revuelto, además de su simpatía y su acento, lo hacen irresistible para muchos turistas.
―Lástima no ver su larga cabellera ―susurra Olga.
―¿Cómo sabes que es larga si lleva un pañuelo que le rodea cual turbante la cabeza? ―Lo sigue escudriñando Asun―. Yo solo le veo un mechón de pelo negro azabache que le cae por la frente y una voz demoníaca en mi cabeza, me insta todo el rato a que se lo recoja.
―Pues no le hagas caso a ver si te va a dar un manotazo o mandar donde yo te dije. ―Arruga el morro Noe y continúa―. Se nota que no es de Túnez, aunque viva en Naassen. Igual está casado y tiene un harén.
―A mí me recuerda a Sandokan, con esos pantalones bombachos y la camisa entreabierta… Uf. Está igual de bueno ―dice Chelo embelesada por su sonrisa ladeada y su forma de narrar la historia del lugar.
―Tiene un buen meneo, digas lo que digas. Y por cómo se nos insinúa con la mirada, sobre todo, a esta ―Asun señala a Olga, que hoy ha decidido ir acorde con el lugar y lleva un vestido con motivos magrebís, pero con la espalda al aire y sin sujetador, por lo que sus erectas domingas, aunque bien sujetas, distraen al guapo guía de vez en cuando.
Mientras el resto de las amigas se entretienen en los comercios buscando el suvenir ideal y dialogando sobre la noche pasada.
―Voy a ser sincera, no sé cuándo desaparecisteis, iba con una buena tajada y Abel me tenía agarrada para que no me cayera. Yo podía estar borracha, pero tonta no soy y lo manoseé todo lo que pude con la excusa de no caerme ―deja escapar una risilla Isa.
―Cuando Olga se puso a contabilizar cuántas éramos para ver si nos habíamos escapado alguna, yo estaba apoyada en Iván. Me contó que, aparte de ser los dueños de ese local y otro en Santiago de Compostela, también hacen de profesores de crossfit tres días a la semana. Así están los mozos, duros por donde quiera que toques ―explica Kat con una sonrisa de las que se te ve hasta el último empaste de la dentadura.
―¿La única que no se enteró de nada y no tocó a nadie fui yo? ―grita Mary soltando una chilaba que extendía en las manos para apreciar su color―. Puta suerte la mía. Si es que no me como una mierda ni en un crucero de «placer».
―A ver, que nosotras no tocamos nada. Como mucho, nos tocaron. Al menos para dejarnos en la cama echas un trapo ―contesta agria Klara.
―Ya ves que suerte la nuestra, que encima ni nos acordamos ―expresa Eli haciendo memoria―. Solo recuerdo un hoyuelo muy cerca de mis ojos y pensar que me gustaría lamerlo, porque olía a whisky y me parecía muy sensual. Pero eso pudo ser el tiempo que hablamos en la sala de fiestas cuando el cabrón me dejó plantada, caldeando, para irse con una arpía rubia de pelo rizado que se lo comía con la mirada.
―Vamos que no tienes pruebas ni de una cosa ni de la otra, pero sigues pensando que te comerías ese hoyuelo y cien más que tuviera repartidos por el cuerpo ―deduce Mary con recochineo.
―Cómo lo sabes. Me convertiría en Elindiana Jones y buscaría el objeto punzante perdido minuciosamente, para colocarlo en el centro de mi museo.
Se parten en dos de la risa por las metáforas de la mujer que, cualquiera diría que es escritora de comedia por las chorradas que dice y, no una simple agente de viajes con ganas de marcha. Todas deciden que esta tarde tendrán más tino y buscarán a sus presas. No quieren perder ni un día más en saborear esas lenguas que parecen ser muy enérgicas, no solo por sus comentarios picantes o por la reacción de sus cuerpos cuando están cerca, también por cómo se las imaginan dentro de su boca.
La única que ha probado ese manjar se relame cada vez que lo recuerda, pese a que, según ella, no quiera repetir plato.
Van a la Gran Mezquita del Olivo y pasan por el Zoco Nupcial y el Zoco de las Babuchas. En este se detienen un tiempo, pues se le han antojado unas a varias de ellas.
No se dan cuenta de que varios ojos están puestos en ellas, además del hombre que las atiende.
―Ese precio es muy caro. No.
―Poco dinero, señora ―responde el vendedor.
―Soy señorita, pero solo llevo la mitad. Yo, pobre. Poco de aquí ―Bea hace un gesto con los dedos moviéndolos en señal de «dinero».
―Allí más caro ―señala un puesto veinte metros más adelante―. Aquí más barato.
―Pues si quiere que se las compremos las dos, negociemos. ―Klara saca pecho y le enseña las babuchas que quiere. Mary le muestra las suyas. Las dos alzan las cejas retando al hombre que ni se inmuta.
―Yo negocio. Deme treinta euros por las dos. ―Las dos sueltan una carcajada mientras las otras locas esperan con entusiasmo a ver quién sale vencedor.
―Antes le vendo a mi amiga Estrella por esas dos babuchas y otras y los gorros de lana para el invierno.
―Oyeee. ¡Será cabrona! ―El hombre mira a la rubia de ojos azules que se alisa los pantalones que lleva como si los tuviera arrugados, cuadra los hombros y le niega con el dedo―. Ni se le ocurra decir que sí, porque yo no soy propiedad de nadie.
―Lo será de su marido, y no me importaría ser yo quien la proteja y la cuide. ―Sonríe el hombre de sotana blanca dejando ver un diente mellado entre la barba espesa.
―Ay, madre. ¡Estáis locas, tías! Me largo antes de que se lo crea el hombre. ―Levanta la cabeza mosqueada, resoplando y sale disparada sin mirar, sin ver lo que tiene delante ni oír a Kat y Bea que la siguen detrás.
Es tal su ofuscación que se tropieza con alguien y con fuerza lo aparta sin pedir perdón hasta que este, la agarra del brazo y le dice con voz sosegada:
―¿A dónde vas tan rápida, rubia? ―Justo cuando va a propinarle un derechazo se da cuenta de que es Gabriel, pues le para el puño con la mano como si la hubiera visto venir a kilómetros.
―¡Gabriel! Menos mal. ―Sin pensar, lo abraza tan fuerte como le permiten los nervios. El policía tensa todos los músculos de su cuerpo, ya que aun sabiendo que son impulsivas, no se esperaba esa reacción.
Kat y Bea se quedan perplejas ante esa demostración de afecto, cuando aparecen a su lado Iván y Yoel.
―¿Qué ha pasado? Parece asustada.
―Una broma pesada que le ha sentado mal, pese a que sabía que era una broma sin mala intención. El problema es que los hombres de aquí no conocen nuestro humor negro y se lo han creído a pies juntillas.
―Y Estrella se ha cagado encima, cuando el tío la ha desnudado con la mirada. Se le caía la baba y todo.
―¡Puaj, qué asco! ―A Kat le da un repelús y cierra los ojos solo de imaginárselo―. Anda que Pedro iba a flipar: «oye, que hemos vendido a tu novia en el zoco por unas babuchas y unos gorros de lana».
Mirándose todos, incluso Gabriel y Estrella, comienzan a reír de lo surrealista de la situación, de lo poco cuidadosas que han sido en una cultura que se toma estas cosas al pie de la letra. Vuelven sus cabezas, pues Klara, Isa, Eli y Mary siguen ahí negociando con la premisa de que Aitor, Adrián y Abel están detrás de ellas, expectantes, sin que el hombre ni las mujeres se den cuenta de cómo los observan.
El espectáculo dura poco, puesto que las gallegas dejan al hombre con la palabra en la boca cuando se pone empalagoso, y se acercan dos hombres más. Ni cortas ni perezosas los dejan soltando improperios en su idioma y ellas entre riendo y acojonadas por cómo se desviaba la atención del negocio hacia sus personas.
―La madre que los parió, ¿aún no se han enterado de que la esclavitud fue abolida hace siglos? ―grita Mary alucinada.
―A lo mejor en este país sigue siendo legal. Después de todo, estamos en él ―defiende a medias Isa.
―Joder, antes prefiero ahogarme en la mirada azul de Adrián o de cualquiera de esos daneses que bailaban anoche en la fiesta, que liarme con uno de esos tíos. Incluso hacer esa orgía de la que hablamos esta mañana ―brama alterada Klara moviendo las manos como hélices de un molino.
―Cariño, no sería liarte con él, si no casarte. Ser una más de sus mujeres. ―Mary sigue metiendo el dedo en la llaga.
―Y una mierda. Prefiero meterme a monja o liarme desde este momento solo con mujeres, seguro que me atraen más que ese troglodita con ese olor tan raro.
Caminan hacia El Baño Turco detrás de unos alemanes que conocen de vista, ya que estaban el otro día en la piscina y también en el bus. Allí se juntan con todos tanto los gallegos como sus amigas, y Eli y Klara enmudecen al momento.
Ven a Estrella hablar sin tapujos, bastante cómoda con Gabriel. Miran al grupito que han formado Yoel, Bea, Iván, Kat, Noe, Asun, Chelo y el guía. Dialogan alegres, pues ya ha terminado esta parte de la excursión y han dado tiempo libre para refrescarse y comprar suvenires si lo desean.
Luego delante de un comercio de orfebrería están Aitor y Adrián con Olga, Abel, y ahora, Isa y Mary, que las acaban de dejar colgadas como una bombilla en un garaje.
―¿Y ahora qué hacemos?
―Ten amigas para esto. ―Suspira Klara.
―Por un lado, me acercaría, el bar de al lado tiene buena pinta y me apetece un café o algo que se le asemeje ―cavila en alto Eli.
―Por el otro, no te atreves por si se arrima Aitor y no sabes qué decir ―termina el razonamiento Klara dudando por el mismo motivo.
―Veo que estás igual que yo.
Cruzan miradas las dos loquitas y se tapan la cara. Los chicos las miran de refilón con la esperanza de que se atrevan a bajar la guardia y dar el paso, que por alguna razón que no entienden, tanto les asusta. Cuál es su sorpresa cuando ven que se lo están jugando a piedra, papel o tijeras.
Con expresión jocosa cruzan los dedos para que gane el acercamiento, sin embargo, prefieren no mirar.
―Creo que me voy a tomar una cerveza.
―Te acompaño.
Un minuto después, dos voces femeninas, tímidas y a la vez sinuosas los saludan en son de paz.
―¿Están libres estas dos sillas? ―Vuelven la cabeza, asombrados. Aitor alza una ceja. Adrián emite un leve carraspeo y al segundo responde:
―Depende de lo que queráis.
―¿A qué te refieres? ―responde con otra pregunta Klara, pero el que contesta es Aitor.
―Si nos ofrecéis una buena compañía o si venís en plan guerreras.
―¿Y vosotros en cual de esos lados estáis? Porque tampoco es que seáis unos santos ―pregunta Eli intrigada, mientras Klara achica los ojos mirando la sonrisa pícara de Adrián.
―Te he visto regatear con ese tipo. Eres buena… negocia conmigo. ―Adrián se levanta y le ofrece la silla como un caballero del siglo pasado, a la vez que le mueve un mechón de pelo con su aliento al decirle esas palabras muy cerca del oído.
A la rubia se le corta la respiración. La sangre le hierve y no cree que sea por el clima, aunque sin duda, calor hace para el mes en el que están.
―¿Quieres que negociemos cómo vamos a comportarnos a partir de ahora, o solo durante el descanso hasta regresar al barco? ―consigue decir sin dejar de adentrarse en el mar de sus ojos.
―Deseo lo que tú prefieras, siempre y cuando lo mantengas. Sin pullas, sin malos rollos. ―Adrián una vez se sienta, inclina su torso hacia ella arrimándose lo suficiente para que sus amigos no le oigan y a ella le dé un subidón de adrenalina―. Amigos o amantes. Tú decides.
Klara abre la boca como un pez, eso no se lo esperaba. Eli se ha quedado clavada como una estaca y Aitor decide romper el hielo mientras los otros dos continúan fijos en sus miradas.
―Deseamos disfrutar de las vistas, el ambiente y una buena conversación. Sin discusiones ni locuras. Bueno ―Dibuja media sonrisa y atrapa un rizo de la morena que se elevaba con el viento―, a lo mejor alguna chispeante y divertida, pero sin salir corriendo para el lado contrario o lanzando dardos envenenados. ―Le guiña un ojo esperando la respuesta de esa mujer que lo hace salivar.
Las chicas se miran, agitadas. Los chicos hacen lo mismo, pero con disimulo. Un negocio claro y conciso.
―Trato hecho ―manifiestan las dos a la vez después de un abrir y cerrar de ojos, y un suspiro casi de pánico.
Sentadas a su lado bajo las sonrisas de esos especímenes raros que se han fijado en ellas como si fueran las mujeres más especiales del mundo, esperan no arrepentirse de esa extraña negociación que les acelera el pulso.




Capítulo 14

¿Qué defecto tendrán?

 
Tras dejar La Medina se dirigen hacia Cartago, una importante ciudad de la Antigüedad, fundada por los fenicios procedentes de Tiro. Durante mucho tiempo fue la gran rival de Roma en el Mediterráneo, a pesar de que ahora no queden muchos rastros de esa gran ciudad, pues se han ido llevando las columnas de los monumentos, los capiteles e incluso las piedras de construcción de algunas de sus casas. Una pena, por ese motivo ya no se puede apreciar bien el gran poder que tuvo en la historia.
Después de ver Los Puertos Púnicos, Las Termas de Antonino y la Colina de Birsa, se detienen unos minutos a hacer fotos en la Mezquita de Cartago y en la Catedral de San Luis.
Las once se dividen en tres filas y le piden a una pareja de Logroño que les haga una fotografía para el álbum de recuerdos. En teoría, la idea es que sonrían y se vea el impresionante paisaje, pero como todas las cosas que hacen o piensan, nunca salen como esperan. Siempre acaban siendo un despropósito, un instante difícil de olvidar y hasta de explicar.
Pero intentaré usar los adjetivos que más se asemejen a las imágenes que se ven reflejadas en la cámara: extraordinarias, espontáneas o perfectamente imperfectas. Como ellas.
En esta ocasión la causa de ese efecto dominó que ha provocado numerosas instantáneas y, ninguna cómo esperaban, es que las que están en cuclillas se caen, las que están en la fila de atrás y se han apoyado en ellas pierden el equilibrio, tuercen la boca, alzan los brazos o abren los ojos de par en par y, las que quedan de pie en la última fila, se mueren de risa de la mierda de fotos que están saliendo.
Hasta la pareja no puede evitar doblarse en dos de la risa.
Bueno, mierda no. Tampoco seamos tan vulgares. Digamos que: diferentes, expresivas, alocadas, divertidas y hasta naturales. Vamos, lo que viene a ser sus caracteres reflejados en imágenes; impredecibles.
No borran ninguna, todas son especiales, incluso las que parecen que estén bizcas o casi enseñan la marca de la ropa interior.
Tras esa parada obligatoria, cuando están todos en sus asientos comentando las increíbles vistas o, en su caso, esa anécdota que recordarán durante mucho tiempo, la intención del conductor y lo que marca el itinerario es ir al pueblo de Sidi Bou Said, pero un señor se ha desmayado en el bus cuando tan solo llevaban un kilómetro recorrido.
Han detenido el vehículo. El hombre de unos sesenta años se ha recuperado, tras el enorme susto que le ha dado a su mujer, pero la palidez de su rostro sigue siendo evidente. Parece un simple golpe de calor o tal vez una bajada de tensión. A simple vista, nada grave. Aun así, han de tomar medidas.
Ellas han pensado en los chicos, Aitor y Adrián, que pese a ser traumatólogos, son médicos y podrían haberlo atendido, pero no viajan en el mismo autocar que ellas, por lo que el conductor y el guía, después de hablar con la naviera por teléfono y explicar los síntomas al médico de la tripulación han decidido volver a puerto, dado que están a unos quince minutos de distancia.
El doctor junto a dos ayudantes les espera en el muelle.
La comitiva de bienvenida al barco es fascinante. Hay una carpa con cuatro personas ofreciendo a cada pasajero agua fresca, zumos, refrescos y bocadillos muy bien dispuestos en una gran mesa.
―No sé si por el susto que nos ha dado el hombre o por la castaña que pega con el sol atravesando el cristal, pero estoy sedienta ―dice Chelo cogiendo uno de los vasos de agua que le ofrecen.
―Yo estoy igual. Casi tengo ganas de darle un beso a la pelirroja por ofrecerme el zumo. ―Bea se relame los labios, suspirando por lo fresca que está la bebida.
―Yo me espero a la cervecita, ya que hemos llegado media hora antes. Me voy directa a cambiarme de ropa, me pongo el bikini y os espero en el chiringuito de la piscina o en la tumbona con la cervecita en la mano ―suelta Klara dirigiéndose a la pasarela con la tarjeta y el carné de identidad haciendo de abanicos improvisados.
―Pero ¿todavía no te has cansado del sol? Joder, tía. Yo prefiero estar en la sombrita y un plato de pasta a la carbonara acompañando a la cervecita ―argumenta Mary más colorada que una langosta.
―Mejor que te acompañe el cocinero, ¿no? ―deja la puntillita Kat.
―Ay, hija. Eso quisiera yo, pero el cabrón está más solicitado que Brad Pitt en sus buenos tiempos. ―Resopla la morena encogiéndose de hombros.
―Y actualmente, también. Que no veas cómo está el gachón con sus cincuenta y tantos años ―responde Chelo pasando la tarjeta al entrar.
―Hombre, ahora prefiero que me haga un apaño William Levy, Alexander Skasgard o Josh Holloway, la verdad ―continúa la absurda conversación, Isa.
―Pues os vais a joder porque ninguno de esos se va a fijar en vuestros enormes culos. Tú no cuentas ―dice Noe mirando a Klara por encima del hombro―. Y tú tampoco ―indica con el dedo índice señalando a Isa, que, aunque no tan delgada como la coreógrafa, tampoco tiene mucha chicha.
―Vamos, nenas, bajad de la nube y dejaos de películas. Os espero en el bufé libre que yo estoy muy orgullosa de mis curvitas y necesitan que las ayude a mantenerse. ―Muestra Chelo con satisfacción su vientre no tan plano y Olga, Asun y Estrella se le suman con los dedos índices haciendo de flechas en sus caderas.
―Estamos para que nos coman de pies a cabeza, jugosas y sabrosas ―exclama Eli sacando su culo respingón hacia afuera y moviéndolo en plan Kardashian.
―Los que nos prueben van a quedar tan llenos, que no querrán repetir con nadie más ―pregona a los cuatro vientos Asun.
Como estrellas de cine mueven sus palmitos exagerando. Unas suben por el ascensor hasta su planta, otras por la escalera porque no quieren esperar. En veinte minutos, la mitad está arrasando la barra del chiringuito y la otra mitad, la cocina del self service. Cuando quieren son tan rápidas como el viento, pues han necesitado el tiempo justo de orinar, ponerse el traje de baño y el pareo para salir pitando, pedir las toallas y colocarse en las tumbonas mejor ubicadas de la cubierta.
―Oye, una vez nos remojemos como los caracoles bajo la lluvia, después de comer y hacer nuestras necesidades, podríamos pedir las palas para jugar al pimpón. Hay tres tablas y están vacías ―sugiere Estrella.
―Molaría un montón, aunque hace siglos que no juego. Igual la bola acaba en el medio del mar ―expresa Asun imaginando la jugada.
―A lo mejor llega antes que nosotras a Nápoles ―dice la más sarcástica de las amigas; Eli, cómo no.
Las carcajadas se oyen desde el pasillo por donde vienen las locas que faltan con las bandejas de la comida que les han pedido. Juntan varias mesas y comen en la terraza, a la sombra, mientras admiran el hermoso paisaje que les ofrece el barco desde ese ángulo.
―Hay que ver, ¡qué bonito es esto! Y no me refiero solo al lujo de las instalaciones, si no a la tranquilidad que te da comer delante del mar. La ciudad de Túnez, pese al malentendido con el capullo ese, los lugares tan carismáticos… ―expresa Isa recordando la excursión.
―Y pensar que hace miles de años, ese montón de piedras que hemos visto fue una de las más grandes e importantes ciudades que había, donde se formaron los más famosos guerreros y se libraron miles de batallas ―continúa Bea dejándose llevar por su lado profesional, ya que es maestra de escuela en Vigo.
―Ya ves. Menuda historia que tiene…
―Fenicios contra Cartagineses, ¿os acordáis del colegio? ¡Qué fuerte! Y hemos estado ahí. Nosotras, las locas del coño ―manifiesta Mary apuntando a todas, orgullosa y satisfecha de la elección que hicieron cuando compraron el viaje.
―Así nos llama mi madre cuando le cuento alguna de nuestras batallitas ―confiesa Eli riéndose a pierna suelta.
Las horas vuelan. Se han refrescado en la piscina, han pasado varias veces por el jacuzzi, hablado, reído y soñado con ciertos caballeros andantes que seguro no tardarán en aparecer, si es que no lo han hecho ya.
Ellas no los han visto, pero tampoco los han buscado. Están tan relajadas e inmersas en sus divagaciones que no ven más allá del mar y el cielo. Después de disfrutar del sol con la música de fondo del hilo musical y viendo que ahora en la piscina no cabe ni un alfiler, dejan sus toallas y sus pareos y se dirigen a donde están los juegos.
Unas piden las palas de pimpón, otras se van a la mesa del disco de hielo, y otras hacen fotos a todo lo que les parece representativo para hacer una tarde memorable de palomitas y álbum de fotos o vídeos, que también han hecho unos cuántos.
Posturas de lo más variopintas poniendo morritos, sacando pecho o culo, mirando a un lado, de espaldas o incluso haciendo ver que cogen el sol con dos dedos. Instantáneas inolvidables para ellas, pero también para los pares de ojos que las miran desde la distancia con la boca abierta, alucinados por tanta energía y tanto cariño. Porque esas mujeres se quieren no solo con el corazón, también con el alma.
Pinchas a una y sangran las demás.
Aitor mira a Adrián, que este a su vez mira a su hermano Iván. Abel se sonroja al mirar a Isa saltar y Gabriel sonríe por las muecas que hace la rubia de ojos azules al tirar la pastilla de hielo en la mesa; provocadora, competitiva, retando a su rival como si fuera una lucha a muerte. Yoel le da un empujón con el codo, para que deje de babear y él le da un puñetazo en el hombro porque hace lo mismo con Bea, la contrincante, y a la cual tampoco deja de mirar.
―¿Qué defecto tendrán? ―pregunta Aitor al aire, sin darse cuenta ninguno de ellos (que se hacen la misma pregunta, pese a que no lo digan), que una mujer con aires árabes los mira satisfecha acariciando una gaviota que se ha posado en ella cual mascota en su amo.
Susurra algo en su oído y la anima a alzar el vuelo. El ave lo hace sin mirar atrás, a la vez que ella se alisa el pareo y se coloca los tirabuzones, que la brisa del mar le cambia constantemente de lugar mientras mira al horizonte disfrutando de cada pizca de aire que cogen sus pulmones, de cada ave que vuela alrededor o del fino halo que dejan los aviones en el cielo. Cualquier detalle le parece maravilloso pues hay una historia detrás de cada uno.
Solo hay que fijarse bien en los detalles para apreciar lo que necesita cualquier ser vivo: animal, humano o planta. Todos tienes un tiempo en esta vida y un desarrollo, que puede modificarse con un poquito de ayuda.
A veces necesitas un empujón para cambiar tu rumbo, porque ni tú mismo sabes manejar el timón de tu propio barco. Igual que en el que están viajando que comienza a moverse hacia su nuevo destino.




Capítulo 15

Estamos perdidas

 
Tras varias horas de navegación, y tras una cola interminable en el mostrador de las excursiones han conseguido contratar la única que les faltaba. La que no se decidían, ya que unas querían ver el cráter del volcán Vesubio y las ruinas de Pompeya, o al menos una parte de ellas. Otras querían ver la isla de Capri y, unas pocas, callejear por Nápoles y sus monumentos.
Como siempre la decisión final la resuelven a piedra, papel o tijeras, aunque a veces también utilizan «el cara o cruz».
En este caso, cada grupo ha elegido a una líder y estas han elegido el primer juego. La ganadora ha sido Asun, que ha preferido hacer topless en una playa de Capri y buscar maromos italianos con los que hacerse fotos. O tal vez, por un milagro del dios Neptuno, hasta le daría tiempo a liarse con alguno.
Durante la cena planean la distancia, el tiempo que pueden estar en la playa, el que pueden callejear y, sobre todo, la temperatura que hará al día siguiente, dado que, si llueve, pocas oportunidades van a tener de relacionarse con cualquiera de sus crush italianos (surfistas, dueños de yates, turistas en general, modelos de revistas o caprienses macizos que paseen por las playas). Esos con los que sueñan cuando los ven posar en Instagram o Tiktok con el clásico bronceado dorado en algún lugar de la isla.
―Aquí pone que la temperatura es de veinticinco grados, por lo que el Lorenzo nos va a atravesar de lado a lado ―informa Bea.
―Espero que Lorenzo sea un moreno de metro ochenta con un cuerpo de infarto y unos ojos más azules, que la playa donde nade con él como una sirena. ―Entrecierra los ojos Kat imaginando a ese Lorenzo de carne y hueso.
―Me refería al sol, petarda. Y la descripción que has dado es muy parecida a la de cierto empresario deportista que conocimos hace tres días ―dice Mary sacándole la lengua a Kat al recordarle lo bien que se lleva con Iván.
―A ver, centrémonos en la excursión, que nos conocemos y somos capaces de perder el ferri como nos liemos con los Lorenzos que veamos ―riñe Eli poniendo algo de seriedad, ya que las conversaciones siempre acaban yéndose hacia el mismo lado.
―Si es que vemos alguno… ―insiste en el tema Asun.
―¿Queréis escucharmeee?
―Niñas, dejemos el recreo y escuchemos la voz de la supertacañona ―Klara manda callar a las locas con retintín mirando a Eli, que empieza a cambiar de color como los camaleones―. Ten, bebe un trago. Respira y sigue con la ruta del tesoro.
―¿A que os mando a tomar por culo y me voy yo sola?
―Bueno, igual si es con el tal Lorenzo, Aitor, Iván o como se llame… ―Kat recibe un pisotón de Bea y hace el gesto de cerrar la boca con una cremallera invisible, mientras las demás contienen la risa floja que les está entrando.
―Resumido: que, si hacemos la ruta que pone aquí, veremos la ciudad, callejearemos hasta que nos duelan los pies, comeremos y aún tendremos una hora para ir a la playa antes de volver al catamarán de regreso al puerto.
―Según el folleto da tiempo. Eso sí, nos tenemos que levantar temprano. ―Tuerce el labio con desagrado Olga.
―Eso suena a que esta noche no hay farra ―musita con resentimiento Noe, dándole un trago a la cerveza que se ha pedido―, yo que quería estrenarme con el dios nórdico que me iban a presentar los mellizos daneses.
―¿Son mellizos? ―pregunta Asun.
―Ni idea, pero se parecen bastante y son guapos a rabiar, por lo que el hermano tiene que estar para mojar pan también.
―Pues oye, yo me apunto. Igual podemos hacer un trío ―manifiesta Kat sin pelos en la lengua.
―Joder, tía. Primero el tal Lorenzo, a Iván que lo tienes babeando y, ahora, ¿serías capaz de estar con un hombre y una mujer a la vez? ―Estrella no se cree lo que acaba de soltar su amiga por la boca y la mira como si le hubiera salido un tercer ojo en la frente o una nariz en la barbilla.
―¿Por qué no? No lo he probado. También podría ser con dos hombres y yo en medio. ―Alza las cejas y sonríe perversa imaginándolo.
―A mí tampoco me importaría ―confiesan Bea y Olga a la vez.
―A ver, chicas. Podemos ir a la discoteca esa que decía la de animación, parecía bastante interesada en que fuéramos. ―Asun mueve las cejas animando a sus amigas―. Imaginaos por qué.
―A lo mejor es una de las que organizan la juerga y participa en lo que suceda en los reservados. La chica era un bombón de caramelo.
―Igual se cumple uno de mis sueños más excitantes. Sí, antes de que me preguntes con esos ojitos de mojigata, siempre he querido participar en una orgía y nunca me he atrevido ―Klara se termina el último sorbo de vino tinto mirando de refilón a Estrella que, ahora sí que se ha quedado pasmada frente a esa opción.
―Si ya le parecía descabellado el trío, la orgía en plan secta nudista va a hacer que le suba la tensión. ¿Quieres que llame al doctor o prefieres al policía? ―pregunta Eli con sorna viendo cómo los ojos de la castaña tirando a rubia, cambian a una espiral de colores, de esas que cuando las miras mucho te marean.
―¿En serio te atreverías? ―Achica los ojos, incrédula intentando averiguar si su amiga le está tomando el pelo.
―Dicen que hay que probarlo todo en esta vida, porque nunca sabes lo que va a suceder mañana. ¿Por qué no? Si no te gusta, no lo repites. Claro, que yo no me voy a casar dentro de doce días ―concluye Klara, y Chelo, Isa y Bea asienten con la cabeza confirmando que piensan como ella.
―Hay que desinhibirse, soltarse la melena. ―Bea le da un toque en la espalda a la futura novia―. Una vez besé a una chica en una fiesta de instituto y no me disgustó. Me gustó más besar a su mejor amigo, eso no lo voy a negar. Me enrollé con él esa noche y fue espectacular, pero había bebido demasiado y la tía intentó seducirme antes de que lo viera a él.
―¡Vaya arpía! ―exclama Noe.
―Y he de decir que me hizo sentir cosas, que casi lo consigue. Si no fuera porque apareció el chico que me quitaba el sueño la mitad de las noches de ese bendito curso, y al verlo se me hicieron los ojos poleo…
―Vaya, primera noticia de que te gustasen las mujeres. Podías haberlo dicho antes, pava ―le riñe Isa, y Chelo la secunda.
―Que yo sepa, no me gustan. Aunque aquella en aquel momento… me atrapó. No sé si por el alcohol, porque ella fue una bomba sensual o por qué. Sé que nunca lo he vuelto a pensar hasta ahora.
―Interesante tema de conversación para la cena… ―se burla Noe mientras sigue bebiendo y comiendo.
―Por eso digo, que, si sucede, no pasa nada. A lo mejor nos gusta o, puede que nos apartemos asqueadas. Pero si no lo probamos, no lo sabremos.
―¿Y qué mejor momento que, en un crucero donde no nos conoce nadie y, a los pasajeros probablemente, no los vuelvas a ver en tu vida? ―sugiere Olga.
―Por cierto, hablando de pasajeros que puede que sí veamos fuera de aquí y que están como un queso gruyer, tan buenos que repetirías más de una vez, pese a que asusta intentarlo…
―¿De qué coño hablas, tía? El vino te está afectando a la cabeza ―vocea Eli, perdida entre tantos desvíos en los que ha derivado la tertulia.
―De que Pedro ha llamado a nuestra querida rubia inocente, cuando estaba hablando con Gabriel. Ya sabes, el poli buenorro que le hace ojitos, y que cuando habla con él, se le olvida que tiene mesa reservada y que diez amigas le están esperando para cenar. Creo que no recuerda ni su nombre, cómo para acordarse de que tengo su teléfono en el bolso y que su novio iba a llamarle a la hora de la cena.
―Si eso ha sido antes de entrar al restaurante, ¡hace casi una hora! ¿Por qué no me lo has dicho antes?
―Bueno, es que no me he acordado hasta ahora. La conversación se ha ido por unos derroteros… bastante interesantes ―dice Isa quitándole importancia y llamando al camarero para pedir los postres.
―Además se te veía muy feliz y risueña hablando con el macizo galaico. Hasta una camarera de cabello negro que esperaba el encargo de la metre para asentar a una familia, os ha mirado y ha sonreído al veros tan acaramelados. Se pensaría que erais pareja.
―Si no fuera porque es imposible, te diría que se parecía muchísimo a la bruja del tren, pero con el uniforme de camarera y la coleta alta muy estirada ―menciona Eli dejando la duda en Bea y Mary, que también han visto cómo la chica se los quedaba mirando sin decir nada, para al momento siguiente continuar con su trabajo.
―La verdad es que se parecía mucho… Es raro, porque me he estado fijando en las camareras del resto de mesas y, no la he vuelto a ver ―dice cavilosa Mary.
―Pues yo me he fijado en los gallegos, que ya nos han saludado varias veces. Abel, de hecho, viene hacia aquí muy risueño. Igual esta noche comemos otro postre más… ―argumenta Bea al ver cómo se acerca el pelirrojo.
―Buenas noches, chicas.
―Buenas noches.
―¿Qué tenéis pensado hacer después de cenar? ―pregunta sonriendo tímidamente a Isa, que se ruboriza un pelín por esa mirada verde que penetra en sus ojos y se desliza hacia su boca.
―Pues… ―Chelo iba a contestar cuando se ha acordado del tema de conversación tan inusual como excitante que tenían hace unos minutos. Sin saber si confesar las inquietudes sexuales del grupo, pide ayuda en silencio con la mirada.
―Pues… dudábamos de si ir directamente a la discoteca después de cenar, la de la última planta, o ir primero al espectáculo del anfiteatro ―titubea con picardía Noe al ver que la de cuarenta no se atreve a seguir.
―Nos apetece bailar y movernos todo lo que podamos. Ya sabes, para bajar la comida ―cuenta Isa casi riendo por su forma de decir la verdad sin explicar realmente el motivo de por qué desean ir a esa planta a: «bailar».
―Es un buen objetivo… ―musita asombrado.
No quiere creer lo que su mente le da a entender, ya que la animadora, también habló con ellos sobre lo que se hacía en esa planta. Aunque no todo el mundo era tan abierto y algunos solo bailaban. ¿En qué grupo estarían ellas? Suda solo de pensarlo.
―¿Os importa que vayamos con vosotras? A bailar, digo… ―Carraspea y le guiña un ojo a la dependienta tirando a rubia que acaba de descolgársele la mandíbula cuando ha hecho la pregunta con ese toque tan sensual como simpático.
―Por supuesto ―añade Bea sin meditarlo dejando al resto de locas igual que Isa, con la boca abierta y los ojos haciendo chiribitas.
―Perfecto. Pues en una hora, nos vemos allí.
―¿Te has vuelto locaaaaa? ―gritan Klara y Eli a la vez, cuando el hombre ya está lo suficientemente lejos.
―¿Yo? ¿Por qué? Si ellos van, es más fácil de que nos toque un guaperas. Puestos a escoger, prefiero que el trío esté formado por alguno de ellos, que no, por un hombre obeso y sudoroso.
―Imagino, que tú te acercas a los reservados con las personas que hayas elegido, no te las ponen ellos. Vamos, digo yo… ―espeta Chelo.
―¿Y si no funciona a libre albedrío? Cuántos más guapos haya, más fácil es que nos toque alguno ―aplaude Kat por la idea de Bea.
―Yo no voy ni loca. Conmigo no contéis ―balbucea Estrella y, Noe, que tampoco lo ve muy claro se calla arrugando el morro.
―Si loca ya estás. Si no, no habrías venido. Piensa, Estrella del firmamento que, esta es una noche más de crucero. La última, es la que te tiene que preocupar ―dice Asun para asombro de la aludida.
―¿Preocupar? ¿A qué te refieres exactamente con esa palabra?
―¿Te recuerdo el motivo del viaje? ―Eli, Klara y Kat asienten con la cabeza a las palabras de Asun confirmando su histeria momentánea.
Estrella echa la silla hacia atrás temerosa por la idea descabellada que le ha venido a la mente. No puede ser eso. No…
―No me acojonéis, por favor. Que yo soy muy feliz con el novio, que seguramente llevará un cabreo de mil demonios porque todavía no le he devuelto la llamada, pero que, conociéndoos, sabrá que he tenido mis motivos y no se enfadará conmigo, si no con vosotras.
―Si te digo la verdad, me preocupa más que no salgamos pronto del restaurante, pues mi vejiga está a punto de explotar que lo que piense tu querido amorcito, que, si no ha vuelto a llamar después de la parrafada absurda que se ha inventado Isa, es porque está demasiado «ocupado» para hacerlo ―ataca la rubia agresiva.
―Seguro que a estas horas está trabajando todavía ―defiende su futura mujer sabiendo que Pedro es un adicto al trabajo, más que a la familia. O futura familia.
«O se lo están trabajando», murmulla el demonio interno de Klara, Eli, Kat y Bea a la vez, que se muerden la lengua para no soltar lo que piensan.
La idea es esperar a esa última noche donde le harán la despedida de soltera en el mar con todos los hombres ideales que se les ocurran desnudándose para ellas hasta cierto punto, ya que no serán estríperes de verdad, si no cruceristas a los que convenzan a cambio de ayudarles con algunos ligues fortuitos, en plan: «hablo con esa chica para que se fije en ti o te ayudo a ligar con esta otra si te quedas en calzoncillos».
Quién sabe, a lo mejor ligan más si se desnudan. Por sus cabezas pasan tantas cosas…
Salen del restaurante y, después de pasar todas por el cuarto de baño suben a la última planta. Hay tres o cuatro reacias a desinhibirse, pero como pueden bailar y divertirse igual sin ir a los reservados, han decidido acompañarlas en su locura.
―Recordad, a las doce de la noche, como buenas brujas nos vamos a la cueva, que mañana hay que madrugar. ―Levanta el dedo Noe en señal de aviso.
―Sí, mamá. No te preocupes, seremos niñas buenas y llegaremos puntuales a casa ―se mofa Klara.
Las puertas se abren y la música de I Feel It Coming, de The Weeknd ft Daft Punk, con luces de colores iluminando la pista y la barra, se mete de lleno en sus oídos iluminando su rostro al mismo tiempo, mientras que las mesas y sofás quedan detrás con un tono rojizo muy tenue que las deja anonadadas.
Tal y como van adentrándose en la sala los pies y las caderas se les mueven solos. Son marionetas que el Dj mueve a su antojo, sin esfuerzo, solo con el ritmo tan sensual de las canciones que va poniendo, y que a ellas y a cualquiera que entre a la discoteca, los invita a bailar sin beber un solo trago de alcohol.
Una vez en el centro cada una se va hacia un lado, la canción cambia y pasa a escucharse Noche de sexo de Romeo Santos y Wisin y Yandel. El humo llena la estancia y ellas se contonean con los ojos entrecerrados exagerando los movimientos sin dejar de reír, cuando de esa bruma aparecen de la nada los seis gallegos y dos hombres más que no conocen, pero no les importaría averiguar quiénes son.
Serios, seguros de sí mismos y relamiéndose los labios frente a la fantasía que tienen delante. Dan pasos lentos eligiendo a sus bailarinas para danzar con ellas un baile único, donde las manos y los labios marquen el compás.
―Joder, qué buenos están ―dicen todas a la vez, a pesar de que ninguna se oye con el volumen de la música.
Tres de ellas se apartan al ver que se acercan varias mujeres para unirse a la coreografía tan singular.
―Nenas, estamos perdidas ―confiesa más de una, pese a que no se escuchen, pero por el calor de sus cuerpos y el cruce de miradas, se entienden perfectamente.
La tentación de sus movimientos, gestos y sonrisas es una declaración de intenciones en toda regla por parte de ellos. Ellas son parcas que quieren absorber todo lo que les ofrezcan esos seres con pinta de humanos, pero con más fuego en su interior que cualquier demonio del inframundo.
Ahora las locas se dan cuenta en el infierno donde se han metido, al comprobar la maliciosa sonrisa que se dibuja en las caras de esas lobas que vienen dispuestas a todo, sin saber si van a poder salir.




Capítulo 16

¿Qué hemos hecho?

 
Estrella da un paso atrás y se tropieza con el borde de la pista que es un par de centímetros más alto que el resto de la sala. Gabriel la agarra de la cintura para que no se caiga.
―No puedo, Gabriel. Yo…
―Shhh. Tranquila. Nadie te va a obligar a nada que no quieras hacer ―sisea con voz suave en su cuello, oliendo ese perfume de azahar que lo abruma―. ¿Confías en mí?
Clava sus ojos aceitunados en ella y sin pensarlo mucho, Estrella, asiente embelesada. No sabe por qué, no lo conoce más que de unas pocas conversaciones, pero sus ojos no mienten. No la va a obligar a hacer nada que no quiera hacer. Es más, estando tan cerca de su rostro, su mente le sugiere hacer varias cosas y ninguna de ellas debería hacerla.
Sin embargo… continúa metida dentro de esa mirada, perdida en esos ojos que está convencida de que la protegerían ante cualquier peligro que se presentara. Como esa mujer que avanza lenta, felina, con ganas de arañarle algo más que el cuello.
―Yo… no soy así… me gustan los hombres ―señala con la mirada a la gata salvaje que viene por el lado izquierdo y luego mira hacia el otro lado, casi aterrada, al ver a un hombre algo más bajo que Gabriel, con aspecto latino, cómo sonríe viendo en ella a su próxima amante―, no obstante, me voy a …
―Casar. Lo sé.
―¿Y no te importa que tenga novio?
―Me importas más tú. Lo que quieres, lo que sientes… ―su voz suave, ronca, mueve sensaciones en ella hasta ahora dormidas.
Preguntas que hace tiempo que no se hace, que da por hecho, que su razón controla y su cerebro organiza y, que Gabriel, en un segundo, acaba de tambalear con unas pocas palabras.
Se arrima a él, abrazándolo más fuerte y pegando su cabeza en su pecho, ya que sabe que a su lado no tiene nada que temer.
El torso del policía se encoge con ese abrazo sincero, esa mujer lo desconcierta. La desea por su físico, que, aunque no es la mujer más guapa del mundo, sí le parece la más natural. Le encanta el azul de sus ojos tan expresivo y chispeante, también esa boca temblorosa que ahora mismo lamería y mordería hasta hacerla sangrar, y después, la chuparía cual vampiro recién convertido. Pero lo que más le atrae es su carácter inocente y alocado a partes iguales.
La rodea con los brazos a modo de burbuja protectora. Levanta la mirada y aparta a sus pretendientes con la firmeza y la seguridad que brota sin esfuerzo de sus ojos, mientras ella, inocente, se deja querer al son de Eres mía, una bachata de Romeo Santos que la atraviesa con sus palabras y el fuego que aviva en su interior con el roce del cuerpo de ese hombre.
Si tú te casas
El día de tu boda
Le digo a tu esposo con risas
Que solo es prestada
La mujer que ama
Porque sigues siendo mía (Mía mía mía)
―Gabriel… ¿te importaría si nos vamos de aquí?
―Tus deseos son órdenes para mí, rubia. ―Un gran alivio crece en sus adentros como la sonrisa que se le está tatuando en la cara. No sabe exactamente por qué, pero prefiere estar a solas con ella que, entre esa ola de tigresas.
Mientras ellos salen, Adrián se aproxima a Klara, que traga saliva al notar su presencia a pocos centímetros de ella. La respiración se le acelera. Él lo nota, igual que ella siente cómo la desea.
―¿Bailamos? ―El médico alza el brazo esperando que ella acepte su proposición. La rubia sonríe, pues es su especialidad.
―¿Sabes bailar bachata? ―pregunta, intrigada, elevando su mano.
―Sé hacer muchas cosas ―insinúa a un centímetro de sus labios para acto seguido apretarla contra su cuerpo y comenzar el lento balanceo de sus cuerpos al compás.
No te asombres
Si una noche
Entro a tu cuarto y nuevamente te hago mía
La canción de Romeo Santos continúa haciendo estragos en las chicas. Klara lucha por sobrevivir al fuego que desprende Adrián con ese baile sinuoso que le otorga un premio al mejor bailarín del año y otro al del pirómano más peligroso que ha conocido.
La mujer que la llama con la mano comienza a ponerse nerviosa, pues la pareja solo tiene ojos para acariciarse entre ellos, no cabe nadie más. Sus cuerpos se han fundido con un baile, no imaginan lo que puede pasar cuando avancen un poco más. Y todos sabemos que seguirán el camino de sus corazones que se mueven juntos por inercia.
Lentos, pero juntos.
Eli, en cambio, no tiene ni idea de bailar bachata y el hombre que tiene delante, bastante tiene con controlar todo lo que quiere hacerle a esa mujer, para, además, no perder el ritmo de la canción. Está nervioso, le sudan las manos y, pese a estar acostumbrado a coquetear con las mujeres, con esta se lo piensa tres veces antes de hablar.
Y mientras piensa, el tiempo corre.
Eli sonríe al ver su indecisión, y pícara decide cambiar el baile por una copa.
―¿Me invitas o te invito? ―Le guiña un ojo, ya que tienen el todo incluido añadido en los servicios, a lo que él se destensa un poco y le devuelve media sonrisa, igual de embaucadora, que las curvas de esa leona de pelo rizado que exagera más sus movimientos de caderas para provocarlo.
Y vaya si lo provoca. Babea igual que un bulldog delante de su plato de comida.
Noe está al otro lado de la barra coqueteando con dos rubios que a su vez parlotean con un hombre de pelo negro y una mulata de ojos claros. A ellos se les suma Asun con los mellizos y una pelirroja. Besos en la mejilla a modo de saludo, sonrisas alegres y provocadoras, roces continuos que demandan silenciosos, permiso para algo más.
Asun lo tiene claro, no va a desaprovechar ninguna oportunidad, pero Noe duda. Recuerda al chico del tren, tan galante y con esa sonrisa que le nubló el pensamiento durante segundos. Estos hombres la atraen de otro modo, más carnal, más para desahogarse que para conversar con ellos.
La informática de pelo castaño reconoce a Olga bailando con un moreno y una pelirroja, se contonean los tres con la boca abierta, sudorosos y muy muy pegados. Tras acabar la canción ve cómo se dirigen a los reservados y la curvatura de su sonrisa se agranda.
―Mira hacia allí. ¿Ves? Hemos venido a disfrutar, de una o varias maneras. Todas son buenas. Lo importante es dejarte llevar, Noe. ―La loca de vestido verde y pelo caoba mira dubitativa a su amiga, gira la cabeza y descubre a Mary, que, de lo más alegre y feliz, baila con un tipo no muy alto, pero fibroso, con un brazo lleno de tatuajes. El moreno baila muy bien y ella parece volar entre sus brazos cuando se acerca otro hombre por detrás que la gira y la agarra de la cintura.
―Joder con la Mary, qué bien se lo está pasando ―exclama Noe boquiabierta y el rubio alto se acerca más a su lado.
―Si quieres, mis amigos y yo, podemos hacer que tú también te lo pases bien. Tú pones las reglas antes de empezar.
―Nos gusta jugar, pero no a todo. Yo también tengo mis normas, puesto que, aunque disfruto mucho acariciando y cuando me acarician, de momento no estoy dispuesta a que me desvirguen por detrás ―dice la melliza nórdica.
―Como ves, cada uno tiene sus manías. ¿Cuáles son las tuyas?
―Yo no tengo ninguna ―interrumpe Asun poniendo el toque gracioso, ya que el tema se estaba volviendo más serio.
Las carcajadas cortan parte de la tensión que se había formado entre las seis personas que han quedado en la reunión sexual y, que ahora van caminando hacia los reservados del final de la sala.
Mary sigue en medio de los dos hombres bailando a lo Dirty Dancing precisamente con una de las canciones de la banda sonora Hey! Baby! de Bruce Channel.
No puede creer que esté haciendo un emparedado con los dos, pese a que tampoco se va a quejar.
―Sé que estoy soñando, pero por favor, no me despertéis. ―suplica enérgica al que ahora le lame el cuello y con acento francés le confiesa:
―No es un sueño, madmoiselle. Sin embargo, si te gusta, mañana podemos repetir como si lo fuera. Eso sí, hoy te comparto. Mañana serás solo mía.
Tras esas palabras a Mary se le escapa un jadeo y sus piernas flaquean. No obstante, el francés la eleva del suelo como una pluma y la besa. Al acabar el beso el paciente hombre que está detrás la agarra de la cintura apretando su culo contra el bulto que se mueve bajo su pantalón.
―Diosss. ―Le pone la mano sobre la boca y la inunda de besos que la mecen como el viento moviendo su cabello hacia un lado y otro. Luego la desliza suavemente hacia el suelo para invitarla a que los acompañen―. Ay, madre, ¡qué voy a hacer un trío! ―susurra sin que la oigan, al tiempo que mira hacia los lados buscando a las locas.
Pero solo ve a Chelo bailando con un latino que se la come con la mirada, quién sabe si utilizará la boca también y, a Kat ocupada con el que cree que es Iván, pues sus labios están pegados con esa cola invisible llamada deseo, que por lo visto es el pegamento más fuerte y resistente, cuando las dos partes están de acuerdo. Por si eso fuera poco otra mujer lo sobetea por detrás, uniéndose a la fiesta que están montando y que no parece que vaya a terminar pronto.
―Esto es una locura monumental. Es demasiado hasta para nosotras… pero ¿qué hemos hecho?
Como si Bea la oyera y le respondiera con ese acto, aparece con Isa, Abel, Yoel, Manué, la animadora (Ivana creo que se llamaba), y dos chicos de la animación. Han salido más que contentos de la zona oscura de la discoteca y ahora se dirigen al centro de la pista que ella acaba de abandonar.
Está claro que los turnos de los empleados del barco cambian cada día, o tal vez recorten horas por la noche si hacen más por la mañana. Puede que se desfoguen mientras trabajan, lo que no dudan es del motivo por el que todos sonreían, desde el primero hasta el último el otro día. Sus trabajos, pese a ocupar muchas horas de su tiempo, les da libertad para divertirse y gozar de los placeres de la vida. Y, aunque cada uno tiene sus valores y sus gustos, sus costumbres y principios, todos hacen lo que quieren, tanto los que están ahí como los que no. Tanto los liberales como los más costumbristas.
Desde luego, alguien dijo, que este crucero cambiaría sus vidas y el que lo hizo, no se equivocaba. No solo están consiguiendo que Estrella ordene sus ideas y se descubra a sí misma. Ellas, en su conjunto, también se están soltando la melena, que resulta ser más larga de lo que pensaban.
Quién sabe, igual este viaje les sirve de curso acelerado de idiomas y aprenden, además del francés y el griego, que ya se lo sabían, alguno que otro más. 




Capítulo 17

¡Estamos aquí!

 
La noche es corta, a pesar de que las horas pasan lentas en buena compañía. Estrella y Gabriel han salido a la cubierta a respirar aire puro sin soltarse las manos. La rubia mira de refilón ese detalle, su mano entrelazada con ese desconocido que parece preocuparse por ella más que su futuro marido, el que la llama solo cuando tiene algo que contarle, que suele ser para pavonearse por otro caso más que ha cerrado o por otra cena o gala más a la que tienen que ir.
Jamás le pregunta qué desea o qué quiere, lo da por hecho. Incluso ella se ha acostumbrado a esa rutina, y también lo hace.
Gabriel la mira intentando adentrarse en ese laberinto dónde la joven se ha perdido entre dudas.
―Te doy un euro por cada pensamiento, y si alguno me concierne, si soy el protagonista, entonces te doy más. Y, a lo mejor, lo adorno con otro abrazo.
―¿Nunca dudas de lo que quieres?
―Normalmente no quiero nada. Deseo algo, pero en realidad, una vez pasa el efecto, la ilusión del momento, ya no me importa. ―Su voz suena contundente y al mismo tiempo abrasadora―. Pero desde que te conozco solo puedo pensar en el brillo de tu sonrisa o en el rubor de tus mejillas cuando tus amigas te hacen una trastada o te miro como lo estoy haciendo ahora. Eres tan… expresiva, real… sin filtros.
―Soy una mujer normal, no destaco en nada. No soy buena bailando ni cantando. Tampoco tengo un cuerpo diez ni un cabello maravilloso. ―Se muerde el labio, nerviosa, pues está hablando desde lo más hondo de su alma a un hombre que la escucha y la ve como si fuera la única persona en el planeta Tierra―. Mi pelo es lacio, más bien corto y, si no fuera por las mechas rubias, apenas brillaría. Después de una semana, o, mejor dicho, de un mes de mierda, también estoy sin trabajo. Una parada más en la oficina del INEM. Así que no tengo ni idea de por qué me miras como si hubieras encontrado un tesoro escondido en el mar.
―Tal vez eres tú la que no ves cómo brillas. A mí en cambio, tu luz me ciega, me atonta hasta el punto de desear besarte más que comer, beber o respirar.
―Pero ¿te has mirado al espejo últimamente? Has visto… ¿lo bueno que estás? ―El hombre alza las cejas, divertido. No esperaba esa descripción―. Joder, podrías tener cualquier tipa de esas que parecen Barbies Malibú, y no… ―Señala su cuerpo curvilíneo, que pese a tener un buen pecho y caderas, no pasaría de un siete en una escala del uno al diez―. No digo que yo sea fea, el vestido largo y la espalda al aire me favorece. Solo que…
―Rubia, si quisiera una muñeca iría a la juguetería, pero lo que quiero es una mujer real.
―Real soy… no soy de sangre azul, pero mi realidad es la del treinta por ciento de la población, Tal vez más.
―Yo también soy un hombre normal, igual que tú. Por mi trabajo tengo que estar en forma y cuidarme, si no quiero acabar muerto en alguna redada. Tengo que saber defenderme de los malos y me formo para ello. Aun así, soy de gustos sencillos, naturales.
―Yo no soy muy sencilla… soy más bien, todo lo contrario. Y, dentro de nada, me voy a…
―Casar. Lo sé. Fíjate, que para mí eres un libro abierto. Tu complicación es tu locura. En este viaje he descubierto, que soy uno de esos personajes de este mundo loco, que solo se mueven por impulsos en su trabajo. Cuando no estoy en él vivo a mi manera, con mi rutina. ―Desvía su mirada al mar tranquilo, que parece atento a sus diálogos―. Me gusta la música, pero no bailar. Las mujeres, pero no cualquiera. Soy exigente. Quiero una que sea especial, que me haga reír y me sorprenda cada vez que la mire con una expresión nueva en su cara.
―Creo que te has equivocado de dirección. En la discoteca esa hay unas cuantas que corresponden con esa descripción. ―Alguien abre la puerta y se oye Rewrite The Stars, de James Arthur. Él fija de nuevo su mirada verde en su boca y la expresión de su rostro cambia.
A ella se le para el corazón y a él se le acelera.
―Yo creo que mi dirección es perfecta. Es más, creo que voy a detenerme en cierta parte. ―Suelta su mano y ella siente un vacío extraño, cómo el calor desaparece entre sus dedos y se dirige a su cara, la que él enmarca con las dos manos mientras se arrima muy despacio explicándole cuales van a ser sus próximos pasos. La dirección exacta que va a tomar―. Voy a dejar que mi lengua le enseñe el camino a mis dedos. Empezaré por esos labios finos, que se me antojan tan apetecibles y continuaré por la mandíbula. Te mordisquearé el cuello y lo lameré entero para degustar tu sabor.
Estrella emite un jadeo al notar su respiración en los labios que, humedece al oír todo lo que le va a hacer. Suspira e intenta por última vez resistirse a ese hombre que está sacando ese lado fogoso que no recordaba tener. Sin embargo, cuando va a abrir la boca él aprovecha para adentrarse en ella.
La canción sigue sonando como banda sonora a sus besos.
You'll be the one I was meant to find
It's up to you, and it's up to me
No one could say what we get to be
So why don't we rewrite the stars?
And maybe the world could be ours, tonight
Besos tiernos, suaves, sonoros y muy húmedos se transforman en apasionados cuando las manos entran en el juego, las caricias se suman y los gemidos forman parte del coro de la canción que sigue sonando a expensas de ellos.
Una mujer que hace fotografías a una pareja de alemanes que se lo han pedido, sonríe al ver a los amantes. Respira hondo satisfecha y mira la luna llena que preside el cielo. O tal vez mire al firmamento, que parece hacerle una señal en el segundo en que, un halo de luz luce más brillante en la noche oscura.
En la zona del piano bar, unas plantas más abajo, Aitor y Eli bailan pegados al ritmo de Wicked Game de Chris Isaak. No hablan, no se miran, solo escuchan sus corazones latir al mismo compás. Eli piensa que si dice algo se cargará el momento, se le da muy bien cortar la tensión de un instante con alguna chorrada irónica de las suyas. Suspira porque necesita relajarse y saborear cada segundo en esos brazos fuertes que parecen resguardarla de sus alocados pensamientos.
Aitor no piensa, solo siente. Cree estar en el limbo. No cambiaría nada de ese instante.
Bueno, a lo mejor la besaría, pero teme hacerlo y que se rompa la magia.
Una mujer de cabello negro ondulado pasa con una copa de champán en la mano, contoneándose como una diva de cine sin mirar y pestañeando a todo el mundo. Como si les molestara la pareja, los empuja con el culo y sigue su camino. Ese acto hace que Aitor apriete a Eli de la cintura para que no se caiga y ella del impacto levante la cabeza.
Lo mira anonadada fijándose en esos sensuales hoyuelos que se le han marcado al cruzar la mirada. Nervioso, sonríe y se marcan más.
―¿Estás bien? ―pregunta el médico.
―No podría estar mejor… ―Se relame los labios, y traga saliva un par de veces. No quería decir eso, pero se le ha escapado de repente, y se le ha secado la garganta.
―A mí se me ocurre una forma de mejorar este momento… quizás dos… ―Sus ojos se centran en sus labios y esa lengua que los humedece y el bulto de su pantalón va creciendo. Ella lo nota y el pulso se le acelera.
Se pone de puntillas, pues su metro setenta no llega al metro ochenta y seis de él, y las manos de Aitor se deslizan a sus caderas. Ese gesto la estremece y la empuja a continuar su trayectoria hacia su boca. Lo besa mientras el cantante que toca la guitarra en directo sigue imitando al gran Chris Isaak. Un beso tímido da paso a uno más confiado que se va convirtiendo en uno irresistible, ardiente y apasionado.
Deben parar, ya que están en medio de la sala y los comensales que hay dialogando en los sillones y sofás están pensando en aplaudirles como sigan por ese camino.
―No sé dónde está Kat, pero hasta las doce tenemos el camarote libre ―comenta casi sin voz Eli, pues el beso la ha dejado en un estado mental complicado, ya que solo piensa en lo que esa lengua podría hacer en todos los rincones de su cuerpo.
―Tengo tiempo para recorrer tu piel varias veces y repetir la carretera que más me guste ―contesta Aitor sin perder un segundo.
Se van sin mirar atrás, sin fijarse en los numerosos ojos que los acompañan a sus espaldas, sobre todo, unos grises que destellean contentos.
«Todo marcha sobre ruedas».
Tras ese pensamiento de esa extraña persona, continuamos la noche en otra taberna donde Adrián y Klara dialogan animados.
Sí, lo habéis leído bien, dialogan. Hace casi una hora que lo hacen desde que salieron de la discoteca. Entre mojito y mojito él le ha explicado que trabaja en el Hospital de Vigo como traumatólogo, pero también pasa consulta a domicilio en un pueblo de las afueras. Tan pequeño que no tienen consultorio, por lo que una vez a la semana va a ver a cada uno de los vecinos y lo invitan a comer.
Klara le ha contado su trabajo como coreógrafa en el Teatro de Vigo y que, de vez en cuando, hacen obras solidarias para ayudar con la recaudación a investigar las enfermedades minoritarias. Esas que nadie conoce y, por ende, no hay dinero para averiguar cómo curarlas.
Esa confianza ha derivado en un acercamiento, no solo carnal, también emocional. Han descubierto que sienten algo más que deseo, aunque ninguno lo dice.
El dúo que hace un momento cantaba una balada roquera de los ochenta, ahora se decanta por una canción que a ellos les sofoca, les caldea lo suficiente como para acercarse tanto que podrían emborracharse solo con el aliento de sus bocas.
Untitled (How Does It Feel) de D’Angelo es la canción elegida por el hombre del dúo. La misma que empuja al moreno a probar de nuevo esos labios. Nuestra amiga parece rechazar el primer intento, no obstante, cuando se rozan la explosión es tan grande que arrasa con su voluntad.
Beben y beben de ellos sin saciarse. No es solo la voz suave del intérprete, los mojitos que llevan o la atracción que sienten, también se les suma. Esos sentimientos que crecen como el fuego que se expande por su sangre hasta alcanzar el centro de sus sexos es un más a más.
―Necesito continuar en otro sitio. Me da igual que sea un baño, tu camarote, el mío o si nos lanzamos al jacuzzi, pero aquí no creo que nos dejen montar el espectáculo que tengo ahora mismo en mente ―sugiere con la voz ronca de la excitación, Adrián, y Klara sonríe pícara.
―Estaba pensando en escondernos en el anfiteatro ahora que no hay nadie, pero seguro que están ensayando. Mejor nos vamos a mi camarote. Las brujas nos acostamos a las doce de la noche, aunque hoy es luna llena e igual tardamos más.
―Ya te digo que tú no te vas a dormir tan pronto. Aviso, esta vez pienso atarte para que no salgas corriendo.
―Mm… me gusta la idea.
La camarera recoge los vasos de la mesa de al lado escuchando los comentarios de la parejita y una risilla floja se le escapa.
―Con estos ha sido fácil, ni siquiera ha hecho falta empujarles o chasquear los dedos. Ellos solos se buscan y se necesitan como el oxígeno o el aire. Ya no pueden respirar el uno sin el otro.
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El amanecer da paso a un nuevo día en el golfo de Nápoles. Los buses están aparcados en la salida del muelle cada uno con su número y los agentes portuarios junto con los tripulantes del barco ya están preparados para anunciar por megafonía las salidas de las excursiones.
Nuestras chicas como siempre llegan tarde, la noche tan movidita las ha dejado KO. Unas duermen la mona en la cubierta sin recordar cómo terminó la noche. Se han despertado no por la claridad del día, si no, porque los empleados de la limpieza han carraspeado para que se movieran, ya que debían hacer su trabajo. Por suerte las tumbonas son cómodas y han dormido como un lirón, con babas incluidas.
Mary, ha acabado en el camarote del tío cachas, que la ha despertado con una caricia y luego una palmadita en el culo. Él tenía que trabajar y ella irse a la excursión.
No sabe quién es, solo su nombre; Jacques.
Camino de su camarote se choca con Isa y Bea que vienen del camarote de Abel y Yoel. Chelo se acerca a ellas cuando van a coger el ascensor. Las cuatro se miran sin verse. Se restriegan los ojos y dicen a la vez:
―Vaya nochecita.
Cuando salen del ascensor, se abren las puertas del otro y aparecen Kat, Noe y Asun con el mismo careto de no haber pegado ojo. Alguna, además, le cuesta hasta caminar.
―Mejor no preguntéis ―suelta Asun aguantándose la cabeza, y el resto se retuercen de la risa.
Todas se van a sus respectivas duchas excepto Estrella, Klara y Eli, que ya están vestidas esperando para salir. Después de contarlas a todas como si estuvieran en parvulitos, se dan cuenta de que les falta Olga.
―¿Alguien sabe con quién pasó la noche la loca?
―Ni idea. La última vez que la vi, estaba haciendo un trío con un moreno y una pelirroja muy guapa. A saber, dónde acabaron.
―Pues no nos podemos ir sin ella. Y no responde a mis mensajes ―afirma Isa.
Cuatro avisos por megafonía más tarde, que son bastantes más pues los traducen en tres o cuatro idiomas, llegan al anfiteatro. Es el punto de encuentro, pero solo quedan las de información.
―Lo siento, chicas. Vuestra excursión es la primera que ha salido, dado que tenéis que coger el ferri y necesitáis más tiempo.
Avisan por el walkie-talkie para averiguar si ha partido el hombre que les guiará hacia su destino, luego les dan sus números y el resguardo de los tiques de la excursión.
―Si corréis mucho, igual llegáis a tiempo. Dicen que en cinco minutos se van.
Con las mochilas en la mano, las toallas al cuello, sombreros de paja y quitándose las chanclas para ir más rápidas corren como galgos con una venda en los ojos, tropezándose con todo lo que pillan por el sendero que han marcado los tripulantes para facilitar la salida, sin temor a que ningún pasajero se pierda.
Salen de la Estación Marítima donde está atracado el crucero con la lengua fuera y gritando al unísono:
―¡Estamos aquí! ¡No se vayan, que nosotras también queremos subir!
A medida que se acercan al guía que, con un letrero bien grande, ya camina hacia el Molo Beverello desde donde partirán en un catamarán hacia el puerto de Marina Grande, en la isla de Capri, ven a una Olga sonriente, que, con el mismo vestido de anoche, las saluda con la mano.
La cara de las chicas es un poema y, no de amor precisamente.
Olga sonríe sin importarle esas miradas inquisidoras, animándolas a correr más. El guía es muy simpático, pero tiene que respetar los horarios.
―¡Serás cabrona! Casi perdemos la excursión por tu culpa.




Capítulo 18

Ciao, bambinas

 
Cincuenta minutos de viaje han tenido las mujeres para despotricar y poner de vuelta y media a su amiga. Pero la sangre no ha llegado al río. En cuánto les ha explicado el motivo, todas se han quedado con la boca abierta escuchando la narración de esas horas locas.
―Por vuestras caras de fatiga y vuestros ojos enrojecidos y somnolientos, deduzco que vuestra noche ha sido igual que la mía; movidita ―comienza a explicar Olga y todas asienten con la cabeza.
―Sí, ese adjetivo describe bastante bien mi noche. ―Noe se pone bien las gafas de sol. Pese a que todavía no calienta, se siente identificada con uno de esos vampiros que ve en las series paranormales, que a menudo dan en el canal de pago que ve―. Moverme, me he movido.
―¿Te has movido o te han movido? Porque a mí me han meneado como la coctelera de un barman. Aunque también me ha recordado a los brindis de las celebraciones: arriba, abajo, al centro y «pa» dentro. ―Eli echa la cabeza hacia atrás dejando que la brisa del mar mueva su melena oscura, como las ideas que le vienen a la mente al recordar cada uno de los espasmos vividos horas antes―. Ese hombre es un camaleón; un segundo es un pirómano, el otro un oso de peluche y al siguiente, un dios celestial con esos movimientos acompasados. Creo que, a partir de hoy, me voy a volver religiosa y le voy a rezar todas las noches.
―Ja, ja, ja. Yo no sé si voy a rezar a un Dios o a todas las deidades de la mitología romana, pero como todas las noches sean iguales, dejo mi trabajo y echo una solicitud en la naviera ―ironiza Asun feliz―. Me pongo a limpiar, a bailar o a servir mesas y, cuando termine mi horario de trabajo que me quiten el estrés a polvos. Por delante, por detrás y de lado. Yo me dejo hacer.
―¡Mírala ella, qué lista! Trabaja tú también. Que sí, que a mí me han empotrado en todos los rincones del camarote y con posturas que no imaginaba que podía hacer, pero yo también he jugado con su cuerpo varias partidas de golf ―dice Kat con una sonrisa de lo más pícara.
―¿Al golf, tía? ¿En la cama? ―Mary intenta descifrar el porqué de la metáfora sin éxito.
―Sí, igual tocaba el palo que las pelotas, lo llevaba a mi campo hasta que lo movía tantas veces que acababa temblando y pidiendo que lo metiera en el agujero. ―Las locas rompen en carcajadas. Risas flojas que las retuercen sin saber, si agarrarse las costillas o la barriga.
―Yo soy muy flexible, pero esta noche puedo decir con seguridad que he batido mi récord de estiramientos. Hay que ver lo que puedes gozar cuando llegas a muchos sitios a la vez ―razona Klara con esa risilla estridente a lo bruja del cuento, casi se diría que feliz.
Las mujeres no se recuperan de una cuando ya se están riendo de otra. Mientras algunos de los viajeros las miran como si aún les durara la cogorza de anoche. La única que continúa algo seria es Estrella, no porque no se haya reído, sino porque la broma no daba tanto de sí, al menos para ella, que sigue pidiendo explicaciones.
―Chicas, dejad que hable. Porque a mí me sigue molestando que la busquemos por todos lados y no dé señales de vida. Que ha follado, genial, yo también. Pero eso no le da derecho a no decir dónde está y preocuparnos hasta el último segundo. ―La rubia la mira con mala hostia y se cruza de brazos esperando esa explicación, que tarda en hacer Olga, por las numerosas interrupciones―. Joder, que casi perdemos la excursión y el dinero que hemos pagado por ella.
―¿Has follado? ¿Tú? ―Asun, Kat, Eli, Klara, Noe y Mary gritan a la vez haciéndose las sorprendidas, pero saltando y haciendo palmas en su interior.
―Sí. Yo. No solo vosotras tenéis derecho a divertiros ―brama enfurecida Estrella, porque sabe que lo ha escupido sin darse cuenta y ahora todas se centrarán en ella, en vez de en Olga.
―Ya. ¿Y Pedro qué dice a todo esto?
―Pregúntale a su secretaria, que es la que me cogió el teléfono anoche cuando lo llamé antes de entrar a la discoteca.
Las chicas cruzan miradas y luego dirigen la vista al mar Tirreno y las rocas con formas extrañas que forman un espectacular paisaje de postal.
―¡Locas, sonreíd a la cámara! ―Inmortalizan ese momento con una selfi, gracias a que Chelo intenta desviar el tema o las risas se transformarán en llanto.
Por una vez se ha acordado de traerse el palo dichoso que compró en los chinos, y que, a pesar de que le cuesta la vida estirarlo y colocar el móvil en él, cuando lo consigue, salen unas instantáneas perfectas para el recuerdo. La morena que, después de ver el detalle de su amiga prefiere que se centren en ella que no en la pobre Estrella, que ya no sabe si lo que ha hecho, lo ha hecho por desplante o porque verdaderamente le gusta ese hombre, pero que, por su mirada sabe que tiene un cacao monumental en su cabeza, le da la opción de respirar, meditar lo que va a decir, mientras las demás escuchan atentas su historia.
―Bueno, mi experiencia nocturna fue con una mujer y un hombre. Sí, jamás pensé que haría un trío. Y, la verdad es que fue una experiencia memorable, sudé como nunca y exploré sensaciones difíciles de describir ―cuenta Olga relamiéndose al rememorar esos momentos―. La mujer desapareció en algún momento de la noche que no recuerdo y, el hombre, entre beso y beso, me invitó a su camarote. Es algo mayor que yo, sin embargo, la experiencia es un grado. Un alto grado por lo que pude comprobar esta mañana cuando abrí los ojos.
―¿A qué te refieres?
―A que había colgado en el picaporte del armario un uniforme muy blanco, elegante y con tres líneas doradas en una insignia negra. No me detuve a contemplarlo, ya que salí escopeteada del camarote al ver la hora que era mientras él estaba en la ducha.
―¿Quéeee? ¿Te has tirado a uno de los oficiales del puente de mando? ―Klara se aparta de ella como si tuviera la peste abriendo los ojos de par en par y poniendo las manos como el emoticono de las aplicaciones cuando escribes un mensaje―. ¡Qué hija de p…!
―No jodas ―dice Isa alucinada.
―En realidad, jodimos bastante. No paramos en toda la noche, y ahora estoy que, apenas me puedo mover. Me sorprendió el traje, parecía tan elegante y él en cambio, en la cama fue tan salvaje… y tierno a la vez… No sé explicarlo, la verdad. Fue todo tan rápido…
―La madre que la parió, que se ha cepillado al primer oficial. ―Ahora es Eli, que después de haber chafardeado en Google sabe el cargo que tiene el amante.
―Yo no sé si es el primero o el tercero, pero si no lo vuelvo a repetir, me considero más que satisfecha. No sé qué he hecho en otra vida, pero en esta, me habéis regalado la mejor noche que pudiera vivir en todas las que tuviera o tendré.
Las mujeres se abrazan y apoyan las cabezas sobre sus hombros. Incluso Estrella se une a ellas. Está de acuerdo en todo lo que ha dicho Olga, por más vidas que viviesen, esta noche y todas las que han vivido o vivirán desde que salieron de Vigo, no las olvidarán.
La ayudante del timonel del catamarán las mira de refilón mientras susurra algo a un delfín que salta muy cerca del barco sorprendiendo a muchos turistas, ellas incluidas. El delfín parece obedecerle, asentir y marcharse feliz desapareciendo en el horizonte cuando un ave se apoya en su hombro como los cuervos en los piratas, pero ni el animal es un cuervo ya que es blanco con pintadas marrones y grises, ni ella una corsaria. Aunque tenga el pelo negro, ondulado y lleve un pañuelo azul y gris rodeando parte de su cabeza.
Cuando llegan al puerto de Marina Grande van directas al funicular que las transportará al centro histórico de la isla. Miran las playas y se hacen un par de fotografías para que conste en acta, pero no les permiten quedarse, hay que cumplir el itinerario.
A la vuelta podrán mojarse los pies y tal vez disfrutar ese tiempo que creían tener. Lo cierto es que ahora que leen la letra pequeña del folleto, solo tienen media hora en una de esas playas, el resto es para callejear y ver los monumentos y la historia de la ciudad.
Aun así, están seguras de que se las apañarán para cumplir su objetivo.
La primera parada las deja sin habla: una vista panorámica del golfo de Nápoles, el volcán Vesubio e Ischia, que las deja sin palabras. Después de un paseo por las calles estrechas, blancas y azules repletas de tiendas de grandes marcas, cafés, y alguna galería de arte divisan la «Piazzetta» o Piazza Umberto I, famosa por ser una de las grandes pasarelas de diseñadores excéntricos desde los años cincuenta.
Admiran la Torre del Reloj que data del siglo XVII y la iglesia del Santo Stefano, la más grande de la isla. Continúan su camino agarradas de la mano; unas con pantalones cortos tejanos o cargo, camisetas de manga corta básicas, una gorra y las gafas de sol al más puro estilo safari. Otras, algo más elegantes como Olga con su vestido azul largo hasta la rodilla, Kat un vestido blanco de manga corta largo hasta media pierna, o Chelo y Noe, que lucen un vestido tejano; Noe, corto con un lazo en el cuello y Chelo, largo sin mangas.
Pasean por la Via delle Camerelle, que toma el nombre por las antiguas cisternas romanas. Se hacen fotos haciendo muecas a lo pijas divinas sacando billetes del bolso y bajándose las gafas de sol para guiñar un ojo delante de unos Ferraris. Se acomodan mostrando las piernas a lo putón verbenero, delante del hotel Quisisana, famoso por sus huéspedes de la jet set para terminar en los Jardines de Augusto.
Allí admiran el paraíso idílico mezcla de verde y azul que da la vista de la fantástica Marina Piccola, el antiguo puerto de la isla, la pintoresca vía Krupp, patrimonio de la humanidad por la UNESCO y las espléndidas rocas Faraglioni di Capri.
―Mirad, las rocas del anuncio de Dolce & Gabanna. ¿Dónde está David Gandy?
―Eso quisiera saber yo… ―dice Mary poniendo el zoom al máximo en el objetivo de la cámara del móvil.
―Pues fíjate, que yo hoy, os lo regalo. No tengo fuerzas ni para babear delante de ese hombre ―musita Noe, y Olga menea la cabeza a modo de «yo tampoco».
―Vamos, vamos, poned morritos y sacad culo. Fotoooo ―grita Isa animando a todas a que se coloquen en sus puestos. Otra imagen de las locas del coño para recordar.
Las once hacen diversas posturas a cuál más surrealista con el fondo de las reconocidas rocas. La estela que dejan los yates da el toque de glamur a la instantánea que, ya de por sí, está cargada de colores.
Inmortalizando momentos son únicas.
Al terminar la oratoria del guía les dan tiempo libre para comer y visitar los lugares que deseen por su cuenta. Por unanimidad eligen ir a una trattoria y después a la playa de Marina Grande donde tienen intención de mojarse los pies o… lo que se tercie. Dependiendo del sofoco que lleven.
En el restaurante piden toda clase de pastas con diferentes salsas: desde espaguetis a la carbonara o fetuccini a la puttanesca a penne al pesto con champiñones o raviolis a la boloñesa.
―Vale, momento de cantar. Y no me refiero a imitar a Pavarotti y que nos llueva el diluvio universal a la vuelta, no. ―Eli mueve la palma de la mano en señal de que expliquen con detalle las agujetas que tienen cada una―. Aquí la que más y la que menos, ha tenido sesión de Kamasutra esta noche. Así que ya estáis explicando vuestras posturas, que de esta comida sacamos un nuevo libro.
La mirada de Eli se va a su lado derecho donde se ha sentado Kat. La rubia de ojos azules que apenas puede abrir los ojos se sonroja. No quería ser la que empezara la primera página de la novela erótica, pues todos sabemos llegados a este punto que la temperatura va a subir en las próximas líneas.
―¿Y por qué tengo que empezar yo primero? ―Diez pares de ojos la apuntan anhelando saber.
Ella resopla resignada ante la impaciencia de esas lobas, pensando que, cuanto antes lo cuente, antes pasarán a la siguiente. Total, no hay de qué avergonzarse, ya son mayorcitas para hacer lo que les dé la real y santa gana.
Además, si no habla pronto y rápido, al final perderán el aliscafo.
―Pues me enrollé con Iván, el hermano de tu médico personal ―dice sonriente mirando a Klara―, y sin que nos diéramos cuenta vino otra mujer y se unió a nuestros besos, que en principio no eran más que eso. La tía calentó a Iván por detrás, sobeteándolo con mucha maña y destreza y, él se fue acelerando. Pero no con ella, conmigo. La leona de pelo castaño iba lenta, sin embargo, él cada vez era más salvaje. Nos miramos durante segundos que me parecieron horas, dudando si continuar solos o dejar que se uniera a la fiesta. Yo, que jamás he probado algo así, y, por lo visto él tampoco, pensamos… ¡qué demonios, hemos venido a divertirnos! Y nos llevó hacia uno de los amplios y cómodos sofás de los reservados donde nos dejamos llevar. Fue…
―Extraordinario. De esas cosas que no sabes si repetirás otra vez en tu vida ―confiesa Mary, que está al lado de ella rascándose la nuca algo cohibida, a pesar de querer desahogarse.
No es de las que sepa guardar un secreto, no cuando es de esas cosas que quisieras gritar a los cuatro vientos.
―Sí. No creí que fuera a decirlo nuca, pero ¡he hecho un trío! ―grita Kat alzando los puños feliz.
―Ja, ja, ja. Yo tampoco. En mi caso fueron dos hombres. No sé en qué momento desaparecisteis de mi visión, lo que sí me acuerdo es cuando vi a Jacques y, mientras bailaba en plan guarro con él a lo protagonista de esas películas musicales de parejas bailando en la calle muy urban todo, apareció otro tío por detrás.
―¿Jacques? ―repiten todas a la vez.
―Sí, tías. Mi sueño se cumplió anoche, por lo que ya me puedo morir tranquila. Eso sí, que me dejen repetir plato antes, por Dios. ¡Qué bueno está, nenas! Y qué cosas hace con las manos. No me extraña que sea cocinero…
―¡Se ha tirado al cocinero, la muy zorra! ―exclaman prácticamente todas a la vez.
―¿Las zorras aúllan? Porque yo anoche no callaba ni debajo del agua. Y, mira que allí también lo hicimos. ―Ríe colorada como un tomate maduro―. Claro que el pelirrojo tampoco se quedó corto. Me calenté como una astilla seca en la chimenea. Entre los besos largos y húmedos del moreno y los lametones que me daba en el cuello y el hombro el pelirrojo. Uf… me vi envuelta en un mar de dedos que me cubrían el cuerpo. Me sentí Baby en Dirty Dancing, solo que yo tenía dos Patrick Swayze, uno por delante y otro por detrás.
―Joder con la niña. ¡Qué suertuda! ―exclama Chelo con recelo.
―Después de un orgasmo brutal en la zona oscura, porque no llegamos ni a los sofás. Yo solo noté mi cuerpo contra la pared que bailaba entre gemidos, el pelirrojo nos invitó a un combinado. Tras hablar un rato, el hombre se fue y Jacques me invitó a su camarote. No me lo pensé ni un segundo. Esta mañana cuando nos hemos encontrado en el ascensor venía de allí. El tío me ha despertado entre lametones y caricias para que no llegara tarde. Eso sí con una invitación para repetir esta noche. Él trae la comida y yo pongo el plato ―suelta entre risillas señalando su cuerpo con los dedos. Las risas hacen eco mezclándose entre el bullicio del restaurante.
―Vaya con las mosquitas muertas. Yo debo de ser la única que solo se lio con un tío ―dice la cuarentona con cuerpo de veinteañera y mente de una de treinta―. Un bombón de chocolate con leche, dulce y cariñoso, que tan pronto comía como bebía de mis labios. Nosotros fuimos más recatados y nos fuimos al camarote directamente. Se recreó lo que quiso conmigo y yo con él. No sé su nombre, aunque sí creo que es de la tripulación porque también tenía uniforme. Solo que el de él es oscuro. Folla muy bien o al menos a mí me sacudió las telarañas que tenía, tantas veces que no dejó ni una. Pero solo fue eso; el polvo de una noche.
―Menos preocupaciones ―responde Asun con la sinceridad que le caracteriza―. Lo nuestro fue a lo bestia, y nos lo pasamos pipa. ¿O no, Noe?
―No lo voy a negar. Han sido unas horas de descubrimientos sensoriales apabullantes. Se me han hecho eternas por la relajación que, aunque me ha costado, porque al principio no lo veía muy claro, luego ha sido brutal. Me faltan dedos para contar los espasmos que he sentido, las veces que me he retorcido de placer y lo bien que saben usar esa gente sus lenguas y sus manos ―manifiesta echándose el cabello hacia atrás.
―Yo pensaba que iban a sacar juguetes, cremas, aceites, algo… pero no. Eran tan buenos que no los necesitaban. Nos lubricamos de forma natural en un abrir y cerrar de ojos. Se nota que perdieron la vergüenza hace mucho, porque nos trataron como si fuéramos de cristal al principio, para volvernos adictas a ese juego de: «haz lo que veas y siente lo que quieras, porque después, acabarás pidiendo lo que deseas». ―explica la mujer informática recogiéndose el pelo de los calores que le vuelven a entrar al recordarlo―. Ellos nos han saboreado primero con caricias lentas, suaves, y lametones desde el cuello hasta la pantorrilla. Sin embargo, nosotras hemos llevado la batuta el resto del tiempo.
―No puedo expresar lo que he sentido cuando me acariciaban ellas y ellos a la vez. Sí sé que me ha parecido raro ver cómo se besaban y yo miraba. No hacía nada… pero, en cambio, cuando me tocaba a mí, me ponían a cien. ―Noe suspira y tuerce la boca―. No creo que repita, pero no me arrepiento de haberlo hecho. Al menos no con ellos, que han sido tan detallistas y cuidadosos. Como experiencia, ha sido una pasada.
―¿Y vosotras habéis…? ―interroga, casi con miedo, Olga.
―Noo. Nos pidieron que pusiéramos nuestras reglas, ya que todos tenían algún tabú, alguna cosa que no harían bajo ningún concepto. Nosotras pusimos que no nos tocaríamos, ya que somos amigas y sería raro. Éramos diez, por lo que no hubo problema; hicieron dos grupos. Yo estuve con un rubio, el mellizo, una pelirroja y un mulato juguetón ―explica Asun acalorándose de nuevo.
―Yo con un rubio muy alto, una mulata de ojos claros, un chico moreno y la melliza. Me siento genial, pese a que me duele todo el cuerpo. ¿Se pueden tener agujetas de tanto correrte? ―Noe se mueve en la silla como si tuviera una piedra bajo el culo.
―Ja, ja, ja, ja. ―Rompen a carcajadas porque todo lo que cuentan suena a locura.
Como si no fueran ellas las que hablan, si no las protagonistas de una película a lo Mamma Mia, pero en Italia, en vez de en Grecia y, ellas lo vivieran desde el asiento. No obstante, es real. Está sucediendo, aunque todavía no se lo acaben de creer.
―No tiene sentido nada de lo que nos pasó anoche ―le toca el turno a Isa y Bea que hicieron algo parecido con Abel, Yoel, Ivana, Manué y, un chico y una chica de animación. Lo cuentan mientras van caminando hacia la playa―. Es cierto que nosotras nos centramos más en los chicos. Nos atraen, son de Vigo y tenemos ese buen rollo en todos los sentidos, pero también besamos a Ivana, al camarero, que no veas cómo se mueve y a los bailarines. Yo me centré más en Yoel y ella en Abel. Nosotras estábamos con ellos y de vez en cuando nos acercábamos a los demás. Fue una pasada el tornado de sensaciones, la cantidad de botones que se tocan y con los que sientes placer, pero, por supuesto, nosotras nos mantuvimos a distancia.
―También he de decir, al menos por mi parte, que lo disfruto más con una persona que con tantas. Demasiados cuerpos a los que acariciar. Me faltaba tiempo, no sabía cómo actuar ni adónde mirar y no terminaba de relajarme. Estaba más pendiente de ellos que de mí, y no terminé de cogerle el gustillo. O esa fue mi impresión. ―Se encoje de hombros―. Fue más la expectación que otra cosa. En cambio, el rato que estuve a solas con Abel… hubo fuegos artificiales, cohetes y palmeras ―comenta Isa turbada por el recuerdo.
―Mi caso es fácil, sabéis perfectamente con quién estuve y cómo pasé todas las horas de la pasada noche. No he dormido, lo que quiere decir, que tampoco me ha despertado con besos. Simplemente no hemos dejado de dárnoslos. Esta es la tercera botella de agua que me bebo y sigo teniendo la boca seca ―afirma arrugándola y tirándola a la papelera que hay antes de llegar a la arena―. Y hasta aquí mi explicación. No os pienso contar cómo se movía dentro de mí ni lo que me provocaba esa lengua con cada movimiento que hacía. Sois mayorcitas, imaginároslo ―concluye Klara adentrándose en el agua y entrecerrando los ojos con los zapatos en la mano―. Mm… qué fresquita está y qué transparente.
―Mi pareja también es fácil de averiguar, me fui con él después del primer baile. Aitor fue un buen conversador, tierno y seductor. Me cautivó con sus anécdotas, con la pasión que sale de cada poro de su piel, tanta que me hizo estremecer hasta electrocutarme con sus descargas. Se me erizaron los pocos pelos que me quedan en la entrepierna solo con los preliminares, no voy a contar lo que sentí cuando llegamos a mayores. Únicamente diré que menos mal que fuimos a depilarnos antes de venir, porque si no, me hubiera muerto de vergüenza con el bosque que tenía. ―Se da una palmada en la frente echando la vista una semana atrás y bufando por el buen consejo de Estrella de depilarse a la francesa―. Pienso repetir todas las veces que pueda hasta que se canse de mí. Y si no lo hace, tenemos un problema.
―¿Cuál? ―pregunta inocente Kat.
―Prefiero no pensarlo, cariño, o estoy perdida.
Todas se giran en el agua esperando la declaración de Estrella, que agacha la cabeza avergonzada sin saber por dónde empezar. Las chicas mojándose hasta las rodillas, lo justo para hacerse las fotos en el agua, haciendo burradas y cómo no, espontáneas.
De repente Kat estira el brazo y todas miran donde señala. Ven cómo uno de esos yates lujosos atraca en el puerto y deciden con disimulo, acercarse lo suficiente para hacer fotos disparatadas en plan pijas de la jet set.
Estrella aprovecha para dejar pasar más tiempo, sabe que tiene que abrir el melón, pero no tiene ni idea de cómo partirlo. En medio de los flashes y las risas, aparece un hombre moreno con la barba muy bien perfilada, una camisa blanca y unas bermudas marinas. Se une por detrás a ellas y pasando sus brazos por los hombros de Estrella y Mary, sonríe.
Olga, que lleva el palo selfi le va dando al botón mientras el resto lo miran boquiabiertas. Él, divertido, después de varias instantáneas, les guiña un ojo y se vuelve al yate saludando con el brazo.
―Ciao, bambinas.
No sabe que no son italianas, que son españolas. Aunque a ellas les da igual, ya tienen otra anécdota más que contar a sus nietos cuando sean viejas. Mientras tanto, el bloqueo mental desaparece y un minuto después, se ponen a chillar como locas.
Mary le quita el móvil a Olga y pasa las fotos.
―¿Lo habéis visto? ¡Era él! No lo he soñado. ¡Me ha pasado el brazo por el hombro!
―Si ha sido un sueño, lo hemos soñado todas, porque a mí también me lo ha pasado. ―Una sonrisa se alza en la cara de Estrella, que de golpe cambia el chip―. Joder, este viaje está siendo una puta pasada. Y algo me dice que es una señal, que nos están diciendo algo desde allá arriba.
Las locas miran al cielo y ven varios pájaros blancos tipo gaviotas sobrevolar sus cabezas.
―Sí, creo que el mensaje es claro, o nos vamos para el catamarán o las cagadas de los pajarracos nos van a teñir de un color nuevo la ropa ―contesta Bea sarcástica.
Se ríen a pierna suelta a la vez que caminan detrás de otros pasajeros que vuelven igual que ellas hacia el transporte, que, aunque les queda un poco lejos, lo ven desde donde están.
―¡Vamos, que nos vamos! ―exclama Kat con ilusión.
―Y tú, ve buscando las palabras, que, en cuanto nos sentemos en el cacharro ese, estás cantando como un ruiseñor ―pincha Eli a Estrella que, como por arte de magia, ya no le importa tanto confesar sus dudas.
Y todo por el modelo ese que las ha sorprendido con su sencillez al verlas apoyadas en su yate.
¿Tendrá razón Estrella y este viaje es una señal? Si queréis descubrirlo, seguid leyendo.




Capítulo 19

¿Cara o cruz?

 
No siempre sabemos por qué hacemos las cosas cuando las hacemos. Una decisión no es más que un impulso en un momento determinado que se puede ver afectada por lo sucedido en los minutos anteriores, o simplemente porque no la has meditado con precisión.
Tal vez sea al revés y la has meditado demasiado, pero al final, siempre es un acto reflejo; lo haces o no lo haces.
Esa es la decisión.
En este caso, ellas lo hicieron. Pagaron este viaje con la esperanza de que sucediera algo interesante en sus vidas, gastándose todos sus ahorros por una buena causa. Esa que hiciera ver a su amiga, que Pedro, puede ser un buen hombre, pero no es su hombre.
Puede que sea el de su secretaria, pues lleva más tiempo con él que con su marido y se compenetran bastante bien.
Ellas lo sabían, no solo porque Rubén los ha pillado varias veces, también porque alguna vez se les ha insinuado a Kat y a Klara.
Al parecer le gustan las rubias.
Rubén jamás lo confirmó, pero tampoco lo negó. No obstante, es el hermano de Olga, se conocen lo suficiente como para saber cuándo omites la verdad para no mentir y traicionar a un colega.
Cuando lo supieron a ciencia cierta, las locas del coño, como así se llamaron ellas, se propusieron hacer todo lo posible para que ocurriese, para que esa mínima esperanza de que ella abriera los ojos y viera la luz, sucediese. Lo desearon tanto que hasta rezaron, aun siendo ateas la mayoría.
Cada cual rezó a quién quiso: algunas a la luna, otras a dioses paganos por su amor por los highlanders y los vikingos, hubo quién rezó a las brujas apelando a ese destino que todos tenemos, y la más incrédula, rezó a las estrellas porque ella lleva su nombre.
Por una cosa u otra, todas pidieron el mismo deseo: que Estrella viera la luz, que encontrara al hombre con el que tanto soñaba.
La rubia, inocente hasta ahora, tras dos años de presunta felicidad, se acaba de dar cuenta de que la ha engañado todo el tiempo. No porque se acueste con su secretaria desde, vete a saber cuándo, más bien porque aseguraba que la quería.
Y ella creyó en sus palabras. Confió en sus ojos oscuros y su elocuencia, en su apariencia elegante y su buena familia.
Deseaba sentirse amada, enamorarse de un hombre que lo diera todo por ella, y estaba convencida de que lo había encontrado en él.
Si deseas algo con mucha fuerza lo consigues, pero, a lo mejor, no como tú creías, como dabas por hecho que iba a ser.
Sentadas en la parte de arriba del aliscafo, Estrella abre las puertas de su mente y su corazón a esas hermanas del alma, las que le protegerían a capa y espada o con algún conjuro, si lo supieran.
―Pasé la noche con Gabriel, y no me arrepiento. ―Se muerde el labio, nerviosa. Ahora cree que no debería haber empezado por ahí.
―¿Por qué te ibas a arrepentir? Está más bueno que el pan ―contesta como si tuviera un resorte Chelo.
―Me caso en once días. ―La mira como si hubiera estado encerrada en un bunker o viviera en otro país y no supiera la gran noticia.
―Once días son muchos para decidir el resto de tu vida. Aún tienes tiempo ―asegura Bea.
―Llamé a Pedro cuando salimos del restaurante. Al tercer tono descolgó y, me respondió… ―Mira hacia el mar al notar cómo los ojos se le humedecen.
―Su secretaria ―responden Noe, Eli y Kat.
―Pedro tiene prohibido que nadie toque su móvil. Si llaman y él está en el baño, cocinando o está ocupado en cualquier tema, siempre dice: «si es importante, volverán a llamar», pero jamás deja que nadie responda por él. ―Con el dedo doblado se quita una lágrima que se le ha escapado por la mejilla y continúa contando mientras sus amigas ponen cara de mala leche―. Siempre ha sido así desde que lo conozco.
―¿Y hablaste con ella? ―pregunta Isa intrigada.
―No. Por esa razón, porque no daba crédito a esa voz femenina que tantas veces he escuchado, me quedé helada. Aunque el jarro de agua fría me lo echaron cuando escuché: «¿quién era, nena?». Miré la pantalla como quién mira a un extraterrestre y colgué.
―Lo siento, cariño ―Kat le quita otra lágrima con dulzura y después le coge de la mano.
―Pues yo no lo siento, para qué te voy a mentir. Si esa llamada te ha quitado la venda de los ojos, lo que estoy es feliz, contenta. Porque ahora sabes lo que hay y todavía eres dueña de tus actos ―farfulla Noe, irritada por la rabia de saber, que su amiga, está sufriendo por alguien que solo la desea como un bonito florero que poner en las galas o cenas de sus clientes.
―Siempre será dueña de sus actos. Ella manda en sí misma. Ahora y siempre ―garantiza Eli haciendo que Estrella la mire, y dibuje una corta y amarga sonrisa.
―Eso pensé en ese instante, que era dueña de mis actos, que podía hacer lo que quisiera y que iba a disfrutar como nunca o como creía haber hecho hace tiempo. Al entrar en la discoteca me dejé llevar. Necesitaba beber y bailar.
―Creo que lo necesitábamos todas ―suelta Olga―. Aunque está claro que tú necesitabas algo más.
―Sí, sentirme bien. Estaba con vosotras y eso era lo único que me importaba. Porque vosotras siempre estáis ahí cuando os necesito, de una forma u otra. Pero no sé en qué momento salió una bruma espesa del suelo y poco a poco desaparecisteis. Frente a mí tenía a cierto policía moreno de ojos verdes y una media sonrisa que me calentó el cuerpo en los segundos que estuvo parado sin moverse, solo mirándome. ¿O fueron minutos? La verdad es que no sabría definir el tiempo que pasó. Pero apareció un hombre por un lado y una mujer por el otro. Como si de una invasión zombi se tratara me aferré a él antes de que me atacaran. Lo abracé tan fuerte que dejó de respirar. No oía su corazón latir y me asusté. Miré hacia arriba y vi cómo con una mirada fría como el acero alejó a los moscones, para al segundo siguiente convertirla en fuego al volver a centrarse en mí. Sentí tanto calor con ese gesto, que me relajé como si estuviera en el sofá de casa con mi mantita encima. Supe que con él iba a estar mejor que si me quedaba ahí sola en medio de la pista. Así que le pedí que nos fuéramos.
―Chica lista. Porque teniendo en cuenta lo que pasó después en la discoteca y lo ocupadas que estábamos todas… ―bromea Asun cortando la emoción del momento.
―Estuvimos un rato en la cubierta de fuera conversando, mirando las estrellas, haciendo bromas… hasta que sus manos acariciaron mi mandíbula y su respiración se mezcló con la mía cortándome el aliento, haciéndome flotar sobre una nube con cada uno de sus besos. No sé cuándo me perdí en ellos ni cómo acabamos en nuestro camarote. Lo que sé es que, hasta esta noche, solo había tenido sexo y polvos de desahogo. Anoche fue la primera vez que me hicieron el amor, con tanta ternura y pasión, que mi cuerpo era una fuente inagotable de agua. Y no era todo sudor. ―El color de sus mejillas aumenta, en parte por el sol que calienta como en el mes de junio, y en parte por la temperatura corporal al recordar cómo vibraba la noche anterior con esos brazos encadenados a su curvilíneo cuerpo.
―¡Qué bonito, tía!
―¿Y ahora qué vas a hacer? ―pregunta Isa cuando el catamarán toca puerto.
―Buena pregunta. ¿Cara o cruz? ―ironiza Klara.
―No lo sé. No conozco lo suficiente a Gabriel como para saber si esto conduce a algún sitio o no. Y, la verdad es que antes de tomar una decisión quiero que mi novio me dé una explicación. Es cierto que esta mañana me he sentido culpable durante media excursión, pensando que podía haber malinterpretado las cosas, pero después, al ver al modelo con el que la mitad de las mujeres sueñan, me he acordado de las señales del destino. De que todo puede cambiar en un segundo y que las cosas suceden por un motivo. Incluso de la bruja del tren y de sus palabras: «dos de vosotras encontrarán el amor, una se casará, tres descubrirán los placeres de la carne, cuatro disfrutarán de su libertad y una hará un cambio radical y comenzará su vida desde cero». Echad cuentas.
―Hostia, a ver si va a tener razón. ―Se detiene Mary casi cuando están a punto de subir al barco de nuevo y pasar la tarjetita por la entrada―. Espera que cuente: Las enchochadas, Eli y Klara, Asun, Noe, Isa y Bea, los placeres de la carne, Olga, Chelo y yo nos hartamos de comer, beber y follar, si Estrella no se casa y empieza de cero… ¿te vas a casar tú, tía? ―pregunta con cara de asco a Kat―. ¿Con quién?
―¿Yo? Antes muerta que casada. Lo que me faltaba… ―Kat entra escupiendo sapos y culebras.
―Yo no sé cómo has contado tú, pero el único placer que me voy a dar ahora es el de cenar y dormir. ―Noe las mira a todas, pero, sobre todo, a Klara que es su compañera de habitación con el dedo levantado―. Y pobre de la que me despierte con ruiditos raros, porque la veo en el fondo del mar.
―Yo creo que voy a hacer lo mismo. Mañana hay que levantarse aún más temprano y la excursión es más larga ―dice Olga mirando el reloj―. Con la tontería, son las siete y media. Si vamos directas pillamos el primer turno de cena.
―Pero ¿tú no tenías sesión con el primer oficial?
―Yo no te he dicho dónde voy a dormir, mientras averiguabais quién es quién, según la bruja piruja, he quedado con él a las nueve. Así que, ceno, me ducho, y me cojo ropa para mañana, ya que esta noche no creo que la necesite. ―Ríe descarada.
Pasan por el camarote a dejar las bolsas y se van directamente a cenar. Mary recibe un mensaje de su chef particular, Eli recibe otro de Aitor, Klara de Adrián y, Estrella otro de Gabriel, que la hace sonreír instantáneamente:
Gabriel:
¿Te apetece pasear por la cubierta? Esta noche no hay luna y necesito que tu luz me alumbre el camino.
No lo piensa. Se deja llevar por el ritmo alocado de su corazón que se ha acelerado con esas pocas, pero hermosas palabras.
―Creo que yo también me voy a recoger pronto ―indica a la vez que teclea en el móvil.
―Ya. Otra que queda con el maromo de a bordo. ―Arruga el morro Asun buscando con la mirada a alguna que le acompañe―. ¿Quién se ducha y se viene a ver el espectáculo del anfiteatro? No es que quiera trasnochar mucho, también estoy cansada, pero no me quiero ir a la cama a las nueve como los Little Baby Bum.
―Yo me quedo contigo ―dice Bea. Chelo, Kat e Isa se apuntan también.
Media hora más tarde están todas en sus camarotes, cada una preparándose con un tipo de ropa según sus planes nocturnos. Estrella duda, no sabe si ir formal o informal. Si es una cita o solo un paseo nocturno.
―No lo pienses más, cualquier cosa que te pongas le gustará.
―Ya, pero es que si es vamos a tomar algo debería ir de largo. Eso es lo que dice el protocolo, pero si es solo un paseo… puedo ir con unos pantalones o un peto. Algo sencillo.
―¿Dónde está aquí el protocolo? Porque yo a ese señor no lo he visto. En el barco la gente va como le sale del «pepe», cada uno a su bola. El poli se ve un tío majo, natural, dudo mucho que se fije en la ropa que llevas, a no ser que no lleves ninguna. Entonces seguro que te hace una radiografía por delante y por detrás.
―¡Qué bruta eres, Asun!
―Brutalmente sincera. Ve cómo te dé la gana.
En el camarote de al lado, Olga ya ha salido con un vestido corto de media manga azul, melena al viento y labios rojos. Chelo va con un pantalón crema y blusa oscura, mientras que Isa se ha puesto ropa más informal: unos pantalones cortos negros y un top naranja como si tuviera diez años menos.
―¿A dónde vas con esa pinta?
―Al anfiteatro. ¿Y tú? ―responde la rubia con gafas.
―¿Y piensas ir como una adolescente? ―sigue insistiendo Chelo.
―¿Perdona? El espectáculo está en el escenario, no sobre mi cuerpo. Ahí, con suerte, puede que esté Abel, y no esta noche.
―¿Por qué no? ―pregunta Kat.
―Porque no quiero líos. Así no se acostumbra. Hoy toca dormir a pierna suelta y roncar como un lirón. Así mañana estaré como una rosa.
―Sois más raras que un perro verde. Pues como yo ligue en algún momento, no pienso desperdiciar la ocasión. Que tengo cuarenta y un años, y este cuerpo necesita que lo aireen a menudo.
Salen riendo a esperar a Bea que discute con Mary sobre la hora que deberían estar en el punto de encuentro.
―Que no, loca, que es a las siete.
―Niña, hazme caso. Tenemos que estar a las seis en punto en el anfiteatro ―vuelve a informar Bea.
―Pero ¿cómo va a ser a las seis? Para eso no me acuesto, porque entre la nata, las fresas y la canela, madre mía… otra noche sin dormir. A este paso cuando vuelva a Vigo voy a parecer un espantapájaros en vez de una mujer bien follada.
Las carcajadas llegan hasta la habitación de Eli y Kat, que salen ya preparadas para vivir su noche.
―No sé cómo será ni lo que voy a hacer, pero mínimo una copa de vino me la voy a beber. Así que lo suyo, es ir acorde con la copa ―añade Eli dando una vuelta con su vestido entallado color champán, o sea, del mismo color que la copa de vino blanco que se quiere beber con el traumatólogo.
―Ya. Tú estás pidiendo un polvo a gritos.
―Estoy insinuando que me duele la zona lumbar y me he puesto un vestido para que pueda notar la curvatura de mi columna y así, ofrecerse para darme un masaje. Es traumatólogo, así sabrá cuál es la zona que tengo más afectada.
Kat se junta con Bea, Asun, Isa y Chelo, que se van con su meneo de caderas exagerado hacia el ascensor, cuando sale Noe con un vestido despampanante y el pelo recogido a un lado dispuesta a llevarse a todo el que se ponga en su camino.
―Esperad, locas, que no voy a ser la única pringada que se quede durmiendo. Mañana no podré moverme por las jodidas agujetas, pero si pillo cacho esta noche, iré con la cabeza bien alta. Eso sí, hoy, de uno en uno.
Estrella se ríe al ver cómo sus amigas salen a divertirse. Cada una elige su camino sin importarle si mañana se arrepentirá o no de esa decisión. Lo único que quieren es disfrutar del presente sin pensar en el mañana.
El viaje continúa, el crucero zarpó hace horas hacia el puerto de Civitavecchia para ver la ciudad eterna, mientras ella sigue pensando en esa moneda que echará en La Fontana di Trevi.
De espaldas a la fuente pedirá un deseo. El dilema es cuál. Cuál se ajusta a ella y a su futuro.
¿Alguno de esos dos hombres pertenecerá a ese futuro?
¿Harían cualquier cosa por ella?
Y si lanza la moneda al aire ¿qué escogería?
¿Cara o cruz?




Capítulo 20

¡Que me quiten lo bailao!

 
Esta vez han sido cuidadosas y han salido puntuales como un reloj suizo, con ropa cómoda, móviles cargados, paracetamol y hasta tiritas, pues el día anterior, de tanto andar, les salieron ampollas en la parte de atrás del tobillo. Satisfechas de su organización, se sientan en fila en las cómodas butacas del anfiteatro preparadas para cualquier adversidad que se les presente.
―Bueno, chicas, contadme. ¿Qué tal ha ido vuestra noche? ―Eli curiosa, sondea el tema según las muecas que van poniendo cada una―. ¿Habéis descansado? Porque yo no mucho, y, aun así, me siento como Rusell Crowe en el centro del Coliseo con el escudo y la espada en la mano. ¡Roma nos espera, gladiadoras!
―Se nota que te han dado caña esta noche, ¡loca! Pues yo, me he despertado con la boca abierta y babeando, de lo a gustito que estaba. A saber, con lo que estaría soñando ―contesta una Kat risueña―. Igual me estaba ligando a un italiano en la puerta del restaurante La Dolce Vita como Anita Ekberg, las dos somos rubias y estamos igual de buenas.
―A ver, no tengo nada en contra de Marcello Mastroianni, pero espero que, si te ligas a alguien cerca de la Fontana dei Quattro Fiumi o en un lugar tan emblemático como ese, esté más macizo. Puestos a pedir… ―Suena una risotada a lo Maléfica en la boca de Chelo―. Además, esa mujer, hace tiempo que está criando malvas, por lo que tú eres más bella, ragazza.
El cachondeo es máximo entre las chicas mientras que la joven de información va explicando las normas de la excursión, lo que pueden o no pueden hacer.
―Escuchad a la tipa, que entre que venimos tarde y nunca la prestamos atención, cualquier día nos pasará algo y no sabremos qué hacer ―Olga las echa bronca por su poca disciplina.
―Siempre tengo a la vista al guía o a algún viajero que va con nosotras en el transporte, precisamente para que no nos descarriemos con lo cabras que somos. Así que no te preocupes ―responde Isa restándole importancia―, y mi noche, ha sido tranquila: espectáculo, cubata, dos pestañeos o tres con varios guiris y a dormir. Y hoy, más fresca que una lechuga recién cortada.
―Yo he hecho lo mismo, aunque esta lechuga se ha quitado un par de hojas para parecer la más fresca del grupo. ―Bea se quita las gafas y enseña unos ojazos oscuros muy bien delineados―, por si acaso cae algún Dios romano. ―Les guiña un ojo y las risillas se dibujan en sus caras.
―Pues yo me he pasado la noche relamiéndome como una gata delante de una lata de Whiskas, pero mi comida tenía unos pectorales tatuados que flipas. Cuando le he lamido la nata que le cubría el cuerpo, he ronroneado como una gata en celo tooooda la noche ―se jacta Mary de la panzada de comer nocturna que se ha pegado.
―Se nota que el «quita ojeras» ese no hace milagros, porque tienes más bolsas debajo de los ojos que el supermercado donde trabajo ―se mofa Noe de la morena que se despereza cada minuto y medio, pese a decir que está inflada y con ganas de marcha.
―No hay nada que un café no arregle en cuanto llegue a la antigua Roma. Porque bebían café en esa época, ¿no?
―No vamos a viajar en el tiempo, tía. Solo vamos a conocer su historia viendo los monumentos que aún quedan ―riñe Estrella, poniendo los ojos en blanco a la «tragona» que aún no se ha despertado, si es que ha llegado a dormir entre bocado y bocado.
―Nosotras estuvimos viendo a los nuevos Bee Gees en el anfiteatro, cuando terminaron nos fuimos al piano bar y nos pedimos unos cócteles. Se nos acercaron cuatro suizos muy majos y estuvimos hablando con ellos hasta que nos fuimos. Quién sabe, igual esta noche tenemos plan. ―Asun mira a Noe, Bea, Isa, Chelo y Kat.
―Estaría bien, eran muy divertidos. Aunque a tres de los chicos ―Noe señala con la mirada a Iván, Abel y Yoel, que van por delante en la fila, camino de la salida hacia el autocar que las llevará a la ciudad eterna―, no les gustó nada sentirse desplazados. Si las miradas matasen, esos habrían caído panza arriba en la primera.
―Si hubiesen querido, se habrían acercado. No nos comíamos a nadie, solo conversábamos intentando entendernos con nuestro inglés oxidado ―protesta Bea, que los vio y saludó pensando que les dirían algo. En cambio, las miraban de reojo como si ellas estuvieran traicionándolos. No le gustó nada esa actitud, por lo que les giró la cara el resto del tiempo.
Esperan en la cola para subir al bus mientras continúan explicando su noche.
―Mi cita estuvo… entretenida. Yo me enredé entre sus piernas y él se perdió entre mis curvas, pero al final nos encontramos en el centro y…
―Vale, no hace falta que nos expliques los detalles, mamona. Que las demás no queremos quemarnos en las brasas de vuestro fuego ―Olga frena a Klara, ya que no es el lugar ni el momento para explicar ciertas posturas detalladamente.
Seamos sinceros, flojito no hablan ninguna y, aunque no todas las personas que están a su alrededor entienden el español, por las caras que ponen se imaginan de que va el tema.
―Tampoco es para tanto. Nos compenetramos en ciertos menesteres, nada más ―dice Klara observando al objeto de su deseo, que como si presintiera esos ojos en su espalda, se gira y le clava su mirada azul.
La mezcla con media sonrisa que la empapa de una humedad invisible, sofocante y enigmática, pues no sabe cómo hacer para no sentirla. Y esa nimiedad perturba su mente cada vez que lo ve.
―Ya lo veo ―ironiza Eli al fijarse en los dos tortolitos, tan adultos y, sin embargo, comportándose como niños―. Por eso me he quemado al ponerme en medio de vuestras miradas.
―¡Qué exagerada!
―Lo que tú digas. Pues yo lo grito alto y claro: Aitor es lo mejor del viaje, después de vosotras. Guapo a rabiar, sabe qué teclas tocar para que no baje el ritmo de la música en nuestros cuerpos y estemos bailando hasta que salga el sol. Si puedo, voy a disfrutarlo el máximo tiempo posible, porque tengo claro, que cuando acabe el crucero, cada mochuelo se irá a su olivo. Y, chicas, lo que hacemos en esta vida hace eco en la eternidad y, yo me estoy ganando un hueco su limbo, pero si no lo consigo: «que me quiten lo bailao».
―Ahí has estado aguda, nena. Como si fuera un amor de verano, solo que nuestro verano durará una semana ―asiente con la cabeza nuestra futura novia como si de esta forma se autoconvenciera de lo que su mente piensa.
―Algo así. ―Eli mira a Estrella y sus dudas esperando su declaración, ya que siempre se queda para el final, porque después de escuchar las vivencias de todas le da menos vergüenza contar su experiencia.
―Mi noche ha sido un paseo para recordar ―susurra melancólica.
―Mira, como la película. Espero que haya acabado mejor… ―responde Mary con cachondeo.
―Sí. La lástima es que acabó y no quería que lo hiciera. Lo único que no me está gustando de esta locura de viaje es el estrés que llevamos.
―Es lo que tienen los cruceros, que ves, sientes, disfrutas, pero no saboreas porque a la que te das cuenta, el placer ya se ha acabado. Lo bueno, cielo es que lo has vivido. Lo malo es que ya ha pasado.
―Exacto. El paseo fue corto en su compañía. Los besos largos desaparecieron con el viento al igual que nuestras conversaciones, fugaces. No porque fueran pocas, más bien porque volaron sin que nos diéramos cuenta. Terminamos en la cama, pero mirando el reloj. Hubiera querido quedarme entre sus brazos una hora más o un día más… pero siempre hay que salir pitando porque si no, te pierdes la mitad de los sueños que has tenido en tu vida. Como visitar Roma, pasear por sus calles o lanzar esa moneda mágica en la Fontana di Trevi.
―Pues esta noche le envías tú un mensaje que diga: perdona, tengo mala memoria, ¿me recuerdas dónde nos quedamos ayer? Sé que hacíamos algo, pero no lo terminamos ―resuelve Kat con gracia.
Suben al autocar y ven que los chicos se han sentado solos. La primera que cae es Eli, que Aitor sin dejarla seguir, la coje del brazo.
―Ven aquí, morena, que me has dejado a medias. ―Sus manos aprietan su cara y antes de que pueda decir algo la atraviesa con esa mirada lobuna que la hace arder―. Aún tengo sed de ti. ¿Puedo beber de tus labios?
―Joder, si me miras así, te diría que también puedes beber de otro sitio, pero aquí va a ser complicado. ―Hace ademán de levantar la cabeza para mirar a su alrededor, pero él la presiona y se lanza a su boca. Muerde sus labios, los lame y vuelve a morder. No la deja respirar poseído por la lujuria y la necesidad. Minutos después se aleja unos milímetros.
―Coge aire, porque vas a estar todo el trayecto sumergida en mi boca. Así que vete preparando ―amenaza Aitor y la morena traga saliva imaginando su estancia libidinosa en Roma.
La siguiente en caer es Kat, que, por sorpresa para ella, Iván la coge del brazo y la empuja hacia sí. Anoche lo pasó fatal viendo cómo coqueteaba con esos hombres, pese a que sabe que son solo amigos, o ni eso. Unos conocidos que tuvieron sexo abierto una noche.
―Lo siento, ¿te has hecho daño? ―pregunta con ternura, nervioso, pues no quiere espantarla.
―Yo no, pero tú sí que te lo vas a hacer. ―Le da un puñetazo en el hombro y, al ver que ni se inmuta le da con las manos abiertas en el pecho lo más fuerte que puede―. ¿Por qué me has empujado?
―Porque quería que te sentaras conmigo. Prefiero tu compañía a la de mi hermano, lo tengo muy visto.
―Pues habérmelo pedido ―gruñe furiosa escapando de sus brazos. Mira al frente haciendo ver que escucha a la mujer que está preparando los auriculares y el transmisor para dárselo a todos los pasajeros.
Yoel opta por la opción que ha dicho Kat, que más inteligente después de dejar pasar a Noe, Mary y Olga, detiene a Bea y le pregunta dubitativo:
―¿Te apetece una charla entre amigos? ―Levanta las palmas de las manos en son de paz. Bea lo mira con el ceño fruncido y ganas de estrangularlo, pero ese paso le ha gustado y al final accede. En realidad, lo está deseando.
―De acuerdo. Espero no arrepentirme. ―Se sienta mirando a Estrella que viene detrás y luego al techo. Después resopla y Estrella sonríe al ver el pánico en los ojos de su amiga.
Gabriel es el que está dos asientos más atrás y al verla le agarra la mano. No dice nada, solo la mira. Esperando esa decisión que no se atreve a preguntar. Estrella saca fuerzas de donde no sabía que las tenía, se muerde el labio inferior al sentir el calor que emana el pulgar de Gabriel que va de un lado a otro en su mano, y le dice con voz decidida.
―¿Te gustaría que me sentara contigo?
―Lo estoy deseando, pero únicamente si tú quieres. ―Sus ojos verdes reclaman en silencio su confirmación, a lo que Estrella sonríe más roja que la sangre que corre por sus venas, que se ha detenido a observar a ese hombre que la hace dudar de su pasado, su presente e incluso su posible futuro.
Están todas sentadas menos Isa, que se niega a sentarse en el hueco que queda con Abel. La guía alcanza su posición y la invita a que lo haga antes de darle el aparato por donde podrá escuchar la historia de Roma, pero ella se cruza de brazos y niega con la cabeza. Abel bufa, no entiende a la gallega. No le ha hecho nada para que reaccione así.
―Si he de disculparme por algo, lo siento. Aunque no sé cuál es el motivo para que me niegues una conversación. Aun así, si lo deseas, podemos estar en silencio todo el camino. ―Pone ojos lánguidos, dulces a la guía y luego a ella, algo más pícaros. Después alarga el brazo instándola a que se siente―. Prometo ser un buen compañero de viaje.
Una vocecilla femenina le susurra desde el asiento de detrás.
―No te cagues, que no te va a morder. Solo estás a su lado en el trayecto, así que airea los nubarrones de tu mente y, ¡siéntate ya!, que, entre tú y el cielo, nos vais a dar el día. Ya verás ―suelta el medio sermón Noe mirando el color plomizo que está cogiendo y resoplando a la vez.
Se sienta a disgusto, no le queda más remedio pues no hay otra opción, el autobús está completo. La estrategia de los hombres ha dado resultado, después de mucho cavilar, a todos les gusta una de esas mujeres y no les importaría compartir lo que queda de viaje con ellas. Saben que es difícil, son de armas tomar, aun así, se han propuesto intentarlo.
La guía comienza a explicar lo que van a encontrar a su llegada, el tiempo que dura el viaje y lo que cuestan los baños públicos, por lo que tienen que llevar suelto si quieren orinar.
―No jodas, ¿hay que pagar dos euros para mear? ―protesta Chelo desde el asiento.
―Y ¿si cagamos, nos cobran un euro más? ―continúa protestando ya con guasa Asun que está apoyada en el respaldo detrás de ella.
Evidentemente la mujer de la agencia no responde, solo acompaña la broma con una breve risa y continúa su explicación.
―No es una ciencia cierta, pero si hay una mínima probabilidad, siempre llueve en la ciudad eterna. Dicen que es la forma que tienen los dioses de protegerla de los incautos e irrespetuosos que quieran hacerla daño, por lo que os aconsejo tener a mano un paraguas o un chubasquero. Al menos, los que vayan al Vaticano, porque, aunque tengamos la entrada, la fila es larga y la espera se hace aún más pesada si estamos bajo la lluvia.
Las amigas se buscan cruzando miradas, ninguna ha traído paraguas. Iban a un crucero por el Mediterráneo: sol, piscina y jacuzzi, para lluvia ya tenían Galicia.
―No os ofusquéis, esa mujer es una exagerada. Mirad el cielo, hay dos nubes oscuras y están detrás.
―Tiene razón Olga. El autocar va hacia el lado contrario, y allí el sol reina como Dios en el cielo. No jodamos.
El murmullo dura un buen rato, no solo ellas se quejan, alemanes, vascos y franceses, se han sentido igual de engañados que ellas por la previsión meteorológica. Los debates entre ellos duran medio trayecto, hasta que más de uno los manda callar con un siseo, pues no se enteran de lo que explica la guía si no bajan el volumen.
Klara no puede evitar tensarse por el temor a la lluvia, ya que lleva ropa de color claro y sin sujetador, dado que su pecho no es muy voluminoso y no contaba con la amenaza del agua. También porque Adrián se arrima cada vez más a su oído explicándole con voz suave las contracturas que se le pueden formar por donde pasa la yema de su dedo y tras ella su aliento, haciendo que hasta el último vello rubio de su piel se erice con ese leve contacto.
―Ay, pequeña. Si no te relajas un poco, esta zona de aquí se va a ver necesitada de afecto. Tal vez un masaje que baje hasta esta otra zona ―Llega con dulzura a la cintura y vuelve a subir hasta la zona del escaleno, dibujando círculos en su cuello―. No quiero ponerte más nerviosa, pero sé una forma de destensar los músculos. ―La punta de la nariz toca su oído, su aliento quema y la rubia gime sin querer.
―Odio cuando haces eso.
―Mentirosa.
―Embaucador.
―Ilusa. ―Los ojos de la rubia lo atraviesan en canal, pero cuando él la reta con lo suyos, tracas de pólvora explotan en su corazón. Gira la cabeza y responde con rabia:
―Realista.
―La realidad a veces puede superar a la ficción. ―Gira su cara y la besa salvaje y tierno a la vez. Arrasa con la cordura de la mujer y bloquea toda queja que pudiera tener.
Ya no es capaz de resistirse a esa lengua que se adentra hasta el fondo de su alma por más puertas y candados que le haya puesto.
Cuando ya están a punto de llegar a la Plaza de San Pedro para visitar la Basílica los que han comprado la entrada con antelación, Gabriel confiesa algo a Estrella.
―No soy religioso. Creo en todo y en nada, pero si tuviera que pedir al cielo un deseo o rezar a algún dios que me diera algo, le pediría que me diera la oportunidad de conocerte. Y no me refiero a las horas que estuvimos conversando ayer, porque para mí fueron minutos. ―Acerca su mandíbula con una mano y sujeta su cabeza con la otra para que no pueda escapar de su mirada ni de su confesión―. Me gustas, no hace falta que te lo diga, creo que te lo he demostrado. Igualmente, no me importa hacerlo. Me gustas y lo repetiré hasta que te lo creas, y creas que merece la pena apostar por un desconocido que desea conocerte.
―A mí también me gusta estar contigo, pero la verdad es que… no sé lo que siento. Siento tantas cosas cuando estoy a tu lado que como para ponerse… ¿cómo explicarlas si hace tres días que te conozco? No tiene sentido.
―El sentido pierde la razón cuando el corazón habla. Y a mí me gusta escuchar. Intento entenderlo, pese a que cuando está contigo es como si hablara en otro idioma.
―Gabriel… si en dos años no he sido capaz de conocer a una persona y de que me conozca, ¿cómo vamos a hacerlo tú y yo en una semana?
―Te sorprendería lo rápido que puedo ser cuando me lo propongo. Solo te pido que te lo pienses.
―Lo haré.
―No me malinterpretes. No quiero romper una pareja, pero una boda, al menos en mi opinión, es para siempre. Tú y yo somos aire que se mueve en una sola dirección. No luches contracorriente.




Capítulo 21

El agua es vida

 
Dan vueltas por la Plaza de San Pedro, haciendo fotografías a todo lo que se mueve y les parece digno de recordar: la guardia suiza y sus imponentes soldados, las columnas de mármol e incluso adónde les ha comentado la guía, que es la habitación papal. Oyen sin retener tres frases seguidas todo lo que se hace en esos actos tan multitudinarios de la plaza, parte de la historia que podrían ver si entraran a la Basílica o a la Capilla Sixtina, y tras la tediosa oratoria y algunos resoplidos de los turistas por los inesperados empujones de algunos visitantes despistados, todos los gallegos se unen para recorrer la zona en busca de suvenires, entre ellos, los ansiados paraguas por si les cae el diluvio universal.
Las locas discuten con los vendedores por la fortuna que quieren cobrarle por un paraguas.
―Somos once, ¿pretende que nos dejemos el sueldo de una semana en un puto paraguas que se va a romper en cuanto haga un poco de viento? ―espeta Noe a punto de arrancarle el alma al tío que las mira, impasible, sin bajarse del burro.
―Non capito, señorina. Questo è il prezzo ―dice el vendedor juntando los dedos de una misma mano mirando al cielo.
―Su puta madre. Mira al cielo porque sabe que va a llover y los va a vender todos, el cabrón ―expresa Isa con muy mala leche.
―¿Qué os llevasteis de recuerdo de la ciudad eterna? Un paraguas negro o verde ―añade con sarcasmo Asun―. Ni de coña.
―Paso. refiero mojarme a que me dejen sin un euro ―Bea ignora al vendedor y sale buscando otra tienda.
Caminan con paso firme, se les ha ido la media hora que les han dado en tres puestos. Los coches pasan a toda pastilla en una carretera empedrada que rodea la plaza. Italianos en bicicleta se cruzan con otros en vespa, casi arrollándose entre unos y otros. Los conductores pitan y ellos no saben ni por dónde pasar para no ser atropellados.
―La madre que los parió, ¡conducen peor que yo! ―exclama Mary alucinando porque no son capaces de alcanzar el autocar sin acabar espachurradas en el asfalto.
Los chicos ríen por la espontaneidad de esas mujeres. Abel no consigue que Isa hable más de cuatro frases con él. Iván tiene más suerte, Kat es muy dicharachera y bromista, igual que él y se llevan de maravilla. Sin embargo, no es capaz de acercarse a ella más allá de unas simples bromas, lo repele como el agua al aceite. A la que intenta entrarle, la rubia sale por peteneras.
Por la otra parte, Yoel va por buen camino. El bombero ha aplacado el fuego de la rabia de Bea con su timidez y frescura. No obstante, lo único que le ha regalado son varias sonrisas y un «Puede que bailemos en la discoteca juntos y nos tomemos algo, ya que la excursión de mañana en Córcega es de tarde».
Es cierto que habían quedado con los suizos, pero reconoce que el idioma es un problema y que le gusta hacer rabiar al bombero, por lo que, a lo mejor, se desvía un poco del grupo y se arrima más a él. Ya lo decidirá mientras callejean por la ciudad.
El tiempo pasa y las nubes corren sobre sus cabezas, la diosa fortuna está de su lado porque ya ha pasado media mañana y no ha caído ni una gota. O tal vez sea Venus, que anda pululando por ahí lanzando deseos sensuales como polvo de estrellas, porque cada vez que cruzan miradas Adrián, Gabriel, Aitor y Yoel con Klara, Estrella, Eli y Bea, se incendia un bosque por la cantidad de chispas que brotan por doquier.
Continúan su recorrido hacia el famoso Coliseo que fue construido en el siglo I con una capacidad para cincuenta mil personas. Se hacen fotos desde varias perspectivas mientras que los seis hombres que han decidido acompañarlas se apartan a un lado, ellos no son muy de retratarse. Aun así, las locas los pillan desprevenidos en alguna, lo que las hace reír como el teniente Risitas, imaginando el momento en que puedan presumir de ellos ante sus compañeras de trabajo.
Conversan despistados sin dejar de prestar atención a la guía y a las locas, cuando los rubios de la otra noche se les acercan con los mellizos y el hermano. El sensor de alarma se le enciende a más de uno.
Tras diez minutos de tensión ven a la guía moverse hacia la Via del Foro Imperiali. Van caminando como corderos al matadero con miedo de no caerse, ya que, pese al ancho de la vía, nadie mira por dónde va. No son solo las sesenta personas del autocar también hay que sumar los que vienen con otros guías o los que van por su cuenta y se mezclan entre ellos. Miran a todos lados para no perderse nada e intentan no tropezarse con el que va delante a lo Rompetechos, porque cualquier momento es bueno para los turistas que quieren detenerse a tomar una instantánea o hacer un vídeo de Tiktok entre la historia de hace tres mil años.
Aun yendo con la lengua fuera están impresionadas admirando los monumentos. Saber lo que hicieron esas personas hace siglos, cómo vivían, sentían y padecían sin la mitad de la mitad de lo que tienen ahora…
Pueden ver a ambos lados el foro del César, el de Augusto, el Templo de Venus, donde la mujer que les cuenta anécdotas y relatos de esas gentes, se detiene a admirarlo con una sonrisa en la boca. Eli ladea la cabeza mirando esa breve emoción en su rostro, que, a pesar de llevar gafas de sol, aunque esté nublado le quiere sonar y no sabe de qué.
Metros más adelante pueden apreciar el Largo Romolo e Remo, y el foro de Trajano.
Cuando van camino de la Piazza Venecia, Estrella siente una mano en su cintura y su cuerpo tiembla al notar el calor que desprende. No se gira, para qué si ya sabe quién es.
―Estás muy seria. Deberías sonreír más a menudo, arruga la piel, pero alarga la vida.
―¿Siempre eres tan filosófico?
―Soy observador, es una deformación profesional. Miles de horas de guardias y de investigación lo corroboran. ―Le guiña un ojo y a la rubia se le hace la boca agua―. He aprendido a leer los rostros de las personas, y el tuyo es un libro abierto.
―¿Así? Y, ¿qué pone en mi cara, listillo?
―Por tu manera de esconder el móvil en el bolsillo del pantalón y teniendo en cuenta de que lo miras más que a mí, he de suponer que tu novio te está llamando y al no cogerlo, te estará enviando mensajes. Algo normal. Si fueras mi novia y llevase casi dos días sin hablar contigo ya habría movido cielo y tierra para poder saber de ti.
―Si estuviese tan interesado como dices, habría llamado a las chicas. Solo son tres mensajes y dos llamadas, tampoco lo veo muy sufrido. Aunque tampoco sé qué decirle, por eso no le descuelgo. Además, no quiero montar un espectáculo en medio de todo el mundo.
―Yo no he dicho que él lo haga, si no que lo vería normal si lo hiciese, porque yo lo haría. Pero ¿qué sé yo? Nunca he tenido novia. ―Entrelaza sus dedos con los de Estrella y ella lo mira sorprendida. Caminan agarrados de la mano como si fueran esa pareja que no son y cruzan miradas agitadas por lo que piensan, pero no se dicen―. Si quieres te suelto. Solo estoy intentando averiguar qué se siente al estar unido a alguien.
―No estás unido a alguien porque le des la mano. Te unes a alguien cuando le das tu corazón ―murmura Estrella casi para sus adentros, y, sin embargo, como un grito desesperado al cielo. Y él lo oye.
―Lo sé. ―Sus ojos verdes se clavan en la mujer que le ha robado, como la más vil ladrona, todos sus pensamientos, cuando se paran frente al majestuoso monumento conocido como el Altar de piedra, construido inicialmente para celebrar la unificación de la nación y más tarde dedicado a los caídos en las guerras.
Ella traga saliva, perdida en ese mar revuelto de sus ojos, que salvaje la mira como si nadie existiera, solo ellos.
Atónitas, Kat, Eli y Klara se dan con el codo, disimulando para no llamar la atención del resto de locas que van a su aire.
―Donde hay vida, hay esperanza. Os lo dije, si salimos de su zona de confort verá que no es oro todo lo que reluce, que hay más flores en el campo, y más comidas que probar. Y algunas, por lo que veo, mucho más apetecibles ―dice Eli, orgullosa de la idea que tuvo.
―¿Has visto cómo la mira? Ese tío está bebiendo los mares por ella. ―Señala Kat con la barbilla en dirección a la parejita.
―Yo creo que se bebería varios océanos si se lo permitiera ―ironiza Klara.
―¿Como Adrián? Míralo, parece que le falta una pierna cuando te alejas de él ―indica la morena chistosa.
―Yo no soy la muleta de nadie, que se apoye en otra. ―Desvía la mirada, alterada, al comprobar cómo la llama en silencio. Cabezona, lucha con todas sus fuerzas para ganar la batalla a esa palabra que tanto le cuesta nombrar―. No soy romántica, no creo en esa falsa teoría sobre que no puedes vivir sin amor. Yo lo hago y estoy encantada.
―Que no creas, no quiere decir que no suceda, que no te enamores. Estás más colgada de él, que Tarzán de las lianas ―añade Mary que las ha escuchado de refilón metiendo más leña al fuego.
―Y una mierda. Lo puedo dejar cuando quiera ―insiste la rubia.
―Tú misma. Pero si lo haces, le quitarás la sal a tu vida ―Se suma Olga a apretar el dedo en la llaga.
―Hala, ¡todas contra Klara!
―¿No era todos contra el fuego? ―pregunta Eli poniéndose el dedo en la barbilla. Luego se encoge de hombros acelerando el paso para que no le alcance el manotazo que seguro querrá darle cuando acabe la frase―. Pues eso, que el fuego abrasa y vosotros estáis chamuscados ya.
Efectivamente, la rubia ruge a lo león de la Metro Goldwyn Mayer al tiempo que dejan atrás la Antigua Roma y siguen caminando hasta la Via Condotti, la calle de lujo de la ciudad, muy famosa por sus tiendas de marca. Desde allí tienen dos opciones: ir hacia la Via del Corso, en dirección a la Fontana di Trevi o ir hacia la Piazza de España.
La guía opta por la fuente más famosa de Roma y se dirigen hacia ella. Estrella casi salta de alegría, la parada que más anhelaba del itinerario.
Gabriel sonríe, imagina porqué.
Asun, Noe, Chelo y Olga se agarran de los brazos como buenas cotillas, comentando lo que piensan de las parejitas, que, aunque no quieran, se están formando. Miran a Isa que no hace más que alejarse de Abel, pero no mucho, como si quisiera que la persiguiera. Una especie de Tom y Jerry en versión humana. Después desvían la mirada hacia a Bea y Yoel, que entre risillas breves se lo dicen todo. Aparentan ser simples conocidos, pero sus hombros rozándose y esos tics nerviosos en las manos hablan por sí solos. También tienen a Iván y Kat que dialogan entre bromas de cualquier cosa, que se ríen incluso de ellos mismos, pero que su sonrisa de felicidad y que no se despegan el uno del otro, dejan ver que ahí hay algo más que una sencilla amistad. Si los miras bien, juntos brillan como las gafas oscuras de la guía que, con un movimiento de su melena larga y negra, les indica que no se desvíen del camino y la sigan, manteniendo el orden.
Les explica dónde podrán comer más económico cuando dé el tiempo libre, después de contarles la historia de la Fontana di Trevi y su tradicional lanzamiento de la moneda. No obstante, ellas siguen susurrando sobre los chicos.
Esta vez les toca el turno a Aitor y Eli, que se están haciendo una foto al lado de una vespa. Eli se ha recogido el pelo en un moño improvisado simulando a Audrey Hepburn en Vacaciones en Roma, Aitor se ríe a boca abierta imaginando que es una pizza, deseando comérsela.
Y, por último, están Gabriel y Estrella, de la que están realmente preocupada. Se la ve feliz solo cuando está con el policía, pero a la que se aleja, se cruje los dedos de las manos y se muerde el labio hasta sangrar. Casi pueden leer todas las dudas que le asaltan desde su perspectiva. Sin embargo, solo ella puede tomar esa decisión, y todas saben que no lo hará hasta que no vuelva a ver a Pedro. Algo irónico, pues con la labia que tiene, seguro que la convence de todo lo contrario a lo que ella desee.
O sea, que tendrán que comprarse el vestido de dama de honor rosa, por mucho que odien ese color. Resoplan una detrás de otra refunfuñando.
―Tendremos que liarla antes de la boda ―menciona Noe torciendo la boca mientras maquina alguna extraña estrategia.
―Si decide casarse… ―duda Chelo.
―A lo mejor sus sentimientos por Gabriel vencen a lo que quiera que sea que siente por el estirado de Pedro ―comenta Olga con una leve esperanza.
―A ver, por muy mal que os caiga, tenéis que reconocer que es guapo. Que es un pastel de chocolate que cualquiera en su sano juicio desearía comer ―dice Asun defendiendo a su modo a su amiga.
―Ese pastel, antes de que se lo termine, la que al final se lo coma, se atraganta y acaba vomitando lo que se ha comido. Muy bonito por fuera, pero por dentro es soso, agrio y no sabe a nada ―insiste Noe con mala leche.
―Eso entra dentro de soso. Te repites más que el chorizo ―responde Olga con una risilla traviesa.
―Me da igual. Lo repetiré hasta que se le quede tatuado en el cerebro y huya al sentido contrario.
Después de medio escuchar las explicaciones de la extraña mujer que les hace de guía, que parece saber tanto de la historia de Roma como si la hubiese vivido ella, todos los turistas lanzan esa moneda a la fuente de la forma que dice la experta: de espaldas, con la mano derecha cruzando el hombro izquierdo y pasando por el corazón; solo así se cumplirá el deseo.
Si arrojas una moneda significa que volverás a Roma, si tiras dos, encontrarás el amor y si lanzas tres, te casarás con la persona que verdaderamente amas.
Cada turista hace lo que desea; en la variedad está el gusto. Unos creen y otros no. Entre nuestras mujeres hay mucha disparidad y entre los hombres también. Las miran queriendo leer sus pensamientos y a la vez disimulando para que no cacen su indecisión. Minutos más tarde, ya han hecho esa elección que a algunos les ha parecido tan difícil.
―Estoy muerto de hambre. Si vamos por esa calle, he visto un montón de restaurantes, y por aquella, hay tiendas de comida para llevar. ¿Qué preferís? ―pregunta Iván para descargar un poco de tensión que se ha formado en un momento con esa soñadora idea que ha dejado la mente de los gallegos algo dispersa.
―A mí me da igual ―contesta Abel ayudando a su amigo a animar el ambiente―. He visto dos mesas libres en el local de la esquina. Si queréis vamos allí, pero tenemos que ir rápido que volarán antes de que pestañeemos.
―Supongo que además de guapo, sabes contar ―bromea Isa señalando con el dedo índice a cada uno.
―Sí, aunque a veces me pierdo en un número en concreto. Será porque prefiero actuar a pensar ―responde con un guiño a la rubia, provocador y después mira al restaurante de nuevo―. Si vamos rápido, puede que haya mesa dentro y podamos juntarlas. O preguntarle al camarero si tienen otra mesa libre.
―Mejor que quedarnos aquí parados ―afirma Chelo encaminándose donde ha dicho el pelirrojo.
Las chicas la siguen preguntándose entre susurros qué es lo que han pedido, pero ninguna quiere contarlo por si no se cumple.
―Venga ya. ¿Creéis en esas chorradas? ―Pone cara de pasa, Mary al decirlo―. Eso es una gilipollez. Si quieres vuelves a Roma, y si no quieres, no.
―Yo pienso lo mismo. No porque eches una moneda a la fuente vas a volver ―expresa Chelo gesticulando con las manos.
―Verás tú el que la limpia o esos pobres que hemos visto antes tirados en el suelo pidiendo, cómo se van a poner. Hacen el agosto con el dinero que han echado todos los memos que habéis tirado las moneditas.
―O los que tocaban el acordeón, ¡qué pasada! Es todo tan bonito… ―Suspira Bea cuando ya están sentados.
Por esas cosas raras de la vida, en el momento que se sientan se va un grupo de cuatro de una mesa y una familia de otra. Ayudan al camarero a juntarlas y piden risueños la bebida.
Después de ojear la carta y cuando ya están haciendo la demanda un trueno interrumpe sus peticiones.
―Uy, uy, uy… ―Mira Iván sonriente hacia el cielo, le da igual mojarse, pero solo por ver las caras de preocupación de las chicas, resalta más la voz.
―No. Me niego a comprar un paraguas a veinte euros. Paso. Prefiero mojarme ―escupe Asun con rabia.
―Podría aguantar dos horas más, que solo nos queda el Panteón por ver y la Fontana dei Quattro Fiumi ―sisea Olga mirando el plano de la ciudad.
―Síii, donde conoceré en las puertas de La Dolce Vita a mi Marcello Mastroiani ―exclama Kat levantando el puño.
―¿Quién? ―pregunta frunciendo el ceño Iván.
―Un galán de cine de los años sesenta que sedujo a una rubia guapísima en un restaurante cerca de esa fuente, y la loca de las tetas grandes escupe nubes de colores y unicornios rosas cuando piensa en esa escena ―resume Klara con retintín.
Otro trueno irrumpe con fuerza asustando a la mitad de las locas que miran el reloj, nerviosas.
―Pues no voy yo mucho para mojarme. ―La mayoría llevan ropa cómoda, pero de colores claros: blancos, cremas, celestes. Excepto Isa, Kat y Estrella que se han puesto vestidos estampados y zapatos de cuña altos.
Que sí, que son cómodos, pero para salir corriendo… va a ser que no. Y los chicos no van mejor, camisetas blancas, grises o celestes con bermudas azul marino, blancas o cremas. Algunos con sandalias y otros con mocasines de tela, tipo deportivas.
Se dirigen al punto de encuentro y de ahí al Panteón. Media hora más tarde caminan hasta la Piazza Navona. Allí se encuentran la tan anhelada fuente de los cuatro ríos: Nilo, Danubio, Plata y Ganges. Además de la fuente de Neptuno situada en la parte norte y la fuente del Moro ubicada en la parte sur.
Kat vuela entre saltos y risas como Judy Garland en el mundo de Oz. Iván hace de hombre de hojalata, la mira y la mira, boquiabierto como una estatua más de la plaza incapaz de moverse.
―Sé que tienes más, pero voy a limpiarte estas como buen hermano mayor. ―Adrián recibe un empujón en las costillas del hombre que tiene al lado.
―Mira quién fue a hablar, el que intenta domar a la tigresa rubia desde que la probó en Barcelona.
―Y ya casi la tengo en el bote. ¿Cómo lo llevas tú?
―No lo llevo. Solo somos amigos ―gruñe el empresario.
―Pero quieres ser algo más.
―No lo sé. Puede. O puede que no. Bastante jaleo tengo con las cuentas del gimnasio, las clases y el local que queremos abrir en Pontevedra para meterme en otro fregado.
―Por eso no dejas de mirarla desde hace cinco minutos y la nuez de tu garganta parece el ascensor del metro en hora punta.
―Locaaaa. ¡No te alejes, que nos tenemos que ir!
―Nos han dado diez minutos para hacer fotos, llevamos quince y la tía sigue buscando al Marcelo ese ―protesta Chelo.
Kat, Eli, Noe, Isa y Klara siguen haciéndose fotos en todos los lugares que pillan. Ven cómo se acercan Iván, Adrián y Aitor para convencerlas a volver. Pues la guía no espera.
―Vamos, preciosas. Que, a este paso, nos veo haciendo autostop en la carretera para volver al puerto.
―Coño, ¡que se nos va la bruja! ―exclama Eli.
―¿La bruja?
―O la diosa romana, porque hoy va bastante coqueta. No me digáis que no se parece. Soltadle el moño que lleva y quitadle las gafas ―tienta la morena a las otras mujeres que ladean la cabeza imaginando la no tan descabellada opción.
―Nah, esta mujer es más alta y sensual… ―niega Mary con gestos raros.
―Hostia, pues ¿sabes que me sonaba su cara? Joder, a ver si al final va a tener poderes de verdad ―espeta Noe, intrigada.
―Dijisteis lo mismo en Capri. ¿Qué pasa, que nos está persiguiendo? ¡Venga ya! ―se queja Isa ignorando las deducciones sin sentido de sus amigas.
―Lo vuestro empieza a ser ya de psicólogo. ¿En serio creéis en meigas? ―pregunta Estrella con retintín.
―Vamooos, ¡dejaos de palique que no llegamos! ―grita Asun desde la esquina, pues ha ido andando mientras ellas discutían y no ve al grupo del autocar.
Comienzan a correr calle abajo. El cielo ruge como un león al que le quitan su comida y las nubes oscuras empiezan a descargar con rabia su ira. Aceleran el ritmo gritando con las bolsas en las manos, pidiendo al aire, porque la guía parece haber desaparecido entre la multitud, que les esperen.
―Mirad, los daneses. Vamos tras ellos ―vocea Bea marcando con el brazo la dirección.
La humedad del ambiente y las cortinas de agua no les dejan ver muchos metros más adelante. Los nórdicos están igual que ellos, pero llevan chubasqueros, por lo que, aunque con miedo a perder el autocar, no van tan empapados. Al pesarles menos la ropa, van más rápidos.
Al fin ven el vehículo que empieza a moverse y chillan desesperados cruzando los brazos, agotados, casi sin aire.
Estrella, Isa y Kat se han quitado los zapatos que cuelgan de una de sus manos. Noe, Asun, Mary, Chelo y Olga, llenas de bolsas con suvenires consiguen atraer la atención de la mujer que ya entraba al autocar. Son las primeras en llegar y avisar de que esperen a sus amigos. Adrián coge a Klara que va más lenta pues los tejanos blancos se le han pegado como una segunda piel y de tanto caminar ayer y hoy, tiene ampollas en los pies. Como una fiera se revuelve entre sus brazos.
―Puede que vaya más lenta, pero llegaré. No se irán sin mí o… ―La calla con un beso mientras vuela con ella como si fuera una pluma. Sus amigos miran a sus presas y alzan una ceja.
―Buena idea. Iremos más rápido ―confiesa Yoel, que habrían llegado hace rato si no estuviesen rezagados al ritmo de las mujeres.
Todos a la vez las agarran sin esfuerzo. Aitor coge a Eli, que agradece su gesto con un beso que le corta el aliento.
―Para, morena o me dejarás sin aire y no llegaremos al bus ―dice a regañadientes dentro de su boca―. Créeme que me gusta tenerte mojada entre mis brazos, pero este no es el momento. ―Ella ríe maliciosa.
Gabriel agarra a Estrella, que se queda embobada al contemplar cómo sube y baja su pecho que, como si estuviera desnudo, se transparenta dejando ver su marcado torso. Ella se deleita con las vistas y suspira aplastando la cabeza en él. Él se encoge con ese acto espontáneo de ella.
Yoel alza a Bea, que lo mira como un cachorro asustado. No porque tenga miedo, sino porque no puede ni con su alma. No está acostumbrada a andar, mucho menos a correr.
Iván tras hacerle una radiografía corta pero intensa a la rubia, pues esa muñequita lo está volviendo loco de la noche a la mañana, coge a Kat. Casi se le caen las lágrimas al notar cómo la alza en el aire, pues se ha clavado miles de piedras en la carrera, el vestido se ha fundido en su piel como el queso en la pizza y no tira de su endeble pellejo.
―Gracias. Te debo una. ―El empresario no dice nada, sin embargo, su mente inquieta sonríe.
Abel en contra de la opinión de Isa la agarra por debajo de las rodillas y la apretuja suavemente contra él. Ella se queja. Él la mira. Sigue corriendo y ella se calla al notar su respiración acelerada.
―Mira qué bien, cada oveja con su pareja ―añade Noe viendo la escena por la ventana del bus. Las chicas se asoman y rompen a reír.
―Lo vamos a llamar el barco del amor. ―Las risas no cejan en los asientos de las locas, mientras que los chicos llegan.
La mujer de pelo negro los mira sonriente, deteniéndose un instante en cada uno de ellos. Después susurra al viento: tranquilitas1. Alza la vista al cielo y a ellos de nuevo.
―No os preocupéis, el agua es vida.




Capítulo 22

Una noche más

 
Una hora con la ropa pegada al cuerpo, tiritando, y, aun así, dentro de ellas, felices. Pese a que algunas no quieran aceptarlo.
Adrián no ha dejado de calentar a Klara con sus besos en el pelo, en la cara y en las manos. La rubia lo ha dejado, necesitaba el calor tanto físico como mental, pero lo negará ante un juez.
Gabriel abraza a Estrella aprovechando el presente. Este le ha ofrecido ese espectáculo visual que admiran sus ojos verdes embelesados, perdidos en esa sencillez que emana de esa mujer. La que se acurruca a él cual gatito necesitado de amor y compañía.
«Quién fuera el culpable de robar su corazón. De apresarlo y no soltarlo, guardarlo bajo llave junto al mío», piensa con amargura un instante, para después animarse de nuevo: «una noche más a mi lado, y tal vez, pueda encadenarla a mis brazos, a mis besos y a ese sentimiento que ya no puedo obviar. Mierda. ¿Y si no lo consigo?», pero las dudas vuelven a su mente como un bumerán. 
Aitor y Eli solo hablan apoyados el uno en el otro. De vez en cuando se besan, ríen con sus chascarrillos y la pulmonía que pillarán como no lleguen pronto a puerto. Porque, casualidades de la vida, la lluvia ha cesado cinco minutos después de partir para Civitavecchia.
―Este viaje es surrealista. No solo es una puta locura, además suceden cosas sin sentido ―comenta Noe pensando en todo y en nada.
―Yo creo que se nos está yendo la pinza. Esto no es normal ―agrega Chelo avivando la idea de que son ellas las insensatas, de ahí luego las consecuencias.
―O nos ha mirado un tuerto ―replica Olga.
―A ver, dejad de quejaos, que no nos va tan mal. O ya no os acordáis de la orgía, los tríos o la borrachera que pillamos todas la primera noche. Yo firmaba por hacer otro viaje así el año que viene ―las calla Asun sacando esa loba que lleva dentro.
―Visto así… no nos podemos quejar.
―Joder, mirad a las seis pánfilas con los seis mastodontes. Si están locos por ellas ―resalta Mary señalando con la mirada a las parejitas.
―Locos, no sé, pero que tienen ganas de echar un polvo… de eso no tengo dudas. Por cómo las miran están más salidos que el pico de una mesa. ―Ríe por su ocurrencia Chelo.
―En serio, este viaje es como si hubiéramos mezclado unos porros de marihuana con unos tripis, nos estamos montando unas películas, que flipas ―dice Noe meneando la cabeza de lado a lado sin dejar de sonreír.
―Ya te digo. La Paramount Pictures con nosotras se forraba. Los Óscars no los ganaríamos, pero la pasta no nos cabría en los bolsillos. ―Se sujeta la barriga de la risa floja que le entra a Asun.
―Madre mía, qué mal estamos. Una noche más y hundimos el barco. ―Olga mira a sus amigas como especímenes raros a punto de extinguirse.
―Dios santo. Lo que digo, desde Resacón en el Mediterráneo a Desmadre a la española, pasando por Titanic. Y, si sobrevivimos, La boda de mi mejor amiga. Hollywood se arruina con nosotras ―añade Mary continuando el pitorreo.
Entre risas y cachondeos suben al barco, se despiden de los gallegos hasta la hora de la cena y se van hacia sus camarotes. Esta vez eligen el «cara o cruz» para ver quién entra primero a la ducha.
Una hora más tarde, y sabiendo que ya no les da tiempo a ir a ningún turno del espectáculo en el anfiteatro, cenan relajadamente con los chicos, sin saber que, unos ojos los observan detenidamente.
Esos ojos grises brillan con la intensidad de una misión que va viento en popa a toda vela. Pero no es una historia que se escriba rápido ni fácil, son muchas misiones en una y todas igual de importantes, pese a que una, sea la más anhelada, la que más le va a costar porque es la que más tiempo lleva esperando.
Sin embargo, los años y el tiempo le dan la experiencia de saber, que todo tiene solución. Al menos para ella, que siempre consigue lo que quiere y a esta historia, todavía le falta el desenlace final.
Tal vez con una ayudita se relajen un poco y se enfoquen en lo que sienten, más que en lo que piensan.
Por desgracia, a menudo las emociones las escondemos bajo una manta de responsabilidad y obligaciones, sin acordarnos después de dónde las hemos dejado. Esas emociones mueven el mundo, lo cambian o lo echan a perder.
Mueve los dedos y sopla algo en su mano murmurando un oculos tuos et audi cutem2
que nadie oye, solo el viento y la noche oscura.
Una luz brilla más que las demás en el cielo, como si aplaudiera sus movimientos.
La cena acaba y se dirigen a la sala donde los animadores hoy hacen la noche blanca. En principio iba a ser en la cubierta, pero la noche se ha torcido y el viento sopla frío, por lo que la hacen en la discoteca de los sofás blancos con el Dj de fondo poniendo música de baile.
Suena As It Was, de Harry Stiles cuando le piden a Manué los combinados. Estrella luce un vestido blanco largo con un hombro al aire y el pelo recogido en ese mismo lado. Gabriel, goloso, quiere degustarla desde que la ha visto aparecer por la puerta del restaurante donde habían quedado. Mordisquearla como un ratón ante un trozo de carne. No obstante, mantiene las distancias. No quiere parecer desesperado ni un loco que se ha obsesionado con una mujer en cuatro días. Él, que nunca se ha sentido atraído por nadie, más allá de un encuentro casual y del desahogo de una noche de sexo. Cómo explicar que daría un brazo porque esa mujer no se casara con ese hombre al que odia sin conocer.
Se remanga la camisa blanca que, por ir acorde con la temática se ha puesto, pues le están entrando los calores de la muerte sentado a su lado. Adrián lo mira y sonríe pensando en qué les habrán hecho esas mujeres para tenerlos comiendo bajo la palma de su mano.
―Puede que, además de estar locas, sean peores que los huracanes, pues arrasan con todo cuando estás a su lado. Incluyéndonos a nosotros. ―Señala con el puño su pecho dando leves toques para que las mujeres no oigan lo que dice.
―O tal vez sean unas hechiceras y nos hayan embrujado con alguna de sus frases irónicas ―bromea su hermano que lo ha escuchado al pasar por detrás para irse al otro sofá, mientras mira a Kat que se ríe a mandíbula abierta de alguna chorrada que ha dicho Chelo.
―Si las brujas existieran, ellas serían las más peligrosas. No tengo dudas ―comenta casi en un susurro que oyen los dos hombres. Por suerte ellas no, ya que hablan a gritos las unas con las otras.
―En cuanto beba un poco del mojito, me levanto a menear el culo hasta que se me caiga a pedazos ―dice Bea con ganas de fiesta―. Mirad esas, se creen las reinas del mambo y tienen el ritmo donde yo el dinero.
―¿En el monedero? ―pregunta Asun viendo que no tiene bolsillos en su vestido blanco entallado.
―En la cuenta del banco del Estado. Te recuerdo que soy funcionaria y este mes todavía no he cobrado.
Con los cócteles casi acabados salen a disfrutar de la noche. Bea, Isa, Chelo, Noe y Eli salen a la pista con ganas de dar guerra. Bailan al son de Tattoo de Laureen, que todos los presentes corean alegres.
―Hay más de un seguidor de Eurovisión por aquí ―menciona sarcástica Eli desafinando como un violín cuando lo tocas la primera vez.
―Calla, tía. Que mañana nos llueve en Florencia otra vez y nos veo llegando a Vigo con una pulmonía del copón. Y luego dile tú a mi jefe, que me pillo una semana de baja después de las vacaciones. ―Noe tiembla solo de pensarlo.
―Una semana como mínimo ―dice Isa provocándola aún más.
―Pues a mí no me importaría. Todo el mundo sabe que no somos diosas, que no podemos cambiar el clima ni parar el tiempo, tampoco dominar los sentimientos que aparecen de la nada ― Eli clava la mirada en Isa y Bea, que se hacen las suecas.
―¿Eso es bailar? ¡Qué poca gracia tenéis, locas! ―Mary llega y las empuja con las caderas.
Exagerando, mueve el cuerpo al ritmo de Karma, de Taylor Swift. Kat, Yoel y Asun se unen a ellas dando todo lo que pueden. Bea no puede evitar reírse de lo mal que lo hace Yoel, pero sin vergüenza ninguna se arrima cada vez más a ella para gozar de su compañía. Al mismo tiempo se le une Ivana, la de animación, que los mira a los dos con una sensualidad que los abruma por igual.
Yoel lleva unos pantalones tipo chinos, marcando culito prieto y una camisa color celeste, mientras que Ivana luce unos minishorts que casi enseñan más que tapan y un top de lo más sugerente.
Las chicas miran al trío entre risas.
―Esto es el karma, ya lo dice la canción. Verás tú dónde terminan la noche.
Olga desaparece entre la multitud, su amante bandido ha venido a verla y no duda en abandonarlas por él.
―Nos vemos a las seis en el punto de encuentro. ¡No lleguéis tarde! ―grita guiñándoles el ojo, picarona.
Mary es la siguiente en desvanecerse con el humo de la sala, ya que cierto tiarrón con tatuajes por todo el brazo le hace un gesto moviendo el dedo índice y la mano hacia arriba.
―Niñas, ese dedo es hipnótico. Yo soy la serpiente y él el faquir que me toca la flauta.
―La flauta se la vas a tocar tú a él, pendona, cuando te tenga cerca con ese minivestido que llevas. Te va a sobar más, que la pipa un indio. ―La morena hace caso omiso del comentario de Kat y mueve su culo como la Kardashian hasta que desaparece.
La noche acaba de empezar y ellas no tienen límite. Comienzan los juegos de palabras, las miradas intensas y el balanceo de cuerpos sudorosos cuando Shakira empieza a cantar Loba. Eli mira hacia los sofás y descubre los ojos de Aitor recorrer cada una de sus curvas. Pícara, una energía extraña la envuelve al canturrear la letra de la canción y lo invita con el dedo a que salga a bailar. De este modo, en vez de con los ojos podrá hacer el camino con las manos. Él, como si ella fuera un imán, se levanta del sofá atraído por el magnetismo de esa mujer y la lujuria que inunda su cuerpo al verla bailar con la boca abierta de lo más sexi.
Klara que también le encanta la canción, agarra del brazo a Adrián y lo empuja hacia ella, que va delante frotando su culo contra su entrepierna mientras camina lenta hacia la pista, cantando y girándose cada vez que Shakira dice «Auuuu». Como una buena depredadora siente la ola de calor de su presa que comienza a sudar con esos meneos de la rubia.
Iván no se quiere quedar de sujetavelas frente a Estrella y Gabriel que no dejan de sonreír como dos adolescentes al explicar días malos que han tenido cual concurso de la televisión, a ver quién ha tenido más mala suerte.
Así que va en busca de las chicas, una en especial que no le hace mucho caso pues se contonea feliz delante de un rubio que se la come con los ojos. Aprieta los dientes y luego suspira. No es nada suyo. Han tenido muchas conversaciones absurdas y una noche de sexo abierto. Nada más. Con poca destreza se pone a bailar junto al resto de chicas y, una mujer despampanante de cabello negro que lo sonríe seductora, lo empuja con un toque de cadera sensual y le hace rozar el hombro de la rubia, que se gira sorprendida. Él enmudece y la mujer de cabello negro se desvanece entre los bailarines improvisados.
Mientras tanto, en el sofá se han quedado el policía y la secretaria en paro. Solo existen ellos. Ojos verdes contra azules y miles de momentos pasados, seguidos de sus reacciones para conocerse. Risas sinceras llenan esa parte de su corazón que no sabían que tenían vacía. Instantes reconfortantes que unen más esas miradas cálidas repletas de intenciones. Gabriel traga saliva, pues se está dando cuenta de que esa frescura y naturalidad, que esa luz que desprende esa mujer le ha atravesado hasta el fondo de su alma y se ha instalado allí, sin ella saberlo.
Pero la magia de esos instantes desaparece como la niebla de la mañana y ella se entristece al recordar algo. Él acaricia su mano al ver esa sombra cómo se agranda. Ella baja la mirada avergonzada, Gabriel roza su barbilla y la atrae hacia su boca, quiere que lo escuche, pero, sobre todo, que entienda lo que quiere decir.
Entrecierra los ojos y se aventura a ello.
―No quiero enredarte más, pero ya no puedo esconder lo que siento ni engañarme a mí mismo. Lo que soy es lo que ves.
―Gabriel, yo… ―Sella sus labios con un dedo para que le deje terminar de hablar.
―Mi trabajo es duro, tan real como cruel y, además, no tengo horario. A cambio, te puedo ofrecer el calor de mis besos y cada uno de mis pensamientos. Y, si eso no te convence, cada minuto del resto de mi día para amarte como mereces, como merezco, pero, sobre todo, como deseo. ―A Estrella se le cae primero una lágrima, y tras ella vienen detrás sus compañeras. Imposible pararlas.
―Yo… no sé qué hacer. Antes de la cena he hablado con él. Mis dudas…
―Crecen o desaparecen.
―Crecen. Me ha explicado que estaba con su secretaria trabajando cuando lo llamé, que con ella no tiene secretos porque conoce todos sus casos, por lo que descuelga el teléfono por costumbre, ya que sabe lo que tiene que decir según quién esté al otro lado de la línea. Que pasa mucho tiempo con ella, pero que me quiere por encima de todo y no desea que discutamos a distancia. Los problemas, si los hay, se resuelven en persona. Aunque según él, no los hay. Somos una pareja que encaja a la perfección y, por eso hemos decidido casarnos, para que esa sensación se haga real.
―Entonces ¿cuál es tu duda? ―pregunta con el rictus endurecido, pues le acaba de atravesar un pinchazo en el pecho que lo ha encogido de dolor. Aun así, aguanta el rictus intentando ser él ahora el que entienda la situación.
―Tú. Lo que siento a tu lado es diferente. Esos labios carnosos cuando me besan no dejan un solo hueco de mi cuerpo sin humedecer. Tus palabras me alborotan los sentidos, me cubren la mente y se entierran en mi alma ―confiesa entre sollozos―. No sé explicarlo sin parecer una mujer que ha traicionado a su futuro marido.
―Te recuerdo que aún estás a tiempo de decidir qué paso dar. Es tu vida, nadie te puede obligar.
―También la de él. La nuestra. La que estamos construyendo. En cambio, nosotros, ¿qué somos?
―Lo que tú quieras que seamos. Todo o nada. ―Por instinto atrapa su boca con fuerza, quiere descargar todo lo que siente en ese beso. Sin embargo, aún lo enciende más.
Se levanta y se va, despidiéndose con un «buenas noches» desgarrador para los dos. No puede apagar el fuego que siente en su interior, en parte por la rabia de haber llegado tarde a su vida y, en parte por las ganas que tiene de hacerla suya, de enamorarla, de ser el único que colme sus días de pasión y locura.
Desde su perspectiva, las chicas no saben lo que ha sucedido, aun así, han visto cómo Gabriel se alejaba alicaído. Klara mira Adrián que la entiende con ese gesto. Las locas se unen haciendo piña para tranquilizar a su amiga, que llora en silencio terminando el último trago de su copa. Los chicos saben exactamente dónde encontrar a Gabriel. Siempre que tiene un día duro, cargado de emociones que no puede controlar, acaba bebiendo whisky en el pub de su barrio por lo que se van directos a la taberna irlandesa. Es el lugar más parecido del barco.
Allí pasan las horas hasta que no pueden tirar de sus pellejos y acaban en la cubierta tumbados al raso de la noche.
―Jamás me he sentido tan pequeño como esta noche. Tan insignificante como una hormiga o una de las billones de estrellas que debe haber en el firmamento. Odio sentir esa impotencia que me invade, no tener armas para luchar contra el enemigo.
―¿Quién dice que no las tienes? Usa esto amigo ―dice Iván señalando la sien―. No uses la de abajo y pensarás con la de arriba.
―Todos hemos visto que no le eres indiferente. Juraría que está igual de pillada que tú, pero ella tiene ese deber que se ha impuesto. Esa obligación de casarse con el hombre con el que ha estado durante años.
―Yo solo he sido una aventura. Lo quiere a él.
―¿Tú crees? Y ¿por qué lloraba como si se hubiera muerto algún familiar?
―Porque ha matado toda esperanza que tuviera. Tal vez ha querido hacer un funeral en memoria de mis sentimientos ―responde Gabriel con amargura.
―Deja de decir gilipolleces y lucha por ella. Mañana coincidimos en Florencia y queda también Córcega y Barcelona. ―Abel le da una palmada en el hombro y Gabriel se cae hacia un lado del impacto y el alcohol ingerido―. Las chicas han mencionado a la hora que sale su tren para Vigo, es el mismo que el nuestro.
―Tienes tres días, tío. Aprovéchalos.
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Por la mañana, cuando suena la alarma del móvil, Estrella tiene los ojos hinchados de llorar y no haber pegado ojo en toda la noche. No confía en las palabras de Pedro y siente miedo por las que le ha confesado Gabriel. Se ha pasado media noche recordando ese último beso, tan apasionado como amargo, pues le ha parecido una despedida, pese a que se verán en más ocasiones. Sus amigas han quedado con los gallegos en el anfiteatro, van juntos en el mismo autobús que les trasladará desde Livorno a Firenze.
―Vamos, levanta.
―No quiero ir.
―No me toques los ovarios. Tú te vas a la ducha antes de que cuente hasta cinco o, si no, te llevo yo ―grita Asun moviendo el cuerpo en plan luchador de sumo―, y te duchas conmigo. Ahora que lo he probado todo, quién sabe, igual te seduzco bajo el agua.
Estrella deja salir una risilla con el comentario de la loca, que se siente satisfecha con ese pequeño triunfo que ha conseguido.
―Está bien. Pero os voy a aguar el día, no tengo el horno para bollos, hoy.
―No nos das miedo. Sabes que en cuanto nos juntemos todas, te vamos a hacer reír. Ya sabes mi opinión sobre la vida:
―Vive lo que sueñas y disfruta lo que vives. Así siempre serás feliz ―dicen las dos a la vez.
A las seis están todas puntuales en el anfiteatro junto con el resto de los pasajeros. Eli y Klara miran hacia atrás buscando a los chicos. Saben que han pasado la noche acompañando a Gabriel en su desgracia, ya que se han intercambiado varios mensajes desde que se han levantado.
Ellas han dormido poco, pero ellos menos.
La voz por megafonía anuncia los números de los buses y los pasajeros según su tique van saliendo. El siguiente es el de ellos y los mastodontes aún no han venido.
―Aitor me ha dicho que estaban acabando de vestirse.
―Igual están convenciéndolo para que no se pierda la excursión. Por lo que me ha dicho Adrián, no se le veía muy animado.
―Entiendo su postura. Yo estaría por el suelo.
―A la que no entiendo es a Estrella. Joder, ¿qué más pruebas quieres? ¿En serio le vas a creer? ―ruge furiosa la coreógrafa.
―Pedro siempre ha sido atento y cariñoso con ella. Se lo ha dado todo, es normal que le susurre cuatro palabras de amor y lo crea a pies juntillas ―Eli razona con medio suspiro que se le estrangula al saber que se les acaba el tiempo y no han conseguido nada.
―El problema es que duda de esas palabras, duda de su posible relación con Gabriel y duda de sus sentimientos hacia uno y otro ―añade Mary metiéndose en la conversación, tras haberse pasado media noche con el cocinero y la otra media con ellas después de enviarle un «SOS» por mensaje como señal de alarma―. Ahora mismo es una interrogación con piernas.
―Creo que sé cómo ayudarla… ―Eli achica los ojos elucubrando un plan anti-boda.
―Miedo me da esa cara. ¿Qué maquinas, alma de cántaro?
―Sea lo que sea, me apunto ―afirma la rubia al ver llegar a los chicos cuando se suman a la fila de la excursión y se detiene en el ademán de Gabriel: hombros caídos, manos en los bolsillos, pelo despeinado y gafas oscuras.
―Y yo ―añaden Bea y Kat que estaban al quite.
El resto van levantando el pulgar hacia arriba a escondidas de Estrella.
―Las locas unidas jamás serán vencidas.




Capítulo 23

¿Qué importa si te pierdo?

 
Al desembarcar cogen las «navettas» que los trasladarán a la terminal de cruceros. Allí les espera el hombre que hará de guía en el itinerario que han elegido.
Una vez todos en sus asientos, el conductor arranca camino de la primera parada, la ciudad de Pisa. Los ánimos están por los suelos. Hoy a las locas, apenas se las oye. Se han sentado en grupos de dos, pero todas juntas en la parte de atrás en contra de la voluntad de algunos de los chicos que querían aprovechar el trayecto para estar con ellas, ya que la noche anterior se acabó antes de tiempo.
La cabeza de Eli es como una máquina de vapor, sale humo sin cesar y grita a media voz cada vez que se le ocurre algo, como el estridente pitido de la locomotora.
Kat se apunta a la estrategia, Chelo y Olga también, Bea piensa que es una locura hasta para ellas. Aun así, suelta un «¡qué demonios!» más alto de lo que debería y Estrella, pese a su dolor de cabeza, mira hacia su amiga.
Mary y Noe la riñen con la mirada por su torpeza, para al segundo siguiente sonreír orgullosas de su plan. Han venido a este viaje pidiendo un milagro y ahora que lo tienen delante, no pueden desaprovechar la ocasión.
Isa, Klara y Asun continúan entreteniendo a la protagonista de la nueva versión de Cómo sobrevivir a una despedida. La diferencia es que en vez de en Gran Canaria, ellas se han ido de crucero gastándose hasta el último euro de sus ahorros.
Bajan en el aparcamiento de buses que hay a casi un kilómetro de la Plaza de los Milagros (mira tú que casualidad), donde se encuentran: La Catedral, construida en mármol y con un portal hecho de bronce, El Batipsterio, dedicado a San Juan el Bautista y la Torre inclinada del siglo XII.
En esos más de novecientos metros, Eli agarra a Aitor del brazo, Klara a Adrián y Bea a Yoel. Las tres les explican sus intenciones entre arrumacos fingidos (o no tan fingidos) para que la novia no sospeche. Yoel se ha quedado como uno de esos monumentos que van a ver, no se esperaba ese acercamiento por parte de Bea.
―No te flipes, ¿eh? Solo es para que la inocente de mi amiga no recele. Total, ella vio cómo nos fuimos los tres, aunque luego volviera a socorrerla.
―Tranquila, sé que no quieres nada serio, y yo tampoco. No he conocido a ninguna mujer que aguante la presión de salir con un bombero. Ya sabes, además de utilizar la manguera, tienes que vivir con el peligro de perderla ―añade con una dosis de melancolía y tres de ironía.
―Eso ha sonado superficial. Que no la hayas encontrado no quiere decir que no exista. A mí no me importa que seas bombero, pero estoy muy bien como estoy. ―Le mueve la mandíbula para que lea en sus ojos que no miente―. Atarme a alguien significa perder parte de tus pensamientos y yo los necesito todos para luchar contra la vida.
―No luches. Vívela. ―Aprovecha ese instante para acercarse más y besarla.
Bea se echa hacia atrás cuando consigue separarse de la calidez de ese acto. «Joder, con el bombero», le susurra su parte más desvergonzada. Carraspea, yergue su espalda y sigue en sus trece.
―Ahora mismo estamos luchando por dos personas que se quieren, y, sin embargo, una de ellas se va a estrellar contra un muro de piedra por no creer en sus sentimientos. ―Niega con la cabeza argumentando la razón por la que está ahí, a su lado―. Por miedo a que no sean reales. A eso me refería. La vida es como una película de suspense, no sabes qué va a pasar al minuto siguiente ni quién es el que te va a clavar el puñal por la espalda. Por eso hay que luchar por lo que deseas.
―Pues lucharemos. Todos. Cuenta conmigo.
Por otro lado, Aitor y Adrián aceptan el trato a cambio de que esa noche la pasen con ellos.
―Morena, necesito una inyección de locura para hacer lo que me pides. Yo soy muy sensato, o lo era hasta antes de conocerte ―Aitor murmura en su pelo, bajando lentamente hacia su oído para susurrarle―. Pasa la noche conmigo. De principio a fin.
―No es un chantaje muy bueno ―dice Eli con la piel erizada por el contacto―, pero como no hagamos de okupas en una habitación o robemos una de esas tarjetitas en la recepción… va a ser difícil.
―¿Eso es un sí?
―Eso es un «por mi amiga, me sacrifico hasta el punto de morir de placer en una operación arriesgada». ―Le guiña el ojo y se va con el pulgar hacia arriba en dirección a las locas. 
―Suena peligroso, sí. Tú no perderás la vida, pero yo creo que acabo de perder la razón. ―Suspira sin dejar de mirar sus curvas cómo se alejan y el movimiento espontáneo de su mini yo, aplaude por la respuesta femenina. Mira hacia él y sonríe, susurrándole―. Lo sé, tú también te alegras.
Klara ríe a carcajadas sin darse cuenta de que se le ilumina la cara cuando Adrián le hace su propuesta, después de su petición.
―Te puedo conseguir hasta un policía con esposas, pero eso tiene un precio muy elevado; tu cuerpo y tu mente serán míos esta noche.
―Mi cuerpo te lo puedo entregar, no obstante, mis pensamientos son un tesoro inalcanzable para cualquier ser humano.
―No soy un humano cualquiera. Soy el único que con un roce de mi lengua te hace enrojecer, sudar y pedir más. ―Esas mencionadas carcajadas suenan ya dentro de su boca, pues mirar cómo brilla esa mujer duele en tantos órganos de su cuerpo, que decide actuar. Saborearla antes de que se aleje.
Tras ese beso que la ahoga por dentro y por fuera en un mar de sensaciones se va satisfecha por haber conseguido lo que quería, sin ver la cara de idiota que se le ha puesto a Adrián al sentirse vencedor de esa batalla, pues su sentido del ridículo lo perdió hace tiempo. En cambio, despertarse a su lado como aquella noche que pasaron juntos y que no llegaron a dormir, es un auténtico espectáculo en su cabeza.
Durante media hora hacen múltiples fotografías, desde las típicas aguantando la torre o empujándola, a otras más originales, pues son once mujeres y una torre. Como siempre terminan haciendo sonreír a Estrella.
―Supongamos que la torre es un árbol de Navidad, nosotras somos las bolas; que las sabemos tocar muy bien. ―No podía faltar la guasa de Mary poniendo el punto cachondo en ese ambiente enrarecido―, y, Klara que está más acostumbrada que nosotras, con ayuda de la última que hace de bola, pone la Estrella al árbol.
―Madre mía, ¡qué foto! Lo veo ―exclama Asun entusiasmada.
―Menos mal que tenemos médicos cerca, porque yo lo que veo es que vamos a acabar espatarradas por el suelo ―garantiza Eli con una risilla tonta vaticinando el desastre.
La gente las mira cómo se preparan la coreografía. Unos chinos imaginándoselas en el suelo comienzan a grabar. Los chicos no pueden evitar reírse desde la distancia, incluso hacerles fotos.
―No se puede negar que son únicas.
―Ni tampoco que están buenísimas. ¿Has visto esos culos en pompa? ―Iván, con su sarcasmo, al clavar sus ojos en el trasero de Kat y dejarlos ahí largo rato provoca las risotadas en sus amigos.
―Tenéis razón. ¿Qué importa si la pierdo? ―Gabriel se baja las gafas de sol y por primera vez, sus enormes ojos verdes la miran sin tapujos. Estrella tiembla con esa mirada, que como un presentimiento la ha cazado al vuelo y, por ese motivo, está a punto de caerse. El hombre se crece con su nerviosismo―. Al menos lo habré intentado.
―Ese es mi chico. ―Adrián le pasa el hombro por el brazo sonriente―. Mi intuición me dice que, este caso lo vas a cerrar atrapando a la ladrona de tu corazón.
―Eso espero, porque si no acabaré yo en la cárcel por matar al hijo de puta que le haga daño.
Tras un par de instantáneas los seis amigos se van hacia el bus. Las chicas están a unos veinte metros detrás de ellos admirando el paisaje que les ofrecen sus culos bien prietos en esos tejanos de diversos colores.
Noe es la primera en lanzar la piedra, al ver que Asun y Olga se llevan a Estrella para la última imagen delante de La Catedral.
―Entonces tenemos ocho y dos posibles que en un rato sabremos su veredicto.
―Y el lugar también, con música incluida ―asegura Isa.
―Creo que hasta Manué se apunta. ―Se ríe Chelo, aunque no sabe si le tocará trabajar, por lo que no es seguro.
―Cojonudo. Uno para cada una.
Lo celebran dando palmadas y saltitos cuales crías pequeñas en su fiesta de cumpleaños. Lo que está claro es que esta despedida de soltera, sin duda, va a ser difícil de olvidar.
Ya en el autocar conversan algo más animadas sobre la excursión en Florencia.
―Dice el guía que nos dará el tiempo libre en la Piazza de la Signoria, propongo comer en alguno de los bares de la plaza una pizza más grande que yo, que ya es decir ―bromea la informática.
―Secundo la moción, con todo lo que vamos a caminar hoy también, me niego a seguir dando vueltas para encontrar un lugar donde comer. ―Ahora es Kat la que se toca los pies recordando la carrera de ayer.
―Yo tampoco soy una noria. No he dormido más de ocho horas en todo el jodido crucero. Necesito algo de relajación, por Dios ―grita a medio volumen Mary rezándole al techo del autobús.
Prácticamente todas están de acuerdo, excepto alguna que quiere comer en algún lugar más alejado para que les salga más económico.
―Entre los tres euros cada día que te piden por los auriculares y transmisores, el puto lavabo público y las bebidas que parecen oro líquido, me estoy quedando pelada ―gruñe Olga.
―Y no te olvides de los suvenires, que ayer en Roma vendí un riñón para pagarlos ―rememora Bea con un suspiro exagerado.
―Eso. Cuando lleguemos a Vigo tendré que vender todo lo que tengo para pagar el alquiler. Me veo en bragas yendo a trabajar ―responde Noe frotándose la frente.
―Tal vez ese compañero tuyo tan odioso te mire de otra forma si vas de esa guisa. ―Las risas vuelven como un bumerán.
Salen del autocar en la primera parada, la plaza de la Santa Croce. Es una plaza con forma rectangular y elegantes palacios del siglo XVI. La iglesia reina en la plaza y junto a ella una imponente escultura de Dante Alighieri, el poeta florentino autor de «La Divina Comedia».
―Joder, esto parece un cementerio. ―Frunce el ceño Asun contemplando las lápidas de piedra.
―Sí, pero un cementerio de lujo. Mira, es la tumba de Galileo Galilei…
―Coño, y este se supone que es Maquiavelo… ―dice Isa asombrada.
―Os gano. Aquí está Miguel Ángel… ―Las miradas de las chicas se dirigen hacia Chelo.
―La leche. No voy a ver la tumba de mi abuela y resulta que me voy de crucero a ver la tumba de un pintor del Renacimiento. ―Asun sale meneando la cabeza de lado a lado. No le gustan los muertos por muy famosos que sean y, en esa iglesia, hay más de trescientos que murieron entre el siglo XIV y XIX.
Veinte minutos después, se dirigen a la Piazza del Duomo. Tras visitar los servicios públicos y cagarse literalmente en ellos, además de verbalmente, les toca subir más de cuatrocientos escalones para ver las vistas de Florencia desde La Catedral de Santa María del Fiore.
―¡La madre que los parió cuatrocientas catorce veces! ―exclama Noe más colorada que un tomate.
―Y digo yo, ¿no podrían haber hecho los escaloncitos de las narices un poquito más grandes? Joder, que no estoy tan gorda, y no quepo ―se queja Asun aún más roja que la anterior.
―Dejad de quejaros, coño. Y seguid andando que todavía tenemos que subir las demás ―grita Kat con la lengua fuera.
―Yo no llego arriba, niñas. A mí traedme un ascensor o no me muevo de aquí. ―Mary se apoya en uno de los muros asfixiada, casi sin aire.
―Yo creo que me está dando un infarto. Ay, madre ¡que me pierdo la despedida de soltera! ―lloriquea Chelo.
―A ver ¿qué estáis planeando?, os juro que como os paséis de la raya no os vuelvo hablar en lo que me queda de vida ―clama Estrella unos escalones más abajo.
―No jures en falso que es pecado y si pecas, no te puedes casar. ―Olga mira a sus compañeras alzando una ceja tras su comentario, pero las locas niegan con la cabeza. No es suficientemente grande el motivo, si no a estas alturas de la evolución, nadie se casaría.
Cinco minutos haciendo fotos y medio litro de agua después, van a bajar cuando Adrián coge a Klara por detrás y se hace una selfi con ella.
―¿Qué? Yo también quiero presumir de haber pasado unas vacaciones inolvidables. ―Ella sonríe, por la parte que le toca, que, aunque no lo crea, es mucha.
Aitor lo hizo en cuanto subieron, lo de secuestrar a Eli mientras nadie miraba y morderle la boca mientras inmortalizaba el momento con Florencia de fondo.
Iván y Abel se pusieron con disimulo delante de las mujeres que les roban algún pensamiento que otro, solo que ellas no se dieron cuenta. O sí, porque justamente sonrieron en ese instante. La cosa es que quince minutos más tarde disfrutan de un gelato en uno de los restaurantes que hay rodeando la plaza, mientras el guía reúne a todos los pasajeros para seguir con la ruta.
La siguiente parada es la Piazzale degli Uffizi, tras la extensa explicación del año en que fue construida y de todo lo que pueden ver en la Galería Uffizi, una de las pinacotecas más visitadas del mundo con obras de los grandes pintores del Trecento, Prerrenacimiento, Renacimiento y Barroco, se dirigen a la plaza de la Signoria.
Los seis mastodontes que las miran de refilón deseando saber qué pasa por sus cabecitas, se sientan en uno de los restaurantes que dan a la fuente de Neptuno. Planean la forma de conquistar a esas mujeres. La estrategia tiene que ser buena. Buena no, excelente, pues al menos tres de ellos quieren hacerse un hueco en sus vidas, y a ser posible, instalarse en sus corazones.
Pero no es tan fácil.
Ellas por otro lado, solo piensan en Estrella que ahora ríe feliz, aunque cansada, con los chascarrillos que sueltan Bea, Olga y Noe sobre los daneses y la loba de Ivana.
―Te hemos dejado toda la mañana para que pensaras, a tu aire y sin meterte caña. Pero ha llegado la hora de cantar como María Callas. Va ―ordena Eli con guasa y a la vez con preocupación.
―Me gusta, sí, tenéis razón. Pero no puedo echar a perder el resto de mi vida por dos polvos. ―El vaivén de sus ojos muestra su agitación.
―Creo que planteas mal la frase. La cuestión es, ¿vas a echar a perder el resto de tu vida por alguien que no te ha echado esos dos polvos? ―especifica Chelo.
―¿Has sentido alguna vez en tus treinta años lo que te transmite Gabriel cuando estás con él?―pregunta de otro modo Isa.
Estrella mira a Gabriel que está de espaldas bebiendo un trago de su cerveza a la par que conversa con los chicos, después agacha la cabeza buscando esas palabras que no encuentra entre los trozos de pepperoni.
―Los he comparado como me habéis dicho: pros y contras, bueno y malo, emociones. Incluso, he hecho una lista en el móvil con todo lo que se me ha ocurrido, pero sigo sin verlo. No puedo mandar todo a la mierda por unos días en un crucero. Lo que pase en el Mediterráneo, se queda en el Mediterráneo.
―Trae. ―Mary teclea diez segundos en su móvil―. Ya está, compartido en el grupo de las locas.
Todas comienzan a hacer muecas según van leyendo. Estrella rueda los ojos, esperando el diluvio de palabras malsonantes o el sermón del siglo mientras se fija en una mujer que da de comer a las palomas. Está en la plaza apoyada en la barandilla de la fuente de Neptuno y, aunque le resulta imposible de creer, hablando con él.
―Mirad, hay gente que está peor que vosotras. ―Señala con la barbilla a la mujer y las locas se ríen.
―No te creas, juraría que Neptuno le ha contestado. ¿Habéis visto cómo ha movido la boca? ―Kat ladea la cabeza con la intención de obtener una mejor perspectiva de la señora. Sin embargo, ya no habla, solo sonríe a esos incordiantes pájaros.
Se ríen con todas sus ganas tras el comentario de Kat, que no da crédito tampoco a lo que han visto sus ojos, pero que no es la única que lo ha visto, Iván también, que se rasca la nuca sin atreverse a creérselo.
―Creo que está más claro que el agua, pero tú decides. Solo te diré una cosa: te quedan nueve días para ese resto de tu vida que tanto pones como excusa ―dice Klara con convicción.
―¿Por qué te cae tan mal?
―Te lo diré mañana cuando esté borracha como una cuba y no puedas romper nuestra amistad.
―¡Exagerada! ―añade Asun quitándole importancia. Sin embargo, Kat, Bea y Eli asienten con la cabeza.
―¿También os ha hecho algo a vosotras? ―continúa interrogando la futura novia, esta vez a las demás.
―Utilizaremos el mismo secreto de confesión. El alcohol es como la iglesia, si explicas algo bajo su influencia cual feligrés en el confesionario, pareces menos pecador.
El guía se presenta en la plaza con el palo del número en alto y como buen pastor reúne a su rebaño para dirigirse al Palazzo Vecchio. Aitor besa con la mirada a Eli que le entra un calor sofocante por todo el cuerpo al atravesarla como un buen espadachín de la época.
Adrián se pone tras Klara apretando con poco esfuerzo su culo contra su parte más alterada por esa cercanía. Le susurra algo al oído y se va. Las dos mujeres suspiran acaloradas.
Por otro lado, Gabriel sigue de cerca a Estrella que nota su presencia en el acto. No se dicen nada. Ni siquiera se rozan ni se miran a los ojos. No obstante, el fuego se expande por sus cuerpos como la mala hierba por el campo.
Minutos más tarde después de escuchar a intervalos la explicación del guía sobre todo lo que te puedes encontrar dentro de ese palacio de los Medici, pagando por supuesto, caminan por la Lonja de los Lanzi y la rica colección de esculturas al aire libre. Como el colosal David, de Miguel Ángel o esculturas de deidades, de Donatello. Todas perfectas imitaciones.
Más tarde, después de admirar esas obras de arte se dirigen a la Lonja del mercado nuevo donde se pueden pedir deseos a la fuente del jabalí. Bea se lo piensa, pero luego niega con la cabeza.
―Es absurdo. Si todas las fuentes de Italia pueden conceder deseos, los italianos no tendrían problemas de ningún tipo.
―Los que se forran son los del Ayuntamiento que recogen las monedas de las fuentes como el camarero las propinas del bar, y seguro que ganan más que con su sueldo ―expresa con ironía Mary.
―Ya te digo. Y de ahí a la casita en la Toscana, hay solo un paso ―concluye Noe mirando hacia las tiendas.
Cansadas de tanto trote pasean por las joyerías del Ponte Vecchio y se deleitan con el pasaje del río Arno y esas casas rojas y naranjas tan características de la zona. Se hacen numerosas fotos durante un rato.
Estrella se aleja para pensar y se apoya en el puente observando la corriente del río, cuando siente un escalofrío recorrerle la columna vertebral. Se da la vuelta y ve a Gabriel colocando un candado en una de las barras de hierro que rodean el cuadrado de la escultura de Benvenuto Cellini.
―¿Qué haces? ―Se aproxima a él, curiosa, pero con temor a su respuesta.
―Todo lo posible por encadenarte a mis deseos. ―Se incorpora después de asegurar el candado y sus ojos verdes revuelven el mar gélido de los de la rubia.
―Puede que eso no sea suficiente.
―No suelo rendirme a la primera de cambio. ―Baja la cabeza hasta ponerse a su altura.
―Hace cinco días, Gab. Hace cinco días que te conozco, si contamos el viaje en tren, que no te vi.
―Y fíjate, que desde el primer momento en que te mire a los ojos, supe que no te podría olvidar. ―Su mano roza la mejilla de ella y la descarga que sienten los electrocuta.
Estrella niega con la cabeza. Él piensa que no es el momento o tal vez sí. No puede tocarla. No debe.
―Esto no es real. Es un viaje de ensueño donde vives y disfrutas lo que nunca harás cuando vuelvas a la realidad.
―Tú haces que tus sueños se cumplan, solo tienes que seguir el sendero que dibuje tu corazón.
―Para ser un policía de investigación eres muy romántico.
―Mi padre le pidió matrimonio a mi madre a la semana de conocerse. ―Su mandíbula se endurece. Busca un punto en el horizonte y se centra en él para no mostrar su debilidad.
―¿Y qué pasó?
―Que fueron inmensamente felices hasta que murió cuando yo tenía trece años. ―Un nudo se le forma en la garganta, aprieta los puños y respira hondo.
―Era policía ―confirma Estrella mirando su mandíbula tensa por la turbación del recuerdo.
―Sí, lo era. Y… sinceramente, ¿qué importa si me pierdes o te pierdo? Al menos lo habré intentado. Lo habré vivido. Habré conocido ese amor del que todo el mundo habla, pero solo unos pocos lo disfrutan. Yo quiero ser de esa minoría, ¿y tú?
Visiblemente emocionado, se marcha dejándola con esa pregunta en el aire. Los pasajeros del autocar ya descienden la calle hasta el lugar donde está aparcado. Suben a él y van hacia la última parada del itinerario, el mirador de la Piazzale de Michelangelo, donde el atardecer de postal es un suvenir más para los turistas.
Las locas se hacen mil fotos descabelladas desde todos los ángulos. Los mastodontes se agrupan y hacen un par de recuerdo. Klara por una vez siente el deseo de inmortalizar su no relación con Adrián. Florencia es muy bonita y la paleta de colores anaranjados que como un manto cubre la ciudad, parece un retrato digno para poner en un mueble.
Eli y Aitor también se hacen varias. Incluso con toda la intención del mundo Noe llama al resto y los invita a salir en la instantánea. Es difícil juntar a diecisiete personas en una imagen, pero lo consiguen.
La fotografía no tiene desperdicio.
Iván mira a Kat sin que ella se dé cuenta. Bea mira a Yoel sin que él se fije en ese detalle. Abel y Isa se miran de reojo a la par que Gabriel mira al frente, mientras que Estrella, solo lo ve a él entre tanta gente.
Noe divertida que ve la función desde ese ángulo, hace varios clics en el palo selfi para no perder ningún detalle.
Sin duda, un viaje para recordar.




Capítulo 24

La isla bonita

 
Cuando llegan al barco están reventadas. Es de noche, los pies les verbenean y por no tener, no tienen ni ganas de comer. Se van a sus camarotes con la idea de ducharse, ponerse el pijama y a dormir, pero algunas hacen piña en una habitación y se quedan hablando sobre la cantidad de cosas que les han sucedido estas vacaciones.
Luego están las cuatro que tienen una cita con sus caballeros andantes: dos médicos, un cocinero y un oficial. Con una sonrisa nacarada se despiden de sus amigas hasta el día siguiente, ya que no tienen que madrugar, pues la excursión comienza a la una de la tarde y les da tiempo a reponer fuerzas durante la mañana.
―Estas van a hacer la dieta del cucurucho: comer poco y follar mucho. Así se están quedando las jodidas, que se les va cayendo la ropa por el camino ―dice Noe traviesa soltando la pullita.
―Más fácil se lo ponemos, así no nos tienen que desnudar. ―Eli les saca la lengua y Olga hace el ademán de ir bajándose el vestido.
Las risas continúan por el pasillo hasta el ascensor y de ahí cada una se va hasta sus respectivos camarotes, excepto Eli.
―La verdad es que yo no sé dónde voy a ir. Aitor me ha dicho que quedábamos en el restaurante japonés.
―Si a ti no te gusta el ramen ni el sushi, esa es Estrella. A ver si se ha equivocado de chica ―comenta Klara extrañada y a la vez riéndose de sus ocurrencias.
―Eso mismo le dije. ―Se tapan la boca para disimular, como si los turistas que esperan el ascensor entendieran lo que dicen―. Subir a la novena planta para ir a cenar y no entrar, lo veo una pérdida de tiempo, la verdad.
―Yo he quedado aquí, en la puerta del ascensor. No tengo ni idea de lo que ha planeado, pero me da igual. Hoy necesito esos brazos más que comer. Mañana, no sé por qué, no creo que termine bien la noche.
―Pues yo espero, si sale todo como está previsto, que la temperatura aumente y haya una ola de calor que arrase a las once, como cierre de las vacaciones. Sería un fin de fiesta espectacular.
―Voto por ello. ―Chocan los cinco al ver a Adrián aparecer con pantalón oscuro y camisa blanca desabrochada―. Uf… cómo me voy a poner esta noche. Si mañana repito, doy estos siete días por nominada a mejor semana del año, del lustro y puede que de la década.
Eli se parte de risa despidiéndose de los dos con la mano, pero ellos ya no la ven. El barco se ha hundido y ellos son los dos únicos supervivientes de ese mar de emociones que los cubre por completo. Y solo ha habido un par de refregones y susurros. A saber, lo que pasará cuando mezclen fluidos.
Aitor espera con ansias a la puerta del restaurante. Menea la tarjeta entre los dedos pasando de uno a otro como un simple entretenimiento. Un ruido lo hace girarse, el de su corazón al chocarse contra la caja torácica cuando ha visto las curvas de esa mujer de piel dorada y melena negra, acercarse con una sonrisa abierta llena de intenciones. Guarda disimuladamente la tarjeta en el bolsillo y respira hondo.
―Joder, cómo sigas moviéndote así me voy a marear antes de empezar a beber.
―Zalamero.
―Provocadora.
―¿Prefieres que me quite el vestido de tirantes y me ponga una sudadera con un pantalón de chándal? ―sondea la mujer deslizando dos dedos por el cuello de su camisa en dirección a su cintura.
―Me da igual, te va a durar lo mismo. ―La agarra de la mano y caminan lentos por el pasillo hasta el otro lado del barco.
―¿Dónde vamos?
―Cinco minutos y lo descubrirás. ―Suben seis escalones y recorren unos metros.
Pasa la tarjeta con la que hace un momento jugaba, abre la puerta y deja ver una suite elegantemente decorada con una cesta de frutas, una botella de champán, dos platos tapados, pétalos de rosa por doquier, jacuzzi y vistas al mar.
―¡La hostia! ―Eli abre la boca y él cierra la puerta.
―Es nuestra noche y quiero disfrutarla de todas las maneras que se me ocurra. Y te aseguro que tengo mucha imaginación.
El brillo en los ojos oscuros de ella se junta con el deseo que brota de cada poro de su piel. Esa mezcla se apodera del hombre cuando atrapa su boca y lo empuja contra la pared. Él se deja un par de besos más, luego la aparta con delicadeza.
―Ay, pequeña. Vas a sufrir como nunca. ―Mueve el dedo en señal de negación―. Paso a paso. Primero brindemos por estas horas de sufrimiento ―dice con la voz ronca y una erección que como dure mucho le romperá los pantalones. Aun así, llena las copas―. Te concedo el honor del brindis.
―Déjame pensar ―Se aclara la voz relamiéndose con cada una de las ideas que le vienen a la mente, pero se queda con una―. Brindo por los deseos cumplidos y los que me quedan por cumplir.
Sonríe satisfecho. Si fuera un iluso pensaría que lo dice por él, por lo que siente cuando están juntos y lo que pueden seguir sintiendo cuando regresen. Pero no lo es.
Así que mejor escribir el presente que imaginar el mañana.
Mientras tanto, Estrella va por la decena vuelta en la cama. No tenía más ganas de charlar y ha dejado a las locas hablando en la otra habitación, pero no consigue conciliar el sueño. Demasiadas dudas, preguntas sin respuesta paseando por su cabeza.
Se pone una chaqueta fina encima de la camiseta y se va a la cubierta. Necesita que el aire le mueva las ideas y le ayude a buscar las palabras que empiecen esa conversación que no puede retrasar más.
Marca el número y tras cuatro tonos oye la voz ruda de Pedro.
―Hola, encanto. ¿Cómo estás? Te echo de menos, ¿sabes?
―Pues no. No lo sé. Dime una cosa. ¿Por qué nos casamos?
―Porque nos queremos. Porque te adoro y me adoras. Porque te necesito, y, aunque no lo creas, me necesitas. Porque somos eso que construimos. Olvídate de las ideas que te meten esas locas en la cabeza. Tú y yo nos queremos.
―¿Estás seguro de que no es solo cariño? El amor debería de ser esa unión que hay entre dos personas, esa fuerza que te envuelve y te zarandea, que igual te hace reír que llorar. Debería de ser con la persona perfecta para ti, la que encaje como un guante en tu mano o un anillo en tu dedo.
―El amor no es una simbiosis perfecta, cariño, si no una lucha constante. Un tira y afloja entre dos personas, hoy gano yo y mañana tú. Es complicidad y armonía. El amor no es un deseo, es una realidad. Mis padres llevan treinta y cinco años casados y discuten muchas veces, se enfadan porque no piensan igual. Lo bonito de esas discusiones son las reconciliaciones. El amor es eso.
―Pero también es pasión, confianza, sentarte al lado de esa persona y oír cómo sus latidos cambian el ritmo. Preocupación, ilusión e incluso, comucica…
―Nena, todo eso que describes es muy romántico, y mirando al mar, tal vez lo sientas así. Pero no es real. Solo existe en las películas o en las letras de las canciones. Lo que te pasa es lo que a cualquier novia cuando se acerca la ceremonia. Es el pánico, los nervios…
―Será eso…
―Te prometo que cuando vuelvas, nos veremos todos los días. Iremos juntos a los sitios que queden por contratar y veremos esas películas que tanto te gustan y que te hacen creer que, el amor, son fuegos artificiales cuando te dan un beso. ―Sonríe sarcástico al otro lado de la línea sin que Estrella lo note, pues las interferencias son cada vez más largas―. Créeme, nena, cuando te digo que no te va a faltar de nada cuando estemos casados. Ni siquiera hará falta que trabajes, si no quieres.
―Me gusta trabajar…
―En serio, cariño. Prometo darte todo lo que tengo.
El sonido es débil, la cobertura casi inexistente, y, aunque ha entrado al interior, pues con el viento apenas escuchaba a su novio, al final la llamada se ha cortado sin ni siquiera despedirse.
Un halo de melancolía, soledad y tristeza la embarga. No sabe hacia dónde tirar, si beberse una copa en la taberna que tiene delante, volver a salir a que le dé el aire o irse al camarote e intentar dormir.
Una mujer hermosa pasa por su lado al ir hacia la puerta corredera que la separa de esos puntitos relucientes que llevan su nombre y con los que le gusta hablar a menudo cuando se siente sola. Le pregunta dónde están los servicios, pues se pierde con tantas puertas y pasillos. Al girarse para señalarle la dirección ve una estrella brillar más de lo normal en el cielo y las palabras de Gabriel le vienen a la mente: «Tal vez eres tú la que no ves cómo brillas. A mí en cambio, tu luz me ciega, me atonta hasta el punto de desear besarte más que comer, beber o respirar».
Después de indicar a esa preciosa mujer dónde están los servicios, arruga el ceño, pensando que está peor de lo que creía. Esa voluptuosa mujer parecía la hermana gemela versión Ava Gadner de la bruja del tren. ¿O era una diosa? Porque la verdad es que lo parece.
Se restriega la frente intentando despejar sus ideas. Ve un bar y decide ir a la barra a pedirse una cerveza. Se sienta en uno de los taburetes, suspira y se mesa el pelo. Cierra los ojos unos segundos y bebe un trago largo de su vaso.
―Parece que tú tampoco puedes dormir. ―El aliento de ese hombre que desea más horas del día de las que puede contar, le mueve el pelo. Su corazón se para y su mente huye con ese calor que baja como la pólvora y se detiene en su pecho. Quizás un poco más abajo.
―Te mentiría si dijera que no tengo sueño. El problema es que siempre sueño lo mismo ―añade sin querer mirarlo.
―Los sueños se persiguen hasta que se cumplen ―masculla esta vez rozando su oído y el batiburrillo de emociones se hace casi insoportable para Estrella.
―No son reales, son solo sueños ―protesta de nuevo sin girarse, y luego bebe un trago más largo de su bebida.
―Pellízcame.
―¿Qué? ―Ahora sí que se da la vuelta.
―Que me pellizques. ―Lo hace con rabia contenida. La está alterando de mil maneras distintas y ninguna la hace querer alejarse de él.
Gabriel abre la boca emitiendo un leve sonido. Después la pellizca a ella.
―¡Au! ―Se queda pasmada con los labios entreabiertos, a la vez que lo fulmina con la mirada mientras se masajea el brazo.
―¿Ves? Somos reales. Estamos aquí y ahora. Frente a frente. ―Inclina su torso poniéndose a dos milímetros de su boca.
Confundida, salivando y con la respiración entrecortada lo separa con las palmas de las manos apretando su pecho, tan fuerte que nota el palpitar acelerado de este. El policía aprovecha la magia del momento y la coge de las muñecas apretándola aún más contra su torso. Estrella explota.
―¿Por qué? ¿Por qué yo?
―Porque él reacciona cuando te ve ―Da un golpe con la mano de ella en la parte superior izquierda de su pecho―, cuando tu sonrisa ilumina más que las lámparas de este salón o me besas con esa dulzura que desarmaría a un ejército entero. ―Ella, turbada por esa sinceridad, por todo lo que le hace sentir su presencia, su voz rota y ese amor que parece profesarle, quiere escapar. Pero sus fuertes brazos la atraen de nuevo hacia él y, casi dentro de su boca, le dice―: No puedes mandar en el corazón, por mucho que lo intentes.
La suelta con suavidad. Lo mira con la humedad inundando sus ojos, ahogándola en un mar de interrogaciones. Unos segundos que se le antojan eternos para los dos, en los que no saben qué hacer, si comerse a besos o salir corriendo hacia el lado contrario.
Estrella opta por la segunda opción y huye. Huye como alma que lleva al diablo.
Entra al camarote lo más sigilosa que puede, Asun está dormida como un lirón y no quiere despertarla, no podría explicar la tormenta que asola su mente y destroza su corazón.
El sol reina radiante en el cielo azul y la temperatura es apta, pese a ser primeros de mayo para bañarse en el mar o en la piscina de la última cubierta, que ya está llena de pasajeros a las diez de la mañana.
Mary regresa después de una noche perfecta y un despertar superior. Lo reconoce, jamás hubiera soñado vivir una aventura de este calibre con alguien tan imponente tanto como persona como amante, e incluso como profesional del sector. Anoche bebió vino de su cuerpo a la par que él comía diferentes salsas en su vientre haciéndole de mesa provisional. Tras esos minutos desbordados por la sensualidad, excitados al máximo por sus lenguas juguetonas, terminaron en la ducha amándose como posesos, dejándose llevar por las mieles del deseo.
Al despertar, cuando creía que él se iría a trabajar, resulta que seguía entre sus brazos. Él contemplando su belleza y ella dejándose admirar.
―Quelle belle peinture…
―Mi francés quitando: Oui, y Oh, la, la… es muy escaso. Pero ¿me has llamado pintura?
―Debes de serlo. Una pintura hermosa la puedo tener en mi camarote, acariciarla y admirarla todo el tiempo que desee. Y créeme, es mucho. Pero si fueras real, tendría que despedirme de ti mañana.
―Joder, eso ha sonado precioso, Jacques. Ojalá pudiera quedarme y ser ese lienzo que dibujes cada noche con tus maravillosas manos, pero mi vida está en Vigo. Y tú…
―Aún me quedan tres meses de contrato. Después quiero abrir mi propio negocio, un restaurante donde se pueda comer comida de los cinco continentes. Aunque ya hay quién dice que son siete, incluso ocho.
―Suena interesante. Tú eres interesante, te mire por donde te mire. ―Acaricia su mandíbula que se tensa con ese suave contacto―, y si no dejo de mirarte, me perderé la excursión. Me tengo que ir. ―Sus frentes se tocan un instante.
Tras él Mary decide no alargar más la agonía y se viste bajo la presión de la mirada del hombre cubierto de tatuajes, que pese a lo rudo que parece, en ese momento tiene cara de cachorro a punto de ser abandonado.
Al tocar el pomo de la puerta para abrirla, el cocinero completamente desnudo tira de su mano y la besa con la fuerza de un tornado arrasando con toda su voluntad. Pero el beso acaba y la morena se va corriendo hacia el ascensor.
―Nos vemos esta noche. ―Ella asiente parada en la esquina, observándolo de nuevo, y acto seguido desaparece tras ella.
En el ascensor se encuentra con Klara sentada en un escalón con la cabeza entre las rodillas.
―¿Loca, qué haces aquí? ―Al oírla, levanta la cabeza y ve cómo sus ojos hinchados reflejan el llanto de hace unos minutos.
―¿Qué ha pasado? ¿Te ha hecho daño? Porque, si te lo ha hecho, vamos para allá con nuestras armas cargadas y lo tiramos por la borda. ―Una amarga y falsa sonrisa asoma brevemente en el rostro de la rubia.
―No, pero me lo va a hacer. ―Cuenta hasta tres bajo la presión de la mirada de su amiga y lo suelta sin preámbulos―. Me he enamorado de ese modelo/ doctor sacado de un catálogo de Giorgio Armani.
―¿Y por eso lloras? Joder, si vivís en la misma ciudad. Peor lo tengo yo, que el hombre que me gusta vive en medio del mar como Bob Esponja.
―¡Lo sabía! Sabía que caerías como las moscas en la miel ―exclama Eli apareciendo de la nada.
―Ni se te ocurra decir: «ya te lo dije» porque te estrangulo ―grita entre sollozos.
―Ese hombre es azúcar puro y tú eres tan cojonera que has caído a la primera. Con el polvo de la estación ya no podías despegarte de sus piernas ―insiste sentándose a su lado. La abraza, le recoge el pelo que se le cae delante y luego le coge de la barbilla obligándole a mirarla. ―Escúchame. Ese hombre te quiere. No sé por qué, estás loca y eres más bruja que yo, pero se colgó de ti el mismo instante que tú de él.
―No llores, mujer porque si te hace sufrir, será sin querer. Lo que más desea es hacerte reír, que seas feliz entre sus brazos. Y, creo que eso ya lo ha conseguido ―dice con voz suave Mary intentando tranquilizarla.
―¿Y a ti qué te pasa que se te están poniendo los ojos como tomates?
―Creo que Ratatouille me ha pedido que me quede con él. El otro día le expliqué que me habían echado del curro y que me iba a pasar unos meses sabáticos despejando mis neuronas de tanta esclavitud, porque nena, eso era un trabajo de esclava. Y el chef buenorro se ha lanzado en plan kamikaze.
―¿Y qué le has respondido? ―La miran boquiabiertas sin ni siquiera pestañear.
―¿Qué le voy a responder, tía? Yo tengo mi familia y mis amigas en Vigo, no me voy a lanzar al agua en plan Sirenita y su príncipe azul tres meses hasta que acabe el contrato.
―Bueno, tampoco es tanto tiempo. Antes de que te echemos de menos estarías de vuelta de nuevo.
―¿Y luego, qué? ¿Me voy detrás de él como un perrito faldero? Nah.
―Vamos, andad, que las locas van a pensar que nos han secuestrado unos corsarios. Eran de aquí, ¿no? ―Eli se ríe de su propia broma «corsos son los naturales de Córcega, corsarios… ya sabéis», las agarra del brazo a las dos y se encaminan hacia los camarotes.
Casi todas están vestidas y preparadas con sus colas altas y una sonrisa de oreja a oreja, para aprobar con honores el último día de crucero. La única que falta es Estrella, que se niega a salir de la cama.
―Vamos, perezosa. Tienes quince minutos para acicalarte, mientras las pendonas se duchan y se ponen divinas de la muerte para su próxima misión.
―¿Y cuál es esa operación tan misteriosa? ―investiga temerosa resistiéndose a levantarse.
―Es secreta hasta que te pongas guapa.
―Chicas, ¿y si abortamos excursión y nos vamos a algunas de las playas de esta isla tan bonita? ―Eli guiña un ojo a Noe, que sonríe con esa pizca de malicia al entender ese brillo pícaro en sus ojos.
―Me gusta la idea. Seré como Madonna buscando a mi italo-francés en esta preciosa isla, o añorando esa mirada azul y lo que podía haber sido. ―Noe se balancea imaginándose en brazos de aquel hombre del tren que se metió en su retina.
I want to be where the sun warms the sky
When it's time for siesta you can watch them go by
Beautiful faces, no cares in this world
Where a girl loves a boy, and a boy loves a girl
Bailan y mueven las caderas al son de la canción La isla bonita, de la gran Madonna durante unos segundos que irradian complicidad y más locura.
Eli se marcha a su camarote dispuesta a todo porque su amiga sea feliz. Noe, Olga, Chelo y Asun buscan a Kat, Bea, Klara, Isa y Mary para avisarles de que la mente de la morena está creando una nueva película en su cabeza, cual guionista de cine.
―Esperemos que esta tenga un final feliz ―indica Bea cruzando los dedos.
―Aún nos queda la despedida de soltera y el viaje de vuelta ―dice Kat con total confianza.
―Locas, quién la sigue la consigue, y nosotras somos como las mosqueteras: «una para todas y todas para una».
―Querer es poder ―claman aullando como lobas.


[image: ]
En media hora están en el bufé libre hartándose de comer. Unas con pantalones cortos y debajo el bikini. Otras con vestidos playeros. Todas con unas ganas locas de divertirse y vivir la última excursión a velocidad de vértigo.
―Hoy va a ser apoteósico. Es el último día, nenas.
―Tenemos que liarla parda ―declara Isa.
―Uf. Me estáis acojonando. ―Ríe abiertamente Chelo.
―Pues yo ya siento curiosidad, por saber dónde despertaremos, y lo más importante, con quién. ―Asun se frota las manos pensando en ella, pero también en su otra mitad.
Porque sí, Estrella es todo lo contrario a ella; son el ying y el yang, por eso la quiere como a una hermana, y hará cualquier cosa porque cumpla su sueño. Ese que es tan real como el aire que respira, aunque todavía no se lo crea.
―Vamos, locas. ¡Córcega nos espera! ―Bea levanta el brazo para que sus amigas la sigan como un pirata en su barco dispuestos a ir al abordaje.




Capítulo 25

Impulsos

 
No caben todas en un taxi, por lo que deciden coger dos e ir apretujadas para ir a la playa de Grand Capo, en Capo di Feno. Es una playa paradisíaca muy popular entre los surfistas, de ahí que Aitor se la comentara a Eli y, esta urdiera un pequeño plan para provocar a los dioses y a los mortales que no creen en el amor a primera vista.
Porque Estrella y Gabriel están enamorados, pese a que ella aún no se haya enterado.
Eli, Klara, Mary, Kat y Bea llegan las primeras a la playa. Buscan entre los cuatro gatos que hay a alguno de los chicos. Mientras Bea vigila que no vengan las demás, Mary elige el lugar adecuado para sus fines y las otras tres, que ya han encontrado a sus musos, hablan con estos sobre la estrategia a seguir.
El sol pega fuerte, pero no les amedrenta. Llevan crema solar, un cuerpo necesitado de vitamina D y muchas ganas de relajarse con el vaivén de las olas. Además, de la intención de divertirse jugando un pulso con el destino.
Todas en sus posiciones se tumban al sol esperando al resto de locas, que diez minutos más tarde llegan gritando a los cuatro vientos.
―Hemos tardado bastante, porque el cabrito nos ha dado una vuelta que te cagas, pero ya estamos aquí. ―Noe suelta la bolsa con rabia admirando la hermosa playa de arena fina y aguas cristalinas.
―Joder, qué pasada de playa. Es como estar en la Riviera Maya.
―¿Has estado en la Riviera Maya? ―pregunta Chelo extrañada.
―No, pero dicen que es muy bonita.
―Pues esto es la Riviera Francesa y no tiene nada que envidiarle. Hasta la temperatura es ideal ―añade Olga animando a sus amigas a que se metan al agua.
―Pues mira sí, a ver si se me refrescan las ideas. ―Estrella extiende la toalla en la arena y, entusiasmada, se adentra en el mar.
Unos ojos verdes se clavan en su espalda como mejillones en las rocas, sin que ella se dé cuenta. Chapotea alegre con Asun, Olga, Chelo y Bea, que se apunta al juego.
―Lástima no tener una pelota de playa, sería más divertido que tirarnos el agua. ―Bea hace un puchero con los morros cual niña pequeña, imaginando maneras de provocar el encuentro de esos dos tortolitos.
Gabriel está camuflado bajo una gorra y unas gafas de sol, observando todo lo que hace la mujer que le tiene absorbido el cerebro.
―La vas a desgastar ―le pica Yoel.
―Ojalá pudiera hacerlo a caricias. Que de tanto frotarla perdiera ese brillo que me ciega y me alela como un niñato en plena pubertad. ―Se tapa los ojos con la gorra, no soporta mirarla sin poder tocarla y resopla―. ¿En qué momento me he vuelto tan cursi?
―Creo que fue entre el segundo y el tercer día de crucero, cuando te la tiraste y descubriste que querías más. Que el sexo está muy bien, pero está mejor con amor ―contesta Aitor relamiéndose como un gato al escanear a la morena de culo respingón que le nubla la vista y le levanta el bañador.
―Y tú, ¿cuándo te has vuelto uno de esos osos de peluche con el corazoncito en rosa?
―No lo culpes, no es fácil encontrar a esa persona que te llena las horas del día y las recorta como si fueran minutos.
―Solo os falta escupir nubes de colores. ―Arquea una ceja y le da con el puño en el hombro a lo que Adrián le responde con una colleja.
―Creo que los dos nos hemos ablandado en el mismo momento que tú. Fíjate que, entre tú y yo la única diferencia que hay, es que yo domé antes a mi tigresa. ―Se atusa el pelo despeinándolo sin querer y repasa a su rubia de arriba abajo. Se la ve tan feliz con sus amigas que siente una pizca de celos―. O eso espero. A veces creo que va a salir disparada después, de decirle que me gusta o que lo haría tantas veces con ella como horas tiene el día, y, aun así, creo que no me cansaría.
―No jodas que te has vuelto un sátiro.
―Más bien un adicto a su piel y a su olor. Me vuelve loco de atar.
―Ja, ja, ja, ja. ¡Estamos apañados! ―exclaman los tres.
Arrugadas como pasas y después de que se unieran al juego el resto de las locas, salen del agua. Están agotadas con tanto salto, ahogadilla y hacer que nadan como sirenas, cuando más bien son patos mareados.
Al salir, la morena de cabello rizado mira a su médico personal, el que le da esos masajes hipnóticos que la hacen arder a fuego lento. Le manda un beso al aire que atrapa al vuelo con la mano derecha después, sonríe cual niño pequeño ganador de ese juego que solo ellos ven.
―Vamos. Es la hora de que tu Estrella encuentre su camino. ―Aitor se levanta y Gabriel tras él.
Caminan por la orilla hasta llegar a un sendero con vegetación exuberante. Andan bromeando por las estupideces que llegan a hacer los hombres por una mujer cuando realmente creen que es esa persona, la que puede hacer que su vida sea un vuelo corto y placentero, o uno largo y tortuoso lleno de turbulencias.
Pasados bastantes metros ven la mejor zona entre las rocas para comenzar su interpretación. La escogida es una hilera de piedras lisas y puntiagudas que forman una escalera accesible, aunque resbaladiza, al mar.
Aitor se va hacia un lado preparado para lanzarse al agua. Gabriel se queda en el punto más amplio para que puedan caber dos personas sin desnucarse.
―Procura no romperte la pierna, ya sabes cómo tienes que meterla para no hacerte ninguna lesión en los ligamentos ni fracturarte la tibia o la rodilla. Recuerda que el sábado que viene hemos quedado con el equipo en A Soubreira para bucear ―comenta el traumatólogo―, y me jodería mucho tener que anularlo para operarte a la carrera.
―Tranquilo, no es mi intención. Esta noche me he propuesto interpretar otro papel aún más difícil y necesito las dos piernas para ganar mi premio. ―Ríen con ganas aun estando a metros de distancia el uno del otro.
Minutos más tarde, tras inspeccionar bien el lugar donde van a cometer una locura por amor, algo que jamás se les había pasado por la cabeza a los dos gallegos, Eli y Estrella hacen su aparición. Pasean por el sendero admirando el paraíso de luz y color que se les muestra frente a ellas.
La lianta ya ha divisado a sus objetivos. Empieza el segundo paso hacia el éxito de su misión.
―Mira esos dos lunáticos. ¿Qué hacen?
―Madre mía, cómo se resbalen, ya verás tú. ―Se acercan más a ellos por el camino, temerosas de que les pueda suceder algo.
Aitor las ve de reojo, respira hondo y se lanza al agua como tantas otras veces ha hecho en las playas de su ciudad natal. Esa es la señal para que Gabriel haga el paripé y meta el pie donde no deba, al hacer el ademán de saltar.
Un grito desgarrador hace eco en el viento al meter la pierna entre las dos rocas. Las mujeres se miran asustadas preguntándose qué hacer.
―Creo que… ―Estrella ladea la cabeza, al otro hombre no le ha dado tiempo a verlo, pero este… le resulta familiar. Muy familiar.
―Tú tienes el título de primeros auxilios, ve a ayudarlo mientras yo voy a buscar al socorrista. Ten, el pareo puede que te sirva para algo. ―Eli no la deja replicar y se va por donde han venido, mirando hacia atrás con miedo, no vaya a ser que su amiga se resbale y la lie de verdad.
Estrella pisa con cuidado las rocas hasta alcanzar al hombre que está de espaldas, dolorido, aguantándose con las palmas de las manos apoyadas en las rocas. Se fija en el tatuaje de una pistola en el omóplato derecho y tiembla. Se acuclilla con el pulso acelerado y sudando como si estuviera en pleno desierto, pues cuánto más se acerca, más tiene la sensación de que el herido es el hombre que le araña el corazón y le desgarra la mente.
―¿Está bien?… ¿Puedo ayudarlo en algo? ―pregunta con pánico a acertar.
Gabriel entrecierra los ojos y gira la cabeza sobrepasando los límites de su esfuerzo.
―Rubia… Se me ocurren muchas maneras de saludarte, pero me pillas en mal momento… ―dice jocoso en un intento de aliviar su rostro preocupado y al mismo tiempo controlar sus movimientos.
―¿Tú eres el que nunca tenía impulsos fuera del trabajo? ¿El que nunca hacía nada fuera de su rutina? ¿Y esto qué es? ―Una amarga y breve risa se escapa de sus labios.
―Una puta locura, que, si me salía bien, iba a contar a mis nietos como anécdota. ―Suspira notando como ella tira de él con todas sus ganas para sacarlo del atolladero.
Hace un último esfuerzo y la ayuda en su propósito. Su amigo nada en las aguas del Mediterráneo hacia el lugar donde le espera la morena, entretanto el policía mueve la cabeza procurando que su imaginación le ayude a crear una frase original, con la que atraer a esa enfermera provisional que ha venido a salvarlo y, que le quita más de un latido cuando la tiene a esa distancia.
―Déjame ver qué te has hecho ―ordena cuando consigue que se siente en la parte lisa de la roca.
Le limpia la sangre con el pareo. Solo roza su piel, pero el contacto escuece. Sin embargo, Gabriel solo tiene ojos para mirarla y pensamientos para cautivarla. No sabe cómo, ni qué palabra es la adecuada para que lo mire a él y no a la herida.
―Podías haberte hecho mucho daño, ¿sabes? ¿Qué pretendías? ¿Suicidarte? ―brama furiosa por las imágenes que le presenta su mente de lo que podía haber sido con un poco de mala suerte, por la desazón que la envuelve al imaginar que podía haberlo perdido para siempre.
―¿Hubieses llorado por mí? ―Aparta su mano de la herida para que lo enfrente. Y lo hace.
―¡Vete a la mierda! ―Escapa de su agarre empujándolo hacia atrás, pero vuelve como un bumerán. Con más fuerza.
―Solo quería acelerar mi corazón, sentir que estoy vivo, provocarlo. Porque el muy idiota solo siente esa adrenalina contigo, cuando estás a mi lado así. Tan cerca de mis labios que podría fundirme en ellos.
Con la respiración entrecortada y lágrimas rebeldes deslizándose por sus mejillas mira sus labios carnosos. El hombre ha dejado de respirar al sentir su duda cómo le abrasa el pecho. Posa una mano en esa mejilla húmeda y la atrae hacia él. Se pierde en su boca, loco de deseo. Ella entra en ese torbellino de placer que evita y anhela al mismo tiempo. Un duelo de lenguas, apasionado y dulce a la vez, que les provoca más de un jadeo.
El beso no dura mucho, aunque para ellos sea inmenso como el cielo y difícil de olvidar.
Se separan agotados de expresar lo que su cuerpo les pide a gritos, pero su mente acalla. Al menos la de Estrella, porque la de Gabriel tiene claro lo que quiere. La quiere a ella. Con sus interminables dudas, el mar revuelto en sus ojos y la intensidad de esa sonrisa cuando luce espontánea en su cara.
Jamás ha deseado a alguien con tanto ímpetu, ni su miembro se ha alterado impaciente por rozar un cuerpo. No obstante, ella no se lo va a poner fácil.
―Tenemos que irnos, un médico debería de verte esos cortes y desinfectarte la zona antes de que se te abran. Puede que necesites algún punto.
―Conozco a un par que me pueden atender, no te preocupes.
Lo coge de la cintura y pasa su brazo por el hombro para ayudarle a salir de las rocas, él ríe por instinto. Podría caminar si quisiera, pero prefiere oler ese perfume dulce como un chicle de fresa que mueve todos los órganos de su cuerpo, incluido el más sensible.
Alcanzan el sendero y caminan lentos hacia la playa. Gabriel explica cómo en sus ratos libres le gusta jugar con las olas, beber con sus amigos o hacer senderismo por las playas de Vigo o la sierra del Gallinero, también en la misma provincia. La mujer lo escucha, vigilando que el roce de su mano no la aturda lo suficiente como para caerse, pues solo de pensar que está tan cerca la está mareando. Entonces le pregunta qué hace ella en su tiempo libre y qué desearía hacer. La rubia se detiene asombrada por esa pregunta. Contempla sus ojos verdes sin parpadear, incrédula. No solo es guapo, es un hombre atento que sabe escuchar y se preocupa por ella.
―¿Quieres conocer mis hobbies y mis gustos?
―Quiero saber todo de ti, incluso el perfume que usas. La verdad es que me atonta aún más que tu sonrisa, y mira que eso es casi imposible ―dice socarrón.
Estrella baja la mirada al suelo como si quisiera contar las piedras del camino, ruborizada ante ese comentario. Le gusta su seguridad, la sinceridad que mueve cada sílaba que sale de su boca, cómo la mira y la tormenta de emociones que inunda su cuerpo como consecuencia. Con un hilo de voz va dejándose llevar por el momento. Le abre las puertas de sus deseos más íntimos, de sus sueños futuros, pese a que se calla sus sueños cercanos, los que protagonizan él y sus grandes y callosas manos. Le cuenta sus aficiones, sus intereses y de lo que realmente le gustaría trabajar; organizadora de eventos literarios o promotora en alguna editorial, puesto que le encanta leer y hablar de ello.
De este modo, llegan a la playa sin fijarse en nadie que no sean ellos. Sin percatarse de que muchos pares de ojos están pendientes de sus risas y miradas cómplices, de esa conexión que traspasa cielo y tierra fundiéndose en una línea invisible que los une y, traslada a una dimensión paralela donde solo existen ellos y el mar que los rodea.
Las chicas aplauden silenciosas y los chicos se dan palmadas satisfechos. Pero la magia se rompe al atardecer cuando los colores anaranjados del cielo se unen en el horizonte y les avisan que, en breve, va a oscurecer.
Y el barco no espera. A las nueve, zarpará hacia Barcelona con ellos o sin ellos.
Un carraspeo inocente de Chelo les anuncia que han de partir hacia el puerto o el viaje terminará antes de hora. Se distancian sin separar la vista el uno del otro hasta que Gabriel tropieza con su bolsa y, Estrella sonríe vergonzosa.
―Vamos, Romeo. Te recuerdo que el espectáculo aún no ha comenzado ―bromea Iván.
―Te juro que cuando comience, va a desear que no termine nunca.
―Creo que no será la única. ―Una risotada le indica que su bañador parece una tienda de campaña al imaginar la actuación de la noche, en la que espera conseguir sus más tórridos deseos.




Capítulo 26

Despedida de soltera entre olas de fuego

 
Han subido al crucero con la etiqueta pegada al culo de los últimos pasajeros a bordo, sudando como si hubieran corrido los cuatrocientos metros lisos con obstáculos. Tras ellos cierran las puertas y los tripulantes preparan todo para el viaje de regreso a la Ciudad Condal.
No se miran, pero se ven. Nerviosos como colegiales, se marchan cada uno por un lado. Las locas corren hacia sus camarotes para ducharse y vestirse de lobas en celo dispuestas a atacar a su presa.
Kat reconoce haber disfrutado con la desesperación en los ojos de Iván, la buscaba en silencio esperando el permiso para hablar con ella. Desde el último corte que le dio, no sabía si sería lo más certero, pese a que le gustaría pasar la última noche a su lado. La rubia de ojos celestes, al igual que Isa, no saben qué hacer con esos hombres que las tientan con esos aires despistados. De esos que se interesan por ti hoy y, la semana que viene ya no se acuerdan de cómo te llamas.
―Nena, hemos venido a desahogarnos, limpiarnos las telarañas del higo que colgaban como estalactitas en la Antártida. Que no había una, que había muchas ―replica Isa dando por zanjado el asunto.
―Lo sé, pero es tan mono… tan achuchable, fornido y simpático… Joder, tía, que lo tiene todo, hasta un buen trabajo.
―El partido perfecto ―deja caer Olga.
―Exacto. Aunque eso no quiere decir que sea el adecuado, solo que es perfecto ―insiste Isa.
―Si es perfecto no es el adecuado. El idóneo tiene que ser imperfecto, humano. Con tantos defectos que te ponga cardíaca cuando esté a tu lado y lo eches de menos cuando no lo esté ―expresa Mary por inercia, casi más para ella que para las demás.
Eli y Klara la miran cavilosas. Noe y Estrella se quedan perplejas con sus palabras. Asun teclea en el móvil y ríe levantando el pulgar hacia arriba.
―Lobas, daos prisa que la luna ha salido y estoy deseando aullar. Vamosss.
Noe ha terminado de peinar a Olga y a Asun. Ahora se sienta Chelo con su minivestido dorado a lo burbuja de Freixenet, si la vierais, pensaríais lo mismo que sus amigas:
―Tía, estás que crujes. A más de uno se le van a caer los dientes cuando te prueben ―la piropea Klara cual paleta encima de un andamio.
Tras ella van Mary, con sus pantalones ajustados que marcan sus espectaculares caderas y, Kat, que espera que no se le caiga nada al suelo o, con ese cinturón ancho que luce como falda se le verá hasta el cielo de la boca.
Claro que más de uno se desintegrará cuando las vea. El fuego se expandirá por sus cuerpos hasta quedar hechos ceniza.
Noe, entre grito y grito para que se estén quietas y pueda peinarlas como Dios manda, pide un Puerto de Indias con Seven up y un trozo de pizza.
―No sé si cataré alguna esta noche, por lo que prefiero llenar mi estómago y luego, si se tercia, llenar otra parte más abajo ―añade risueña poniéndose un clip en la boca a la vez que recoge un mechón de pelo de Kat con el peine.
Las que ya están peinadas y listas para sentencia van al recado mirando la hora. Ríen impacientes con ganas de juerga. En el bufé se ponen púas tragando todo lo que pueden las cuatro, mientras cogen tres platos y colocan trozos de pizzas, huevos revueltos con jamón y beicon, postres varios y agua. Tienen que beber un poco o la noche acabará rápido con tanto alcohol.
―Vamos a parecer una destilería andante como no bebamos algo de agua ―aclara Olga llenando los tres vasos que le caben en las manos.
―No empezará como no le llevemos el Puerto de Indias a la leona de pelo rojo. Esta bebe o folla. Así que empezará bebiendo por si no folla después. ―Klara se va directa a la barra de la discoteca y pide dos rones con cola, el Puerto de Indias, dos cervezas y tres mojitos.
―Caoba, que no entiendes de colores. ¿En serio no te cambiaste de sexo antes de conocernos? Porque a veces tus comentarios son puro machote del Pleistoceno ―protesta Chelo al tiempo que se mete un trozo de jamón en la boca.
―Ahora ser sincera es ser marimacho. Vaya, eso sí que ha quedado de cualquier etapa de la Prehistoria.
―Dejaos de chorradas y decidme cómo vamos a llevar todo eso sin que se nos caiga o parezcamos dálmatas en una despedida de soltera ―se queja Asun sudando la gota gorda, pues su pulso deja mucho que desear.
―Ay, nena. Yo esta noche me pongo a cuatro patas, dálmata o no. Me importa bien poco mancharme el vestido, el mastodonte me lo arrancará antes de llegar al camarote ―añade burlona la rubia.
―Madre mía, la que vamos a liar. ¡Qué espectáculo! ―augura Asun riéndose.
―Hollywood, ¡no sabéis lo que os estáis perdiendo al no conocernos! ―grita la otra loca, Chelo, envalentonándose camino de los camarotes.
Las carcajadas retumban en el pasillo mezclándose con la música ambiental. Como malabaristas dignas del Circo del Sol, alcanzan su destino con los vasos llenos (excepto los suyos, claro, que ya van por la mitad). Se adentran en la selva que parece la habitación de Noe y Klara y, las hienas que la habitan en este instante atacan su plato de comida como si fuese la única que queda en el planeta Tierra.
Veinte minutos más tarde salen con baile incluido, meneando culos por el pasillo e inventándose una coreografía nueva de la canción de Las Babys, de Aitana.
Se dirigen al anfiteatro siguiendo a Asun, que es la que lleva el cotarro por mensajes directos con Ivana, su cómplice en esta despedida de soltera en el mar. Todas han aportado su granito de arena para las siguientes escenas subidas de tono (o eso esperan), de las que no saben si están preparadas, pero que anhelan más que un yonqui su chute de heroína.
Caminan expectantes hacia la primera fila.
―Chicas, ¿qué hacemos aquí? El espectáculo terminó hace casi una hora. No hay nadie ―pregunta la inocente Estrella que no sabe lo que le espera.
―Ay, loca. El espectáculo comenzará en… ―No termina la frase cuando aparece una Ivana deslumbrante con un vestido corto entallado de color plata y una sonrisa más grande que el barco.
―Señoritas, suban al escenario, por favor. ―Las anima con la mano y una a una van subiendo. Estrella se para y achica los ojos.
―¿Qué habéis hecho, locas del coño? ―interroga con la boca abierta de par en par.
―Pues eso, que esa parte de ti disfrute en tu despedida de soltera. ―Chelo la empuja con el culo a que siga subiendo los dos escalones que le faltan.
La cortina se cierra y quedan totalmente a oscuras. Ivana les va alumbrando las sillas en las que se deben sentar hasta que le toca a Estrella y la aparta colocándola en el centro de la pista donde un trono, cual reina del siglo XVI, la está esperando. Su vestido por las rodillas se encoge al sentarse en ese cómodo sillón que parece querer engullirla cuando nota su tacto, algo que no le importaría por el vaivén de sus ojos, quizás así no se muera de vergüenza con lo que habrán preparado las brutas de sus amigas, que como niñas pequeñas están pidiendo: «¡Que empiece ya, que el público se va!», entre palmas y gritos.
―Ay, Dios mío.
Las primeras notas de Feel It de Jacquees, suenan y aparece un hombre moreno con pantalón de traje, chaqueta y corbata andando sobre el escenario como si fuera una nube de algodón. Mira a las chicas una a una, lento, paladeando cual canapé de caviar cada nota de la canción. Las luces aleatorias parpadean un momento y se centran en Estrella. Es el momento idóneo para que el hombre se detenga frente a ella. Culo en pompa pegado casi en los morros de Noe, que jadea por tremendo trasero prieto casi rozándole la nariz, se inclina hacia Estrella y la anima a levantarse. Esta se niega muerta de vergüenza. El bailarín la rodea moviéndose con ligereza alrededor suyo al ritmo de la canción. Otra vez queda frente a ella, le sujeta las manos y las pone en su pecho. Lentamente las desliza hasta el botón de su chaqueta y ella suspira. De un solo gesto destapa su torso dejando caer la chaqueta al suelo. Todas gritan emocionadas en lo que tarda en sentarse a horcajadas de espaldas a Estrella y de cara a las chicas.
Klara sonríe satisfecha, Carlos, que así se llama su amigo, coreógrafo del crucero y antiguo compañero de ella, le guiña un ojo. Con muy buen hacer coloca las manos de Estrella sobre el chaleco y repite la operación anterior meneando caderas, cintura y torso muy despacio, volviendo locas a las chicas. Sobre todo a Noe, que la tiene delante.
―Uf. Cómo está el hombre. ¿Me haces uno de estos en privado? Te vendo mi alma a cambio. ―Se relame los labios de pensarlo.
Carlos sonríe y se relame también como respuesta a esa pregunta a la vez que sigue bailando sensual. El chaleco cae al suelo y detrás los pantalones. Las mujeres corean su nombre cuando la canción termina. La futura novia se va a levantar, pero Ivana la frena con una mano, sonriente.
―No tengas prisa, bonita. La función acaba de empezar. ―Micrófono en mano como buen speaker continúa el juego y llama a un camarero para que le sirva las bebidas que pidan―. Mientras las trae continuaremos con la siguiente actuación. Esta vez serán vuestros sueños hechos realidad los que caminen hacia vosotras de la forma más sensual que jamás os hayáis podido imaginar. Preparaos porque lo que sucederá en los siguientes minutos os volverá adictas a ellos.
Los acordes de You Can Leave Your Hat On de Joe Cocker suenan para deleite de las gatas que acaban de gemir solo con la imaginación, sin saber que a cada una le va a tocar la lotería. O como mínimo el premio que desearán gozar con todas sus fuerzas al final del baile.
Las luces cambian de color, Carlos se ha quedado tras Noe. Aitor vestido de médico con pantalón oscuro, bata blanca y estetoscopio se coloca detrás de Eli, y ella al verlo bailar, acalorada, aúlla. Yoel con una chaqueta de bombero y pantalones oscuros se contonea, gracioso y sensual, poniéndose detrás de Bea, que abre los ojos como un búho al este acariciarle los hombros.
―Por todos los santos, esto va a ser una tortura ―garantiza la morena con gafas, limpiándose un sudor invisible con la mano al tiempo que jadea con esas leves caricias que el bombero le sigue propiciando.
Iván con traje oscuro y corbata, cual empresario de éxito, hace lo propio tras Kat, que lo mira impresionada por cómo mueve su cintura y roza su clavícula con la punta de los dedos.
―Sé que tengo más, pero se me está cayendo toda.
―¿Qué dices, loca? ―le pregunta Mary a Kat.
―La baba, tía, que se me está agotando. ―No pueden evitar reírse con esa tontería, no saben si por los nervios o por qué.
Tras él sale Adrián, que, con la voz roquera del cantante, tararea al mismo tiempo que él el estribillo. Klara saliva y se remueve en la silla, él sonríe pícaro moviendo sus pectorales y enseñando la lengua, que, si se porta bien, podrá probar cuando salgan de ahí.
―Chicas, las llamas se cuelan entre nuestras piernas. Nos veo surfeando entre olas de fuego ―balbucea la rubia al notar las yemas de sus dedos surcando su mandíbula dirigiéndose con maña hacia su boca. Lame el largo de su dedo corazón y lo mira, traviesa.
―Esta noche vas a sufrir. Vas a desear no haber abierto al monstruo que llevo dentro ―le susurra el pibón rubio.
―No me vaciles, nena. A lo mejor la que acaba encadenada a mis brazos eres tú, pidiendo clemencia.
Continúan saliendo el resto de los Village People versión «las locas del coño», las responsables, al menos tres de ellas, de toda esta parafernalia afrodisíaca que se han montado.
Estrella no sabe dónde meterse, aunque reconoce que la despedida de soltera está currada, que tiene su aquel. Que las chicas se lo están pasando bomba y, que ella, en el fondo, también.
Ahora le toca el turno al cocinero, seguido de un hombre con uniforme. Tal vez el primer oficial de Olga. Los dos se mueven bastante bien alrededor de ellas posicionándose detrás de la silla como los anteriores. Abel con un traje igual que el de Iván iguala o supera la interpretación de los demás. Todas están boquiabiertas bebiéndose más de la mitad del combinado que se han pedido, pues, aunque sabían lo de la actuación, la realidad del ambiente supera a la imaginación.
Solo quedan Chelo, Asun y la protagonista de la historia por tener a su boy detrás. Un rubio imponente sale al escenario y un mulato con el flow en el cuerpo lo sigue detrás. A los dos los conocen; el rubio es el guapo danés; el mulato es el incombustible Manué. Más bajos, más altos, de complexión delgada o ancha, lo importante es cómo se menean y lo larga que se les está haciendo la canción.
―Juraría que esta canción duraba cuatro minutos. Si es así se me están haciendo eternos.
―Calla, como si la quieren repetir y que salgan de nuevo meneando el pompis y las caderas. A ser posible, delante de mí. Yo no me voy a quejar ―asegura Asun y, Bea confirma con la cabeza que está totalmente de acuerdo.
Estrella se muerde el labio, alterada a límites insospechados para ella. Nadie se ha puesto detrás de su asiento y falta Gabriel. La canción acaba y no aparece.
Ivana pregunta a las chicas si se lo están pasando bien. Todas asienten con la cabeza. Comienza la canción de It’s Raining Men, de The Weathers Girls y los chicos comienzan a insinuarse, a rozarse con ellas a lo Magic Mike. Menean sus culos, su entrepierna adelante y atrás sin salir de su posición. Alargan los brazos acariciándoles el rostro, la clavícula, los brazos, hasta rozar su cintura. Después, van saliendo uno a uno.
Ivana les lanza unos paraguas a medida que se van colocando hacia el centro del escenario.
―Joder, cómo se mueven, ¡la madre que los parió! ―grita Isa con los ojos desencajados.
Los paraguas ruedan cuando el agua comienza a caer. Los hombres se balancean a la par que se extraen el chaleco, bata o chaqueta, según lleva puesto cada uno, quedándose con el torso desnudo. Un «Oohh» gigante se oye en la sala. Entonces el halo de luz más grande enfoca al policía que hace acto de presencia con la placa en una mano y la porra en la otra.
A Estrella se le escapa un gemido y se le salta un latido. Su pecho se contrae cuando la invita a salir al centro de la pista. Hipnotizada por su cabello negro mojado, las pestañas húmedas que aletean al mirarla y esa sonrisa que le dice: «confía en mí y no te arrepentirás».
Siente mil cosas a la vez. Le suben hormigas por los pies hasta la cabeza, bueno, más que hormigas son elefantes en plena estampida. Golpean su pecho con fuerza al ver cómo se quita la chaqueta mientras baila para ella.


God bless Mother Nature
She's a single woman too
She took off to heaven
And she did what she had to do
She taught every angel
And rearranged the sky
So that each and every woman
Could find her perfect guy
Si traduces la canción parece escrita para esas locas que juegan a ser libres, pero necesitan un pilar donde apoyarse como cualquier ser humano. Ese pilar puede ser un amigo, un amor o las dos cosas. Sin embargo, en estos instantes vamos a centrarnos en la pareja del día, de la semana o si van más allá del deseo, puede que de toda la vida. Esa pareja que se devora con los ojos mientras se excita con las palabras tarareando la letra de la canción. Al menos ese trozo en que él está a un milímetro de su boca zarandeándola de un lado a otro, pegándola a su pecho mientras su entrepierna se humedece con el contacto, igual que el resto de su cuerpo con el agua que cae.
―Gab… me estás matando.
―No, rubia. Te estoy recordando que estás viva, que puedes reír o llorar de placer. Pero, sobre todo, que puedes sentir mil emociones con un dedo, un beso o un baile de despedida. ―Traga saliva, sus manos ya no la sujetan.
Su corazón bombea descontrolado al sentir el vacío cuando se aleja, tan despacio que duele. A Estrella se le encoge el alma cuando el humo aparece, la luz se apaga y la lluvia cesa.
―¡Noooo! ―grita desconsolada alargando el brazo. Gabriel no está.
Ivana aparece con una toalla para que se seque. Está temblando.
―No temas, cariño. La función no ha terminado. ―Roza con el dorso de su mano la mejilla de la mujer para secar sus lágrimas―. Si lo deseas, volverá. ―Levanta su barbilla y la obliga a mirarla―. Dime, ¿deseas que vuelva?
Con los ojos enrojecidos, el corazón en los pies y su sexo hambriento camina entre las llamas del deseo. Se aclara la voz, respira hondo y lo dice alto y claro.
―Quiero que vuelva. Necesito que vuelva.
―Tus deseos son órdenes para mí, preciosa.
La animadora desaparece y los chicos vuelven a aparecer. Esta vez más juguetones, con una camisa blanca medio desabrochada y ganas de bailar pegados, cuando la voz de Carlos Rivera les canta.
Noe con su morenazo de ojos oscuros y cuerpo de «empotrador» no duda en arrimarse a él cuando la invita a bailar.
―Me llamo Carlos y, si tu quieres, te puedo hacer bailar toda la noche sobre mí, con esta canción o con cualquiera que te guste.
―Debo de haber sido muy buena este año, porque mi regalo de Navidad lo he recibido en mayo. ―Se relame los labios pensando cómo van a ser las siguientes horas a su lado.
El cocinero atrapa a Mary que la hace danzar como una bailarina experta, pese a que ella apenas sabe coger el ritmo. Ese hombre tiene el poder de transformarla en otra persona cuando está a su lado. Y eso no tiene precio. Vale oro en su corazón, que lo guarda cual tesoro en su mente.
Chelo ha sido abordada por un gran danés y, no hablamos de la raza canina, si no de un colosal rubio, delgado que sonríe frente a ella invitándole a moverse entre sus brazos. Sin duda, la última noche la va a recordar de forma especial.
Aitor necesita beber algo para tener el valor suficiente de proponerle a su morena lo que lleva pensando desde que la vio sentada con ese vestido blanco que no deja nada a la imaginación. Y él en ese momento tiene poca, más bien nada. Ve lo que ve y sus ojos, solo la ven a ella.
―Dime qué sientes y te diré lo que haremos cuando estemos solos ―susurra en su oído al dejar caer un cubito en el centro de su escote, que está tan apretado y sujeta tan bien las redondeces de sus pechos, que se ha quedado refrescando la zona hasta ponerlos tan duros como lo está su erección.
―¿Sabes? Lo que acabas de hacer tendrá consecuencias. No sabes lo mala que puede llegar a ser una mujer cuando quiere venganza. ―El fuego que sale de su mirada contrasta con el temblor de su cuerpo provocado por el hielo. O tal vez no, y es lo que la ha encendido aún más.
Bea, Isa y Kat se mueven sinuosas, pegando sus caderas como lapas al cuerpo de élite de los tres mastodontes gallegos, que no hablan, están demasiado ocupados degustándolas, saboreando con ese baile de lenguas lo que tantos días llevaban deseando desde aquella locura de noche. Yoel, Abel e Iván se han transformado en guepardos que no tienen intención de separarse de su manjar hasta que no queden ni los huesos.
Olga y ese hombre que la ha estado amando cada noche, que la contempla echándola de menos sin haberse ido, estira de su brazo para marcharse de allí. No quiere bailar en el escenario.
―No quiero perder ni un minuto de mi tiempo fuera de ti. Si lo pierdo, no volveré a encontrarlo. ―Sus frentes se tocan, su aliento llena sus bocas y un halo de tristeza los envuelve.
―Vámonos ―añade con la voz grave y desaparecen como el humo del escenario.
Asun está con el camarero frotándose, riéndose y disfrutando de cada segundo de su locura temporal o, tal vez sea permanente. Lo que tiene claro, es que este viaje es único como sus amigas y hay que disfrutarlo antes de que el mar se lo lleve en esta despedida de soltera entre olas de fuego.
Adrián y Klara gimen con cada palabra que suena en sus oídos, la sienten como si la dijeran ellos y no Carlos Rivera. Sus dedos, su respiración, todo su cuerpo responde a esas palabras que, como la lava en forma de sangre abrasa sus sentidos y calienta aún más el motor de su corazón.
El héroe de tus sueños quiero ser
Y no sé si estoy bien
Pero sé que te amo
Solo quiero devolver un poco
De lo que me has dado
Un hombre y una mujer. Solo son eso. Dos piedras en el camino de la vida, dos piezas de un puzle a medio terminar, que encajan perfectamente cuando están juntos porque son parte de un mismo todo. El cielo y la estrella de la mañana, eso son ellos. Gabriel el cielo infinito y Estrella la luz que lo alumbra.
Tú con tu ternura y tu luz
Iluminaste mi corazón
Quien me da vida eres tú
No hay nadie más solo tú
Que pueda darme la inspiración
Solo escuchando tu voz



―Dime que sí, que sientes lo mismo que yo. Que esta música ―Señala con el puño el lado izquierdo de su pecho―, la oímos los dos.
―En realidad, lo que más oigo es tu voz, lo que más siento tus dedos y lo único que me calienta últimamente, tus besos. Tú eres todo. Solo tú como dice la canción.
Dicho esto, no hay nada más que explicar. La noche acaba en distintos puntos del barco, pero para todas igual. Libres de pensamientos oscuros, felices y dispuestas a continuar con esa película nueva que acaba de empezar.


[image: ]
Hoy se despiden de esos amaneceres de espuma que tanto les han hecho suspirar, reír, e incluso llorar. Hoy comienzan un nuevo viaje a la realidad con nuevas ilusiones y luchas que afrontar.
―¡Locas, la maleta nos espera! ―suena la voz de Chelo a las seis de la mañana como el más horrible despertador que nadie puede parar, pues puso la alarma en el móvil de todas, cuando estaban a su bola en la playa de Córcega.
Lejos de enfadarse, se ríen y se levantan al tercer tono preparadas para afrontar cualquier obstáculo que se les presente.
Una hora y media más tarde cierran la puerta del camarote que ha presenciado sus devaneos y conversaciones que podrían formar parte del nuevo guion de la comedia más taquillera de Hollywood.
Meneando caderas y culos, tararean su canción favorita de este verano camino del restaurante.
―Llenemos la panza, que la maleta, el corazón y la mente los tenemos completos ―dice Eli risueña contemplando las caras de sus amigas.
―Mejor llenemos el bolsillo, que se nos ha agujereado en las vacaciones ―contesta la loba de pelo castaño.
―¿Ya estás pidiendo de nuevo? ―dice Bea poniendo los ojos en blanco.
―Vamos, chicas. ¡Al abordaje! ―grita Mary al entrar al bufé―. Recordad que el tren sale a las diez y son las siete y media.




Capítulo 27

De vuelta a la realidad

 
La salida del crucero ha sido más rápida que la entrada. Ojos llorosos se despedían de un lujoso lugar que les había dado anécdotas para contar a sus hijos, nietos y bisnietos, si es que alguna vez los tenían.
Quién les iba a decir a ellas cuando entraron tan sofocadas y visiblemente alteradas, después del mal rato que pasaron a la entrada del crucero que, en tan pocos días, les iba a cambiar la forma de pensar. Y, a algunas, hasta reestructurar la vida.
Pero es lo que tienen los viajes, que pueden cambiar el rumbo de tu existencia.
A las nueve y diez entran a la estación de Sants, billete en mano y lengua fuera. Los hombres tienen las piernas más largas y corren más.
―Les diremos que no se vayan sin el Cuerpo de Defensa más grande que tiene el Estado ―bromea Iván, mirando las tetas de la sexi rubia que le abduce el cerebro con sus movimientos arriba y abajo. De ahí que solo suelte burradas como esa, cuando está con ella.
―Será gilipollas. Guapo pero gilipollas ―farfulla Kat casi sin respiración.
―Nena, no se puede tener todo en esta vida ―dice Asun partiéndose de risa―. O sí ―añade después, viendo las manos entrelazadas de Gabriel y Estrella, que no corren, que van andando deprisa, pero sin separarse el uno del otro.
―Lo veremos en el próximo capítulo ―agrega Isa metiendo cizaña.
―A saber, cómo reaccionará Pedro cuando se quede compuesto y sin novia ―masculla Bea.
Suben al tren detrás de una mujer absolutamente preciosa, que las mira sin tapujos con una sonrisa radiante al sentarse en su asiento, al otro lado del vagón.
―¿No os recuerda a la bruja del tarot? ―pregunta Noe, taciturna.
―Qué va. Esa mujer tiene una cara perfecta y un brillo en el pelo alucinante. Parece más una diosa que una bruja ―garantiza Chelo repasándola varias veces.
―Además, ¿has visto su atuendo? Solo la tela de ese vestido debe valer más que lo que me pagan a mí en un año. Elegante, pero sin rallar la vanidad ―asegura Olga repasando las curvas de ese bellezón, que siente sus miradas sin replicar. Luego mira hacia las parejitas y una breve sonrisa se dibuja en la perfección de su tez blanca.
Se sientan con la duda sobrevolando sus cabezas y empieza el traqueteo del tren, que las mece cual madre cantarina moviendo la cuna. No pasan muchos minutos cuando algunas de las locas dejan este mundo y se van al onírico para repasar cada caricia que les regalaron anoche.
Mary es la primera en caer, pese a que es un duermevela tan ligero que termina despertándose agitada por las últimas palabras de Jacques: «Espérame o quédate conmigo». Por un minuto lo dudó, se lo pensó. Sin embargo, su vida, su familia y amigos están en Vigo. No puede dejar todo eso por un amante de una semana.
Un buen amante y gran conversador, eso sí, al que le había explicado su vida entera como si fuera su mejor amigo. Los dos se habían contado sus sueños y lo que querían hacer en un futuro cercano. Como el cocinero, que quería abrir su propio negocio en París, que ya había ahorrado lo suficiente para hacerlo y, que cuando acabara su contrato en tres meses, lo haría.
Ese hombre que la devoraba cada noche sin saciarse, que la despertaba con una fuente de besos y caricias, y que le enviaba mensajes cada dos horas preparando algún postre que más tarde comería encima de ella.
Todos esos pensamientos sobrevuelan su cabeza igual que los de Olga con su primer oficial. Ella lo veía en sueños, con esa triste sonrisa despidiéndose con un «Nos volveremos a ver. Te lo prometo». No sabía lo que sentía por él, pero estaba deseando que cumpliera su promesa. Lo echaba de menos y solo habían pasado cuatro horas desde que se besaron en esa amarga despedida.
Mark, que así se llama el cuarentón que la ha amado sin barreras cada noche y contemplado como el que ve una pieza única en un museo, esta semana le tocaba un cambio de itinerario y tenía intención de pedir el Norte de Europa, donde los cruceros hacen parada en Vigo. Se verían un día a la semana, y en caso de ser puerto de salida, dos. Tal vez tres.
Ella suspira porque le den esa opción.
Noe está plácidamente dormida. Dos hombres aparecen en su sueño, una intensa bruma cubre sus cuerpos y su rostro. Uno le canta con voz suave Serás, con la voz de Carlos Rivera y el cuerpo del bailarín de la pasada noche, que, por esas casualidades que nadie sabe por qué ocurren, también se llamaba Carlos.
El otro, con su mirada azul la desnudaba, no literalmente. Veía dentro de ella, lo que pensaba a cada instante o lo que sentía. Una sonrisa de ese hombre era una hoguera en su corazón, paralizaba su cuerpo, sus terminaciones nerviosas, pues abría la boca sin emitir sonido. No respondían sus órdenes, solo obedecían a su sonrisa, a su voz y a sus brazos que la mecían como una niña de cinco años en el columpio del parque.
Asun, en cambio, reía en sueños feliz recordando todo lo vivido, deseando irse de viaje de nuevo. Tenía que ahorrar lo que pudiera, y convencer a las locas de hacer otro viaje un año de estos. No le importa dónde, siempre y cuando sea con ellas.
Chelo no ve un rostro en sus sueños, pero siente las caricias, el mar de besos agitando su cuerpo y sonríe. El viaje ha sido toda una experiencia que no olvidará. De hecho, a partir del día siguiente a su llegada comenzará una nueva hucha para sus próximas vacaciones con las locas, por supuesto.
El lugar es lo de menos. Sentir cada hora de ese viaje, cada locura vivida es lo que llena de recuerdos el álbum de su mente. Quién sabe en el próximo viaje tal vez sea ella quién encuentre el amor.
Por otro lado, están las parejas que se relajan agarrados de la mano. O no.
Klara se muerde el labio, nerviosa, sin saber cómo soltar la bomba que se ha quedado estancada en las puertas de su cerebro sin que le explote en la cara. Adrián sabe que algo le ronda en la cabeza y cree conocer el grado de preocupación de esa tigresa, que, ante el posible rechazo, se convierte en gatita.
―Pasará lo que tú quieras que pase. Soy tuyo desde el momento en que saliste por la puerta de ese lavabo de la estación. O, mejor dicho, desde el momento en que me dejaste entrar en tu interior. Seremos lo que queramos y deseamos ser el uno del otro ―le susurra en el cuello moviendo un mechón de su cabello con su respiración.
―Y ¿si tú quieres una cosa y yo otra? ―insiste azorada.
―Yo te quiero a ti. Con tus dudas y tus miedos, con tu risa y tu misterio. Deseo tanto tu cuerpo como tus pensamientos y, te aseguro que daría mi vida por cada uno de ellos. ―La boca de Klara se abre como las ventanas en verano. Entonces es verdad que la quiere…
―Yo quiero que me digas todo eso mientras me haces el amor cada mañana y luego me lo recuerdes otra vez por la noche. No vaya a ser que se me olvide. ―Sonríe pícara mordiendo su labio inferior y lamiéndolo después. Ella ya más relajada y él poniéndose cada vez más nervioso. O al menos el bulto de su entrepierna que se mueve indisciplinado deseando salir a saludar.
―No sé si podré aguantar tanto tiempo. Puede que un día aparezca en el Teatro y te secuestre delante de todos para hacerte memoria. ―La rubia suspira imaginándoselo.
Eli con la cabeza apoyada en el hombro de Aitor, le da vueltas a un pensamiento.
―Y ¿ahora qué?
―¿A qué te refieres?
―Mañana, el miércoles, dentro de diez días… ¿qué?
―Si me estás preguntando: ¿en tu casa o en la mía? Te diré que me da igual. En las dos. ―Levanta la cabeza satisfecha con la respuesta―. Si lo prefieres podemos buscar una nuestra y así, no tenemos que escoger entre las dos.
―¿Qué? ―Eso no se lo esperaba.
―Tengo treinta y cinco años, no soy un niño imberbe que empieza a salir con la chica que le gusta de su clase. Hace que no salgo en serio con una mujer… desde la universidad. ―Alza con dos dedos su barbilla y se pierde en la profundidad de la noche en su mirada, que brilla como la de una niña asustada a la que acaban de pillar haciendo algo malo―. Eli, no quiero jugar, quiero vivir. Y ahora mismo, mi vida eres tú.
―Es cierto que hemos hablado mucho estos días, que sabes más cosas de mí que mi madre, pero vivir juntos cuando solo hace una semana que nos conocemos…
―Bueno, siendo realista… dudo mucho que encontremos lo que buscamos antes de un mes. Por lo tanto, llevaríamos juntos un mes y cinco días. ―Sonríe con la mirada a la vez que atrapa con suavidad sus labios, los roza con la lengua tan despacio que mil hormigas rodean el cuerpo de Eli, preparándose para invadirlo cual marabunta.
Aunque a lo mejor no son hormigas y son escorpiones que le están inyectando con la punta de su aguijón ese veneno llamado amor. No sabe si morirá, pero sí que la única cura la tiene él.
También están Isa, Bea y Kat que están sentadas juntas contándose sus penas, sus alegrías y sus dudas mientras Abel, Yoel e Iván, ajenos a ellas hacen lo mismo al final del vagón, muy cerca de esa bella mujer que se hace la dormida siseando muy flojito: aut expectare tempestatem, saltare dum pluit3.
Con un movimiento de manos alza las palabras en el aire y las sopla hacia ellos.
―Me gusta hablar con él, sus bromas, ese baturrillo de sensaciones que me encoge el estómago cuando me pincha con sus chascarrillos o cuando me besa detrás de la oreja. Aun así, no quiero rollos ni aventuras. Vamos de vuelta a la realidad, cada uno tiene su vida, sus costumbres, su rutina. Yo no voy a cambiar la mía. Ni por él ni por nadie ―afirma con rotundidad Kat.
―Bien dicho. Yo tampoco. No porque sea bombero y un día te pueda llamar alguien diciendo que, entre polvo y polvo, tu novio se ha convertido en él, o que ha quedado como las brasas después de una barbacoa entre amigos, sino porque, siempre estaría pendiente del teléfono sin saber si va a trabajar o no, sin poder hacer planes de nada. ―Bea mueve los brazos autoconvenciéndose de lo que dice―. Trabajo con niños, necesito airearme cuando salgo, tener un poco de libertad. Demasiadas preocupaciones por muy bien que bese, hable y folle.
―No sé. Yo me lo paso bien con Abel. Después de vosotras, es la única persona que parece entender el idioma que hablo. No me importaría que me dijera de quedar en la ciudad. Aunque no sé si lo hará. ―Isa se encoge de hombros.
Los chicos están igual de enredados media hora después.
―No sé, tío. No soy un adolescente para ir detrás de una falda. Me gusta, me lo paso bien con ella, pero yo tengo mi mundo y ella el suyo. No voy a dejar de hacer lo que hago por ninguna mujer. Por muy buena que esté y me hipnotice cada vez que se mueve. Probablemente no la vuelva a ver nunca más ―concluye Iván sin perder de vista ese cabello rubio que no desea volver a tener entre sus manos. O eso dice él.
―Nunca digas nunca jamás.
―Si no la he visto en treinta y dos años, no creo que la vea ahora ―reitera.
―Te recuerdo que tu hermano y su mejor amigo van a ver frecuentemente a dos de sus amigas. ―Señala Yoel con el mentón a las parejitas y luego mira a Gabriel y Estrella que, parecen haberse fundido el uno en el otro―. Luego están ellos, que no sabemos aún cómo terminará el culebrón.
―Esperemos que no sea con alguien metido en la cárcel. ―Se miran entre ellos y Abel les enseña la búsqueda que ha hecho de Pedro en el servidor―. El cabrón es un crac en su oficio y nuestro querido poli es conocido por sus malas pulgas. Si se enfrentan…
―Joder. Las peleas por una mujer nunca acaban bien. Por eso yo creo que voy a pasar del tema. Me atrae como un imán, y no sé si resistiría el impulso de besarla si la viera. Lo mejor es alejarme todo lo que pueda de ella ―manifiesta el bombero.
―A mí no me miréis. Yo prefiero que sea el destino quién mueva sus hilos. Si ha de suceder, sucederá. Si no, tampoco me volveré loco. ―Levanta los brazos Abel simulando ese aire despistado e informal que tanto le caracteriza. Sin embargo, esos hombres que tiene al lado se ríen. No creen ni una palabra de lo que ha salido por su boca.
―Por eso la buscas con la mirada cada minuto. La duda que tenemos es, si para ver qué hace o para coincidir con ella y hacerte el sorprendido.
―Me gusta esa mujer, no soy un necio como vosotros. No lo voy a negar, pero tampoco quiero obsesionarme con ella. Lo que tenga que ser, será. ―Se cruza de brazos cerrando así la conversación entre empujones de hombros.
Mientras tanto Estrella y Gabriel no se sueltan ni un segundo.
―Me vas a romper el brazo si aprietas de esa forma.
―Mentiroso. No tengo tanta fuerza como para romperte nada.
―No te subestimes, con una mirada tuya y seis palabras que salgan de tu boca, puedes romperme el corazón.
―Mírame y dime que ves ―gruñe enfurruñada la rubia.
―Te veo a ti ―responde sincero el hombre.
―Exacto. Y eso solo ocurre cuando estoy contigo o con las locas. Hablaré con Pedro y lo entenderá.
―Puedes descolgar y decírselo cuando quieras ―añade mirando al teléfono de Estrella que es la quinta vez que suena en las cuatro horas que hace que se subieron al tren.
―No es una conversación para tener por teléfono. Le he enviado varios mensajes diciéndole que estoy bien, que vuelvo a casa y que estoy deseando hablar con él. Pero la verdad, se la contaré mañana.
―Puedo acompañarte y quedarme en la retaguardia, por si me necesitas ―farfulla sin querer parecer desesperado ni un acosador.
―No es tan malo. Es una buena persona que me quiere a su manera.
―Por eso mismo, porque te quiere. Yo lo sería si mi novia me abandonara una semana antes de la boda.
―Gab… nos queremos, pero nunca nos hemos amado. Y él lo sabe. Este viaje me ha abierto los ojos y tú me has abierto el corazón. Esa boda la he preparado prácticamente yo sola con ayuda de Asun, Isa y Kat, que a veces han venido conmigo. Su madre en dos ocasiones me acompañó y esa es toda su aportación a la ceremonia. Todavía no se ha pagado más que un treinta por ciento de algunas cosas, que en cualquier momento se pueden anular. Y ya te digo que la bruja de su madre conseguirá que le hagan un reembolso.
―No me preocupa el dinero, si es necesario se lo devuelvo yo. Tengo el suficiente para que no sea ese el motivo que impida que estemos juntos.
―¿Eres rico y no me lo has dicho?
―Soy muchas cosas que espero que averigües si estás dispuesta a conocerme. ―Se arrima a ella felino, le besa la punta de la nariz. Ella cierra los ojos magnificando así los sentidos que se alteran con ese suave contacto.
Tras ese casto beso le da otro en el pómulo más sonoro, más húmedo, que la derrite por dentro. Abre los ojos y ve sus ojos verdes chispeantes atravesándola, admirando su sonrojo.
Dos segundos más tarde asalta su boca sin esperar un permiso, se siente un ladrón al robar esos besos que todavía no son suyos. Aun así, no puede evitar hacerlo. Perderse en esa luz que brilla solo cuando lo mira o cuando disfruta con las locuras de sus amigas.
Las que se van despertando poco a poco, desperezándose como si fueran la Bella Durmiente y abrieran los ojos después de años sin hacerlo. Noe se fija en la mujer de finas curvas y aspecto de diosa romana que pasa por su lado en dirección al vagón restaurante.
―Me puede la curiosidad.
―Ya está Noe con el marujeo. ¿A dónde vas? ―Mary se levanta y la sigue.
―¿Y por qué la sigues? ―Chelo va detrás de Mary.
―Yo también quiero saber qué coño pasa. ―Va tras ellas Olga.
―Pues yo no me pierdo un entierro de tercera. ―Se suma a la fila Asun.
―¿Dónde van esas tan deprisa? ―pregunta Bea levantándose.
―Ni idea, pero seguro que traman algo. ―Anima Isa a Kat para que se mueva, las locas van a hacer locuras y no quieren perdérselo.
―¡Qué miedo me dan! ―Klara mira a Eli y esta a Estrella. Las tres sueltan la mano de sus chicos y se van riendo en columna de a uno, siguiendo la estela que dejan las travesuras de esas mujeres.
―El viaje se acaba, pero la amistad no termina nunca ―afirma la morena instando a que corra más.
El tiempo vuela entre risas y anécdotas del viaje. Cuando llegan al vagón, encuentran a una Noe desquiciada.
―Ha desaparecido la capulla. ¡No está! Venía delante de mí, ha abierto la puerta del vagón para pasar al siguiente y cuando la he abierto ya no estaba en el restaurante.
―Es cierto, tía. No le ha dado tiempo a cruzar el restaurante ―confirma Mary rascándose la nuca.
―A ver si se ha caído a la vía y la ha espachurrado el tren ―contesta Asun desde atrás.
―Con los tacones que me gastaba no me extrañaría ―acepta la posibilidad Chelo.
―Pero se habría oído un grito ―deduce Olga como si estuvieran viendo una película de suspense.
―¿Estáis diciendo en serio que esa mujer se ha desvanecido por arte de magia? ―Klara y su escepticismo.
―Madre mía, y eso sin beber ni una gota de alcohol ―se burla Eli.
―Que sí, mamona. Que se ha esfumado delante de mis morros ―brama Noe enfurecida porque no la creen.
―Y de los míos ―asegura Mary.
―Necesito un café ―Eli se va hacia la barra.
―Y yo un polvo mañanero para despertarme. ―Olga se frota los ojos intentando quitarse esa pesadez de encima.
―Pero si son casi las dos de la tarde. Lo que necesitamos es llenar la barriga. Creo que he adelgazado en estas vacaciones con tanto meneo. ―Las carcajadas vuelan como los empujones entre unas y otras.
Todas apoyadas en la barra piden bocadillos variados. Cuando van a sentarse en las mesas del final, Noe se topa de frente con el hombre de sus sueños. El que la paralizaba con una sonrisa y le hacía el amor con la mirada.
―Tú… ―acierta a decir con un hilo de voz.
―Mis sueños se han hecho realidad ―sisea el hombre con un brillo de ojos que delata su satisfacción al verla.
―¿Qué? ―Noe no sabe si ha sido una alucinación o un piropo de ese atractivo hombre que no deja de mirarla como si fuera un diamante y se acabara de hacer multimillonario al encontrarlo.
―Que desde que nos vimos, te paseas por mi mente como Pedro por su casa ―responde sincero cogiendo su mano y dándole un beso en el dorso cual caballero de época.
―Dejemos a Pedro tranquilo, que tiene mucha faena… ―Sus ojos bailan entre ese acto tan de primeros del siglo XX, su boca y su pelo espeso despeinado que, sin saber por qué desearía tocar, oler y mil cosas más que ha soñado en esta última semana―. Mi mente también se ha divertido contigo ―tal y como lo piensa lo dice, y al segundo siguiente se arrepiente.
―¿Así? ―El azul de sus ojos se vuelve más intenso.
―No… quería decir que… «Joder, ¿desde cuándo me he vuelto idiota? Este hombre me bloquea el cerebro con esa forma de sonreír» ―se amonesta a sí misma buscando las palabras para no hacer un ridículo inmenso, lo que al hombre le hace gracia, y sigue jugando con su sonrojo.
―La mente solo expresa lo que realmente desea y, la mía anhela comer contigo. Si tus amigas me dan permiso. ―Mira hacia ellas que asienten muertas de risa al ver la cara de espanto de su amiga, que les grita un «No» en silencio.
No está preparada, tiene que pensar lo que dice dos veces antes de hablar con él. La altera como nadie, como un tornado mueve todo lo que toca. Él la ha tocado y ha arrasado con cada rincón de su anatomía, que ahora están chillando a pleno pulmón que lo repita.
Nunca le ha ocurrido eso con nadie. Ella siempre suelta lo primero que le pasa por la cabeza. Es espontánea y brutalmente sincera, por eso la quieren tanto. Pero ese hombre hace estragos con su cordura únicamente con enseñar uno de sus dientes. No necesita una gran sonrisa para mojarle las bragas.
―Sé que no soy tan buena compañía como ellas, pero puede que te sorprenda. ―Diogo está nervioso, no suele ser tan lanzado ni tan insistente. Es reservado y juicioso. Aun así, su cuerpo reacciona ante la pelirroja que pierde la voz cuando lo mira. Y eso solo lo hace el magnetismo, la conexión entre dos personas que pueden ser o no ser, pero que lo han de intentar.
Las chicas comen embobadas mirando a los dos novatos en citas, porque se ve a una legua que ninguno tiene ni idea de cómo comportarse, que se rascan lo que les pilla a mano por cualquier comentario, se tocan el pelo, tuercen el labio. Incluso les aparece un tic en la pierna que mueve la mesa de vez en cuando.
―Son tan monosss ―comenta Chelo con ojos lánguidos como si estuviera viendo una película de sobremesa en la televisión.
―Bueno, hemos pasado del Misterio en el Orient Express a La chica del tren. Esto es mejor que Amazon Prime, tenemos el cine delante de nosotras ―menciona Eli con ese punto irónico que le precede y todas se doblan de la risa.
―Niñas, ¿y dónde se habrá metido esa mujer? Es cierto que iba caminando delante de nosotras y, de repente, se ha volatilizado.
―A lo mejor se estaba meando y fue al cuarto de baño. Las divas tienen el culo en el mismo sitio que las pobres y las mismas necesidades ―contesta Asun sin darle importancia.
Siguen riéndose a pierna suelta, sin darse cuenta de que, al otro lado del restaurante está sentada la mujer, feliz por cómo va tejiendo la historia. Son muchas y retorcidas, pero el destino también y, si lo ayudas un poquito más.
El tiempo pasa y vuelven a sus asientos. La tarde va ganando partido, los paisajes cambian tras los cristales y el sueño atrapa a algunas de ellas, las que como si estuvieran en el sofá de su casa se calientan con los cuerpos de esos mastodontes que tienen al lado.
―Empieza a ser preocupante esta sensación de paz en tus brazos ―susurra muy despacio Klara mientras va cayendo en el abismo del sueño.
―A mí me preocuparía más si no la sintieras ―musita Adrián con una sonrisa triunfante en su cara.




Capítulo 28

Al final, hay boda

 
Aburridas, después de repasar todas las fotos del viaje, de descartar las que no les gustan y retocar algunas que sí. De comentar las mejores jugadas, las escenas que jamás olvidarán, los caprichos que se han dado y las borracheras de órdago donde mezclaron más alcohol que en el bar de la esquina de su calle, bostezan agotadas. En teoría queda poco más de media hora para llegar a casa.
Por un lado, están deseando quitarse la ropa, meterse en la ducha y dormir tres días seguidos. Por el otro, cuando abran la puerta de su hogar querrá decir que el viaje ha terminado, que las locas no están a bordo, que todo pasará a ser un recuerdo más.
Una anécdota enorme que retumbará en sus mentes y hará eco en sus sueños. Algunos, puede que sean pesadillas recordando lo que pudo haber sido y no fue, como Mary, que esas palabras de su chef del amor siguen dando vueltas en su cabeza cual noria estropeada. Vueltas y más vueltas.
O Noe, que no sabe si aceptar la invitación de Diogo a salir un día de estos por la ciudad a dar un paseo. Se siente una adolescente frente al chico más popular del instituto, solo que él es más mayor que ella y, la pelirroja ya tiene más de treinta años.
El tiempo pasa, Asun ha llamado a su madre y Bea a su hermana, para que las lleven a casa. No tienen ganas ni dinero para pillar un taxi. Hay quién levanta el brazo como Chelo y se apunta la primera, algo que la informática ya suponía, dado que viven juntas. Isa y Olga se unen a Bea y su hermana.
Aitor se ofrece a llevar a Eli, pues tiene el coche aparcado cerca de la estación. Gabriel también se lo ofrece a Estrella, y esta acepta; le cuesta despedirse de él, aunque sabe que tiene que hacerlo.
―Mañana nos vemos, si tú quieres. Podríamos dar una vuelta por el barrio, el puerto o el casco antiguo de Vigo; tú me enseñas los lugares que más te gusten y yo te muestro mis rincones preferidos. ―La mujer sonríe con el plan que ha ejecutado en un momento, nervioso ante la inminente separación. Sin embargo, no le da tiempo a contestarle, pues la sorpresa viene cuando Pedro está esperando en la estación a su novia con un ramo de flores y una sonrisa de lo más seductora.
Con una alegría desbordante abre los brazos deseando que su novia se lance a ellos, pero la rubia se queda cortada sin saber qué hacer. Mira a las chicas que se han frenado de golpe en las puertas correderas de la entrada a la estación, luego al hombre que hace un segundo suspiraba por ella y por una cercanía entre los dos. Por un breve espacio de tiempo se habían olvidado de que tenía novio y se casa en seis días.
Gabriel baja la cabeza y luego la alza maldiciendo entre dientes. No puede ver la escena. No nota el momento en que la ira se agolpa en sus dedos y rompe en mil pedazos el brazo de la maleta, que hasta ese momento arrastraba por el suelo de la estación. La mira como si todo le importara una mierda, la coge en peso y sale a la calle, sangrando por la palma de la mano que se ha llevado, con ese acto, un corte de regalo.
Pero el hombre en su angustia no nota la sangre caer, ni el escozor de la herida. Es más grande la furia que siente al imaginar que pueda besarla, abrazarla como él hacía hace unos minutos. La impotencia le embarga de pies a cabeza cuando ve al abogado esa sonrisa tan falsa como su amor por ella.
O eso es lo que quiere creer, que no la quiere, que aún tiene una oportunidad si ella abre las puertas a los sentidos que se le despiertan cuando están juntos.
Claro que puede que eso no suceda y al final hay boda. Su boda. La de la mujer que desea su corazón más que al aire que tanto le cuesta respirar. Ese pensamiento le corroe por dentro y sale como alma que lleva al diablo. En tres minutos está cerca de su coche, pero el aire fresco de la noche no ha aplacado el fuego que ha encendido esa rabia. Saber que la mujer que ama va a pasar la noche con su novio y, puede que el resto de su vida le está provocando una úlcera.
―No me lo puedo creer ―expresa enervado mirando al cielo―, ahora mismo soy más imbécil que uno de esos personajes de un puto culebrón turco. ―Se mesa el pelo y da vueltas sobre sí mismo hasta que la mano de Aitor lo frena.
―Como te has quedado sin copiloto, Abel y Yoel se vienen contigo. Yo me llevo a Eli, Mary y Kat.  Adrián a Iván, Noe y Klara.
―Tranquilo. Esa no se casa con el abogado ―Kat mira a las chicas que dibujan una sonrisa llena de malicia―, para eso ya estamos nosotras.
Los hombres las miran con preocupación, no saben si preguntar o mantenerse al margen. Pero la curiosidad les puede.
―¿Vais a impedir la boda?
―Se nota que no nos conocéis. Tenemos un as bajo la manga que no hemos querido utilizar, y si no ganamos la partida por las buenas, lo haremos por las malas. ―Ríe Eli enseñando hasta las muelas picadas. Las demás la acompañan en esa risa con un choque de manos.
―Joder, dais miedo. No quisiera teneros como enemigas ―Aitor agarra de la cintura a Eli y la aprieta a su pecho―, pero no veas qué cachondo me pone tu lado demoníaco.
―No somos tan malas, pero, aunque no nos gusta meternos en la vida de los demás ni ser las malas de la película, no podemos permitir que una de las personas que más queremos en este mundo, que, aparte tiene un corazón que no le cabe en el pecho caiga en una espiral de rutina y abandono ―dice la morena guardándose un rizo detrás de la oreja y mirando al hombre que se cruje los dedos, nervioso y a la vez atento a lo que cuenta―. No, teniendo al alcance de su mano la felicidad.
―El viaje ha sido la excusa para hacerla desconectar de su vida planificada y ese sedentarismo que la estaba consumiendo. Además, de que ese abogado no es trigo limpio. Queríamos quitarle la venda de los ojos, que espabilara, sin tener que ser más retorcidas de lo que ya somos. Que viera que hay vida en otros países, que hay muchos «Pedros» que la amarían como ella se merece, más buenos y sinceros… cuando aparecisteis vosotros ―confiesa Noe.
―Pensamos que cabría la posibilidad de que alguno se fijara en ella y le diera un meneo de los que te remueven las ideas, descartan las malas y se quedan con las que te hacen ver las estrellas. Esas que tienen tu nombre y que tanto busca cuando se siente sola. ―Klara se une a la explicación para que los chicos entiendan el motivo del viaje y la situación que las ha llevado a ello.
―La química que había entre vosotros ―Mary mira a Gabriel―, jamás la hemos visto con su novio. Ni siquiera al principio. Nuestra amiga es una romántica, una soñadora y ávida lectora de novelas que la hacen suspirar por el hombre perfecto. Y ella estaba convencida de que era Pedro, por mucho que le insinuábamos que no se adelantara, que hay un montón de peces en el mar.
―Cada vez que puede se levanta con el lucero de la mañana para pedirle el mismo deseo. Según ella es Venus, el planeta. También la diosa del amor, de la sensualidad, el erotismo y la fertilidad ―cuenta Eli emocionada y fija sus ojos en el policía que la escucha atento alucinado―. Tú eres eso para ella. No sé cómo, pero estamos de acuerdo todas en que tú eres su deseo y, por esas casualidades de la vida, has aparecido justo en el momento adecuado para que no tire la suya por la borda.
―Si tenemos que jugar sucio para conseguirlo, lo haremos ―asegura Kat.
―Lo hemos intentado por las buenas, llevamos meses, desde que nos dio la gran noticia intentando quitarle la idea de la cabeza sin mostrar nuestras cartas, porque, no queríamos ser nosotras las culpables de su sufrimiento, que nos dejara de lado y se sintiera aún más sola. ―Se encoge de hombros Noe―. Pero viéndoos estos días… ya no está sola. Así que ahora, destaparemos la caja de Pandora.
―No sé cuál es vuestro plan y, siempre y cuando no sea ilegal, o aquí el «poli» nos detendría, contad con nosotros ―dice Iván mirando a Yoel, a su hermano, al otro médico y a su socio, que asienten con la cabeza.
Gabriel recela un segundo. La mirada cómplice de las chicas hace que confíe en esas endemoniadas mujeres con corazón de ángel. Asiente con una breve sonrisa y mil razones por las que su cerebro acepta alborotando su cuerpo y engañando a su alma.
―Tenéis madera de delincuentes, pero como dice mi amigo, también de grandes personas. De las que moverían la bola del mundo con una palanca si esta pisa a una de vosotras. ―Gabriel les ofrece la mano en señal de acuerdo―. Tengo bastantes recursos, así que pedid lo que necesitéis para darle la vuelta a la tortilla.
―Somos amigas, para lo bueno y para lo malo. ―Noe pone una mano en el medio y las locas van colocando una sobre la otra con una breve sonrisa tan revoltosa como ellas.


[image: ]
Estrella camina junto a Pedro que, sonriente y cariñoso le abre la puerta del coche como a una dama de alta cuna en la época de la regencia.
―Sé que hemos hablado esta mañana y me has dicho que estás bien. Aun así, quiero que me expliques cómo ha ido el viaje, qué ciudad te ha gustado más y a cuál te apetecería volver para pasar unos días. He pensado que la luna de miel la podríamos hacer allí. Si tú quieres.
―Pedro, sé que te lo pregunté por teléfono, pero esta vez quiero que me lo digas mirándome a los ojos. ¿Por qué te casas conmigo? A menos de una semana de la boda y ni siquiera tenemos contratado el viaje de luna de miel.
Se acerca a ella y, más dulce que un terrón de azúcar, le besa el pelo, coge su barbilla y, como si fuera una niña pequeña, le acaricia con un dedo la mejilla.
―Porque te quiero, cielo. ―Le enmarca la cara con las manos y le da un tierno beso en los labios―. No miento cuando digo que podemos ser muy felices, y construir una vida juntos con grandes cimientos. Fíjate que esta semana, mientras tú te distraías con tus amigas, me he encargado del cáterin para quitarte faena.
―¿En serio? ―Alza las cejas, sorprendida.
―Seguro que tus dudas vienen por el estrés de la ceremonia, la cantidad de invitados y he querido quitarte ese peso de encima. Y no te lo pierdas, también he contratado la orquesta. ―Se felicita a sí mismo con las manos―. Lo mejor de todo es que no pagaremos ni un céntimo hasta el gran día. ―Ríe como un poseso, celebrando la gran semana que ha tenido.
Arranca el coche y Estrella lo observa minuciosamente, lo nota distinto. Está relajado, feliz. Conduce mostrando su alegría de tenerla con él. Le acaricia el muslo con suavidad y sonríe contándole todos los restaurantes que ha visitado hasta dar con el menú perfecto. Lo mira y la contagia con su risa, su ilusión hasta el punto de que se le olvida lo que iba a decirle, embelesada por su entusiasmo.
―Y que conste que he estado fuera tres días por el caso de Madrid. Aun así, cuando he llegado a casa no he parado ni un segundo para darte la sorpresa. Eso es amor, preciosa. ―Continúa acariciándole el muslo.
Absorta en los movimientos de su mano, vuelve a sentir la punzada del temor, la bruma de las dudas envolviéndola. Siente frío. Se le hiela la sangre al pensar que, dé el paso que dé, se va a equivocar.  Ha perdido el sentido del oído, pero aguza el de la vista que se centra en esa sonrisa y se le clava en el alma.
Entrecierra los ojos, inhala y exhala. Los vuelve a abrir y continúa escuchando.
Al mirar hacia la carretera se da cuenta de que se dirigen a casa de Pedro. El cacao mental que tiene la ha desconcentrado totalmente. Su cerebro en estos instantes es una colmena de abejas, sus pensamientos no dejan de zumbar topándose con todo lo que encuentran. Hacen tanto ruido que es imposible oírlos. Oírle.
―Es tarde y estoy reventada. Quisiera hablar del tema largo y tendido, a ser posible mañana. Sin embargo, hoy quiero dormir en mi cama, en mi apartamento.
―Lo entiendo. Mañana cenamos juntos en mi casa. Prepararé una velada romántica de las que te gustan a ti.
―Tú, ¿cocinando?
―¿Por qué no? No puede ser tan difícil si lo hace todo el mundo.
Gira el volante y cambia de dirección. Satisfecho por haberla sorprendido se crece en su interior. No obstante, percibe su rostro distraído y ese punto de melancolía que lo intriga. Haciendo acopio de su colosal seguridad, le dice―: no me importa lo que haya sucedido en el crucero, lo bien que os lo hayáis pasado o lo que hayáis hablado las locas y tú. Esas mujeres no me soportan y sinceramente, me da igual.
―Debería importarte. No que ellas te odien, si no lo que haya hecho en ese crucero. ―Se muerde el labio cuando la imagen de Gabriel se detiene en su mente, le sonríe y la abraza, provocándole un estremecimiento que le encoge el estómago.
―Lo que me importa de verdad es que mi novia me quiera, que vuelva a casa, a mis brazos y a mi vida. Nuestra vida, la que teníamos, la que tenemos y la que tendremos.
Aparca el coche y le ayuda a bajar la maleta del maletero. Estrella se adentra en sus ojos.
―El problema es que no sé exactamente qué tenemos. Sé que estoy a gusto a tu lado, que no me va a faltar de nada y que, probablemente, siempre estés ahí cuando lo necesite. Que tus caricias me tranquilizan y me dan la seguridad que a veces me falta. Pero ¿eso es suficiente para ser feliz?
―Lo es, cariño. Confía en mí. ―La besa en la frente y luego en la boca. Un beso que la hace dudar de nuevo, pues este no ha sido para nada casto como los otros―. Solo quedan seis días para vivir juntos hasta que la muerte nos separe. ―Ríe de medio lado con el tono más embaucador de su repertorio dejando ver su parte de la genética familiar, la de su tío, un galán de cine famoso en los años setenta.
La rubia se encoge, pues su cabeza es un remolino de preguntas sin respuesta, de miedos. Se cuestiona si se estará equivocando con él, con Gabriel, con ella. Necesita pensar, estar sola con ese zumbido estridente que va a hacer explotar su cabeza.
Se despide de él con un «hasta mañana» y él la responde con un «te pasaré a buscar a las ocho».
La noche es larga, las sábanas pesan y las dudas amargan. Los besos de Gabriel se mezclan con las caricias de Pedro. Las palabras de su novio con las de su amante. Todo agita su corazón y, su razón los enreda como la hiedra más enérgica, los remueve como la centrifugadora más potente hasta hacerla vomitar en pleno pasillo. Ha salido corriendo al notar la revolución en su interior, pese a que no ha llegado a tiempo.
Tras la siguiente náusea llega al cuarto de baño y se queda allí sentada, al lado del inodoro esperando las siguientes que no tardan en llegar. Hasta que se queda dormida en esa posición.
Despierta dolorida por la postura, se lava los dientes y limpia a conciencia el lavabo. Restriega con la poca fuerza que le queda, con rabia, como si las manchas fueran esos miedos que no se van ni con lejía de su atormentada cabeza.
Tras varios pinchazos agudos en el hombro de tanto frotar decide dejarlo y prepararse un café. Se cambia de ropa, aún lleva la misma de ayer. Un chándal y una camiseta, que hace años perdió la forma y el color, la cubren y la hacen sentir algo más cómoda. No dura mucho, puesto que repetidos timbrazos la impiden desayunar en paz. Largos, insistentes y agobiantes.
―¿Quién es?
―Las idiotas de tus amigas, preocupadas desde hace una hora porque no les coges el teléfono ―grita Bea.
―¡Abre de una puta vez o tiramos la puerta abajo! ―insiste Asun.
―Voyyy.
Dos minutos más tarde entran a trompicones en el piso, tropezándose con todo mientras buscan algo o a alguien. Son como las cucarachas, se meten en todos lados.
―¿Dónde está el capullo de tu novio? ―Esa es la pelirroja exagerada, que saca cuchillos por los ojos como los magos de su pañuelo oscuro, buscando a su futuro marido para jugar a ver si acierta.
―No está. Nos despedimos anoche después de una pequeña conversación. Estaba saturada y muy muy cansada.
―Entonces ¿no hubo folleteo? ―Isa la mira asombrada y luego mira a las demás con una ceja arqueada.
―No. Aunque te recuerdo que…
―No me interesa el blablablá. Termina el café que nos vamos. ―Esa es la otra rubia, la que respira mala leche cuando sale el tema y, después lo escupe por la boca como si le quemara dentro.
―¿Adónde? Yo no me voy a ningún lado. Tengo que deshacer la maleta, limpiar y… hablar con Pedro.
―Mañana. Hoy los novios no se pueden ver, ya que te recuerdo, señorita, que no tienes vestido de novia y quedan cinco días para tu boda. ―Bea la agarra una vez se ha bebido el último trago del líquido amargo y la acompaña al dormitorio.
―Joder, se me había olvidado.
―Pero a mí no, que soy tu hada madrina y pienso en todo. ―Eli le guiña un ojo que destella por la picaresca de sus palabras, las chicas se doblan de la risa al oírla.
―Más bien una bruja, con escoba y todo ―ironiza Noe, que hoy es su último día de fiesta y no se quiere perder la sesión de compras.
―Pero eso sí, una bruja buena ―dice Kat que ayuda a Bea y Eli a elegir la ropa del armario.
―No me lo creo, ¿vosotras ayudando a Pedro? ―Estrella sigue en su nube de incomprensión flotando aturdida por tanta prisa y ganas de completar los preparativos de su enlace.
―No, perdona. Te ayudamos a ti, no nos fiamos de tu gusto por los vestidos de novia y queremos comprobar si te dan champán en las tiendas de alto copete como a Julia Roberts en Pretty Woman. ―responden Chelo y Noe a la vez pensando en la misma película.
―Si te vas a casar, como es el día más importante de tu vida, tienes que estar imponente, como una princesa de cuento de hadas. Así que vamos a buscar el vestido de novia perfecto, los zapatos a conjunto y el…
―Todo como Walt Disney. ―Noe y su sarcasmo cortan a Mary―. Nos encantan los finales felices.
―A mí me gustan más los reales, pero tú eres la romántica, no yo ―Klara y sus dardos envenenados. Aunque esta vez, lanzados con toda la buena intención del mundo.
―Por Pedro no te preocupes, le acabo de avisar de que hoy vamos a comprar el vestido de novia, o al menos a intentarlo. Que mañana será otro día. ―Arquea una ceja Kat solucionando el problema que quedaba.
―¿Y qué te ha dicho?
―¿Qué quieres que me diga? Casi me hace la ola por mi gran idea. ¡Qué majo él!, sacrifica sus ganas de verte por hacerte feliz.
―Sabe que elegir el vestido de novia es casi igual de importante que el «Sí, quiero». Tienes que estar radiante ―menciona Bea dando palmadas animándola a vestirse.
―Aunque a la hora qué es, primero nos vamos a comer. ¿No, chicas? ―Todas asienten y Olga ríe. Chelo alucina con la que van a liar y las demás se preparan en la puerta para que la futura novia salga.
Son las dos de la tarde y el día acaba de empezar.
Comen en Detapaencepa, organizando la tarde y las tiendas que podrán visitar. Tras dos horas de charla en la comida y sabiendo que tienen un buen paseo se dirigen a Rosa Clarà, la primera tienda elegida.
Revisan uno a uno los elegantes vestidos con una estirada y, aun así, amable mujer que las acompaña en todo momento facilitándoles la búsqueda. Sin embargo, recordemos que son diez locas y una mujer insegura las que ponen pegas a todos los vestidos.
―Este es muy bonito, pero vale un riñón y, necesitas los dos el sábado para orinar todo lo que bebas ―susurra Chelo a Estrella y, Olga y Bea, que están a su lado, se mueren de la risa.
―Mirad este. Es espectacular, pero vale más que todas nosotras juntas. ―Estira el brazo Noe para que lo admiren.
―Oye, lo dirás por ti. Yo valgo mi peso en oro ―responde Klara mirándola por encima del hombro.
―Menos mal que pesas poco, si no Adrián tendría que vender su cuerpo a la ciencia para poder disfrutar de ti un mes. ―Hasta la altiva dependienta se desencaja de la risa floja que le entra mientras que las demás irrumpen en carcajadas.
Es lo habitual en ellas, no pueden parar de soltar burradas cuando están juntas. Y siempre lo están.
A Estrella le duelen las costillas y está agotada de tanto mirar. Le gustan prácticamente todos, aunque ninguno le ha empujado y gritado: «ven a por mí, soy el elegido para que brilles más que tu nombre y luzcas como el astro que eres».
Después de toda la tarde arriba y abajo sin probar esas copas de champán que tanto deseaban, se van a cenar al bar de enfrente del piso de Noe y Klara. Noe madruga, tiene el turno de mañana, pero se apunta a las compras por la tarde. Isa, y Olga igual, tienen que trabajar hasta las dos.
A lo largo de la cena explican a medias sus planes de que no vea al novio hasta que no tenga el vestido, los zapatos y el velo, pues trae mala suerte y, con lo supersticiosa que es Estrella en todo lo relacionado al enlace y, las ganas que tiene de que todo salga bien, las cree como si fueran el Mesías y ella un apóstol más.
Se queda a dormir en casa de Noe y Klara, ha bebido tanto en la cena que no se tiene en pie. Va tan borracha que ha creído ver a Gabriel en la esquina apoyado en un Toyota Auris azul.
«No puede ser», se dice a sí misma. «Lo que pasa es que te sientes culpable. Echas de menos la expresión de sus ojos cuando te habla, cómo cambia cuando te roza y el fuego que desprenden cuando te besa. En cambio, te vas a casar con alguien que te atrae, te cuida y te quiere. Pero no es él». Una vocecilla en su mente le echa bronca por su carácter conformista, por continuar con su vida sin darle una oportunidad a esos sentimientos que despiertan solo cuando está con el moreno de ojos verdes.
Se queda dormida en el sofá de las chicas con la imagen de Gabriel en su memoria.
No se despierta con el ruido de la cafetera que ha puesto Noe ni con las risas de Klara conversando con Adrián, pero sí lo hace cuando oye la voz de Gabriel al otro lado del teléfono de su amiga.
―No seáis malas, no quiero tener que rescatarla de vuestras locuras.
Se restriega los ojos y mira hacia la habitación de su amiga. La niebla que los cubre se confunde con la desorientación del despertar con resaca. Va hacia el cuarto de baño y el ruido de la cisterna le impide escuchar la respuesta de Klara.
―Eso quisieras tú, pero estas brujas la van a salvar del príncipe antes de que se convierta en rana.
Cuando sale su amiga del cuarto de baño cuelga el teléfono y le hace un buen desayuno. A cambio, le pide que le ayude a encontrar un lugar donde hacerle una revisión médica a su doctor favorito.
―Te recomiendo las islas Cíes, no están muy lejos, a pesar de que estando allí, es como si estuvieras en otro mundo.
―Apuntado. Ahora come que tenemos que seguir con las compras.
―Tengo que pasar por casa a cambiarme de ropa.
―No hace falta. Noe y tú usáis la misma talla y te ha dejado un vestido muy mono para salir a la caza del ideal, ese que dejará a todos con la boca desencajada. ¡Quedan cuatro días! ―chilla como una hiena y Estrella se echa hacia atrás.
―Sigo sin entender tu cambio de bando.
―Es muy sencillo. Si no puedes con tu enemigo, únete a él. Y yo por ti, me uno al mismísimo diablo. Eso sí, mi alma es mía no se la vendo a nadie.
Media hora después se encuentran con Asun, Eli, Bea, Mary, Kat y Chelo, tienen dos horas para ver al menos dos tiendas y encontrar el ansiado vestido.
Entran en la primera y, sin suerte alguna, salen una hora después despotricando de casi todos los vestidos a los que le han echado el ojo, pero, sobre todo de la mala leche con la que les miraba el dueño por dar más vueltas que una peonza y no escoger ninguno.
Caminan entre risas y anécdotas por las calles de la ciudad sin fijarse en los transeúntes que se cruzan con ellas mientras Estrella conversa con Pedro de sus planes del día.
―Me encanta oírte reír, es balsámico. No te preocupes, encontrarás el adecuado, aunque sabes que a mí me gustará cualquiera que elijas. Tienes un gusto exquisito. ―El abogado sabe utilizar las palabras adecuadas para agasajarla y hacerla sonreír.
―Lo dices porque decoré tu despacho.
―Y quedó de maravilla. Ahora lo estás haciendo con la que será nuestro hogar. Estoy deseando ver tu cara cuando veas todos los muebles que colocaron el viernes. ―Baja una octava su voz y dice zalamero―. Si te apetece, los podemos estrenar esta noche o mañana.
―Las chicas dicen que no nos podemos ver hasta que no encuentre el vestido, que trae mala suerte. Pero sabes que tenemos una conversación pendiente. Gracias por confiar en mí y mantener siempre la sonrisa.
―Te quiero, nena. No lo olvides.
―Te tengo que dejar, las locas están levantando los brazos como si tuvieran pulgas en el sobaco. Creo que hemos llegado a la siguiente tienda.
―La verdad es que se lo están tomando mejor de lo que esperaba y colaborando contigo en todo como adultas. Quién lo hubiera dicho.
Estrella las observa cómo saltan, se empujan porque no ven algo que una señala con el dedo y hacen palmitas emocionadas. Menea la cabeza pensando en esa palabra: «Adultas», y comienza a reír después de colgarle. Acelera el paso para plantarse al lado de ellas y se une a los saltos.
―¿Qué ocurre? ¿Por qué saltamos?
―Miraaa, ¡hemos encontrado tu vestido! ―Estrella abre los ojos como platos.
―Nooo. No mires. Vamos. ―Mary le tapa los ojos mientras la empuja hacia el interior de la tienda con cuidado.
La mujer que les atiende es un encanto. Con mucho estilo y delicadeza las dirige hacia el vestido, lo extrae del maniquí con elegancia y se lo coloca en el probador. Sus ojos azules sonríen como su enorme boca, que se agranda al contemplar el entusiasmo de las chicas.
―Ya puedes mirar. Dime que no lleva tu nombre grabado, que no te está gritando que te lo pongas ―Kat vuela con él puesto por encima y después se lo coloca a ella.
En realidad, se ha quedado muda. De corte en V, largo hasta los pies, cintura alta y las mangas de estilo romano en cortina deslizándose hacia el vestido, cual divinidad de la época. La rubia se lo prueba y no puede evitar llorar de la emoción. Se mira en el espejo y le gusta lo que ve, incluso darse cuenta de que están todas pañuelo en mano limpiándose las lágrimas igual de alteradas que ella.
―Gracias, locas. Sois inigualables. Las mejores amigas que nadie pueda tener. ―Se abrazan entre sollozos unos segundos, luego la no romántica hace de las suyas.
―Vamos, petardas, que vais a manchar el vestido antes de estrenarlo.
La dependienta lo guarda con cariño poniendo unos accesorios de tela en la caja.
―Estoy convencida de que la diadema y las flores, te gustarán más que un velo que te cubra esa hermosura de tez sonrosada que tienes. Sé natural, no escondas el brillo de tus ojos ni tu belleza innata.
Paga el vestido analizando sus palabras, muy parecidas a las que Gabriel le dijo aquella noche en la cubierta mientras un manto de estrellas los envolvía con su magia. Una de ellas lució más que ninguna, como si los escuchara. Su estrella, su lucero; Venus.
Después de decirle la simpática dependienta que se lo enviarán a casa sin costes se dirigen a comer al bar donde han quedado con las otras locas. Al verlas gritan.
―Ya es oficial, ¡nos casamos! ―clama Kat a los cuatro vientos.
―Le acabo de enviar un mensaje a Pedro y hemos quedado para cenar.
―Pues va a ser que no.
―¿Por qué? Ya tengo el vestido.
―Ah, muy bonito. ¿Y nosotras vamos en pelotas?
―No pensarás que nos vamos a poner esos vestidos rosa chicle con volantes como si fuéramos a la feria de Abril. Solo nos faltan los lunares ―brama Olga negando con la cabeza.
―Nosotras vamos a ir de rojo putón. Lo tenemos decidido ―manifiesta Chelo―. Y hasta que no nos ayudes a encontrarlo no te mueves de nuestro lado.
―Si es necesario, te secuestramos ―zanja Isa.
―Bueno, si quieres que vayamos a la boda ―pincha Bea con tacto.
―Pero ¿qué decís? Sois mis madrinas. Mis hadas madrinas.
―Algunos nos llaman brujas, otros demonios con cara de ángel. La verdad es que somos especies en peligro de extinción, y si no nos cuidas desapareceremos de tu vista ―aclara Eli con un toque de guasa para animar más el cotarro.
―Así que, a comer y cagar, que luego tenemos que seguir comprando. ¡Esta película aún no ha terminado! ―Noe las insta a seguir con la coña, lo pasan genial con cada plan que se les ocurre.
―Eso está claro, la peli termina cuando se besan los novios ―musita Klara para ella.




Capítulo 29

¡Que vivan los novios!

 
Terminan de comer a la hora de merendar. Han dado una vuelta de tuerca a todo lo que se les ha ocurrido, incluso a Iván, Yoel y Abel, que no han vuelto a verlos, no por falta de ganas, desde que se despidieron en la estación hace día y medio. Aunque en la mente de algunas hace una eternidad.
A todas les ha parecido majísima la mujer de la tienda y todas coinciden en que esos grandes ojos azules son muy parecidos a los de la mujer del barco y del tren, pero claro, eso es imposible. Entre otras cosas, porque tenía un ojo de cada color y eso no cambia de la noche a la mañana.
Entre vino y vino solo les da tiempo a ir a una tienda y no han tenido mucho éxito. Son las diez de la noche cuando se despiden hasta el día siguiente.
―Mañana nos centraremos solo en los vestidos y los zapatos. Todas puntuales en el Centro Comercial a las dos. La que llegue tarde paga el café ―ordena la capitana del equipo a la vez que responde unos mensajes algo calenturientos del traumatólogo que ha prometido darle un masaje en los pies, si está antes de media hora en su casa.
―¿A dónde vas con tanta prisa? ―pregunta Bea al ver que sale disparada.
―Al podólogo. Tengo un callo en el pie que me está matando.
―¿A estas horas? Claro. Podólogo, traumatólogo, estríper y lo que haga falta por devorarte los huesos como buen buitre carroñero ―dice Noe socarrona.
―El que algo quiere, algo le cuesta. Chaíto.
Estrella camina dando un paseo, pues su casa está a dos manzanas. La música de No te puedo besar de Hombres G le indica quién es. La puso como tono de llamada el segundo día en el crucero, después de la primera noche que pasaron juntos. Le recuerda tanto a él.
El pulso se le acelera, le sudan las manos a la vez que le tiemblan. Deshoja la margarita mentalmente y al quinto tono descuelga:
―Pensé que ya no lo cogerías. Si interrumpo algo… puedo llamar más tarde. O si lo prefieres, no llamar ―la voz de Gabriel vibra al otro lado de la línea, afectado por la demora en contestar.
―No… yo… estoy sola. Me gusta pasear de noche, contemplar las luces de la ciudad y las del cielo. Me aclara las ideas, aparte de darme esa paz que a menudo necesito.
―La soledad es buena en determinados momentos. Te ayuda a escuchar lo que piensas, lo que deseas y lo que puedes lograr si te empeñas. Si persigues tus metas.
―¿Y cuál es tu meta?
―Ser feliz. Hacer lo que me gusta, disfrutar con las pequeñas cosas, vivir, sentir, reír o… aprender a bailar con alguien que me enseñe a hacerlo.
―Vaya. Son buenos objetivos.
―Tal vez amar y ser amado. ―Deja pasar unos segundos y se arma de valor―. Y tú, ¿cuál es tu meta?
Estrella traga saliva, ha descrito literalmente sus deseos. Todos y cada uno de ellos. Se sienta en un banco del parque que hay enfrente de su casa y busca en el firmamento su estrella, la que le guía, la que escucha siempre sus dudas y sus miedos.
«Venus, ¿qué hago?», pregunta en silencio desde lo más hondo de su alma mientras una lágrima brota sin control mojando su cara.
Unos ojos verdes la observan desde la distancia, maravillado, enamorado hasta la médula y, aun así, sin querer acercarse a ella para no aportarle más dudas. No es su decisión. Él lo tiene más claro que el agua, testigo de su amor. Es ella quién tiene que escoger.
Por mucho que le duela el veredicto, no hará nada por cambiarlo.
―Aunque no lo creas, es la misma que la tuya. Sé que no es justo para ti, pero no sé cómo afrontar esta situación. Os quiero a los dos. Puede que, de diferente forma, pero ¿cuál es la verdadera? ¿La que realmente importa para tener una vida plena? ―Se seca una lágrima con el dorso del dedo y continúa―. No tengo un manual de instrucciones ni un libro que me enseñe el mejor modo de interpretar lo que dicta mi corazón. Solo he tenido un novio y un amante, o lo que quiera que tú seas.
―Ya te lo dije una vez, podemos ser todo o nada. Luz u oscuridad.
―Lo sé.
―Tú tienes el poder de vivir el resto de tu vida a tu manera. No lo olvides.
―No lo haré.
Cuelga dejando un vacío en ella difícil de soportar. Un agujero inmenso que la consume por dentro, que la congela pese a estar a más de veinte grados.
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Otra noche sin pegar ojo y un día menos en el calendario. Quedan tres días para esa ceremonia que ha anhelado desde que tenía siete años y asistió por primera vez a una celebración así. Su tía se casaba con el amor de su juventud, el primero y el único. Actualmente, llevan más de veintitrés años casados y son igual de felices que el primer día.
Se enfunda en unos tejanos ajustados y una blusa de media manga, deportivas cómodas y lista para otro día de compras con las locas.
Llega puntual a la cita. Aún faltan las tres «currantas» por llegar, pero ya tienen todas las tiendas marcadas a las que quieren ir. La búsqueda es larga y las horas pasan cortas. Las bromas numerosas y el cansancio inmenso llenan la tarde. La oscuridad de la noche gana terreno y las luces de las farolas les iluminan el camino, pero ha merecido la pena. Un vestido rojo sangre del mismo escote que el de la novia, aunque de largo es un dedo por debajo de las rodillas, unos taconazos de órdago y cien euros menos en el bolsillo de cada una, han hecho que se vayan a casa más contentas que unas pascuas. Por si eso fuera poco Estrella, también ha encontrado esos zapatos que abrirán el baile, como una princesa en su gran día, y deslumbrarán en el primer vals de la celebración. Pese a que ella no es mucho de valses, más bien de baladas roqueras.
Reventadas terminan otro día singular lleno de anécdotas y guasas que perdurarán en el tiempo como un grato álbum de recuerdos.
―Chicas, viendo lo doloridos que están mis pies y acordándome de las palabras de anoche de nuestra querida bruja Morgana, he reservado hora a las tres de la tarde, mañana, en el spa Auga de Mayo ―dice Noe levantando un pie exagerando el hormigueo que siente de tanto andar y guiñando un ojo al resto sin que se entere Estrella―. No solo nos darán masajes, también creo que hacen limpieza de cutis y depilación láser.
―Joder, nos van a dejar como nuevas ―comenta Asun divertida.
―Mega relucientes ―reitera Isa.
―Recién estrenadas ―se burla Mary.
―Ja, ja, ja, ja. Eso ni lo sueñes. No quiero volver a la pubertad. ―Olga se despide con la mano―, prefiero mil veces madrugar y ver a mi oficial una vez a la semana que, volver a tener el sarampión, mil granos en la cara y hierros en la boca.
La futura novia alucina, porque en el fondo le parece una tremenda idea, está molida. El problema es que le sabe mal que se gasten tanto dinero por ella, que se esfuercen como lo hacen porque todo sea como ella siempre soñó. No es justo.
―Con una condición, chicas. Esto lo pago yo. No pienso dejar que os gastéis ni un euro más para que me sienta como una reina ese día. Ya lo soy gracias a vosotras.
―Ay, cariño. Casi todo esto lo está pagando tu amor. Si tuviera que pagarlo yo, iríamos a la playa y nos relajaríamos a peos dentro del agua porque, el jacuzzi como no lo pintemos, no lo volvemos a ver en la vida ―garantiza Noe con sorna.
Al fin se abrazan y se despiden hasta el día siguiente. Pedro parece adivinar sus pensamientos porque la llama en el momento que se queda a solas diciéndole que en tres minutos está con ella.
Unos ojos curiosos se fijan en sus gestos y maldicen en silencio.
―Hora de atacar ―dice una voz a otra cuando ven a Pedro salir del coche y lanzarse en su boca.
―Solo quería decirte que yo también tengo el traje listo, que espero sorprenderte el sábado y que mañana noche, no hagas planes con las locas, porque pienso secuestrarte. ―La besa de nuevo y sonríe―. Dos días, nena y, estaremos juntos para siempre.
No le da opción a réplica y se va tan rápido como ha vuelto. «Para siempre», revolotean esas palabras en su mente. Abre la puerta de casa, se descalza y se tumba en la cama panza arriba con esa idea en la cabeza.
Abre y cierra los ojos, se pinza el puente de la nariz y la voz de Gabriel le susurra: «Y… sinceramente, ¿qué importa si me pierdes o te pierdo? Al menos lo habré intentado. Lo habré vivido. Habré conocido ese amor del que todo el mundo habla, pero solo unos pocos lo disfrutan. Yo quiero ser de esa minoría, ¿y tú?».
―¿Y yo? Buena pregunta.
Despierta al amanecer cuando el lucero del alba está en el cielo esperándola antes de irse a descansar. Con más fuerza que nunca le pide que no la abandone, que la guíe en su camino a la raíz de sus sueños. Un parpadeo de luz parece responderle como cada día que tienen esa breve conversación. Suspira creyendo en ese golpe del destino que la haga sentirse segura, esa señal que le muestre el sendero de su corazón.
Esa noche hablará con Pedro, le contará lo que sucedió entre Gabriel y ella, sus dudas interminables, pues por más que intenta no pensar en él sigue soñando con esa voz que le calienta el alma y le araña el corazón.
También le preguntará por esa espina clavada, la de su secretaria. Esa mujer que, a pesar de estar casada tiene más confianza con él que con su propio marido, pasa tantas horas a su lado como el abogado le pida y, él parece que no puede vivir sin ella.
Se vuelve a acostar, pese a que no consigue conciliar el sueño. Después de ciento cincuenta vueltas, mareada por el vaivén de la noria de su cabeza, se levanta. Está mirando las redes sociales cuando ve un mensaje en la pantalla. Un latido se escapa al ver la cara de Gabriel, su mirada perdida en ella.
Una fotografía riendo por una tontería que han dicho. Él la mira con un destello en sus ojos que le hace palpitar su parte más íntima, y ella le devuelve la sonrisa de forma natural, espontánea, como si estuviera con las locas. Eso la impresiona, pero lo hace aún más el pie de foto.
«No he podido resistir la tentación de enviártela, llevo un rato mirándola hasta que me he quedado ciego. Por si acaso, no te vuelvo a ver quiero que me recuerdes así, ciego de amor por ti».
Un gemido sale disparado de su boca, las manos le tiemblan, el móvil se cae al suelo y una cascada de agua salada cae detrás de él. Piso arriba piso abajo no deja de hablar consigo misma, de reñirse por su cobardía, de maldecir por su ignorancia.
Ya no puede esconderlo más, tiene que hablar con su novio.
Pensando en todo lo que le dirá se mete un bañador en una mochila, productos de higiene y se prepara para ir a esa sesión de belleza con las únicas personas en el mundo que la comprenden. O al menos era así hasta que apareció ese hombre como un huracán y arrasó todos sus sentidos. Él, no puede explicar cómo, también la entiende. Lee dentro de ella como si fuera un libro abierto.
Cuando sale por la puerta le llega un mensaje al correo electrónico, es de una editorial que le pide una entrevista para el martes. Ha pasado la preselección para el puesto de promotora y márquetin y desean tener un breve contacto en persona.
―¡Sí! Puede que este sea el primer ladrillo para construir un nuevo futuro.
Más alegre de lo que puede expresar camina con paso firme hasta el salón de belleza. Allí, a la hora indicada están las locas esperando en la puerta, agitadas, diciendo casi a gritos todo lo que se van a hacer.
Después de pasar por la recepción, les entregan la llave de su taquilla y continúan con la organización de la tarde.
―Primero nadaré un poco, luego me meteré en la sauna donde espero encontrarme algún monumento en paños menores para admirarlo mientras sudo, aunque no sea como yo quiero. Y por último el masaje, la limpieza facial y…
―Vale, vale. ―Isa corta a Asun a la par que busca un lugar donde poner las toallas―. Cada cual que elija el orden que quiera. Mirad, a la izquierda creo que hay tumbonas para casi todas. Suerte que es jueves y no hay mucha gente.
Sauna, jacuzzi, piscina, tumbona caliente, las que ya han pasado por las manos de una de las masajistas o por la esteticien, la cosa es que una hora y media más tarde, ya se van reuniendo todas al borde de la piscina climatizada otra vez.
―Madre mía, tengo las piernas y las axilas como el culito de un bebé, el que le ha salido salpullido con el roce del pañal. ―Resopla Kat―. Joder, cómo escuece.
―Yo me he retocado la depilación francesa y tengo el conejo encogido del susto ―protesta Klara.
―Tranquila que esta noche cuando le den zanahoria saldrá, abrirá la boca y se la tragará. ―Se empujan entre risas y Estrella casi se cae al agua con el cachondeo.
―Oye, cambiando de tema. Mañana he quedado con el moreno a comer ―comenta Noe.
―¿El del tren?
―Sí. No os he dicho nada, porque con el lío que llevamos toda la semana no me ha parecido importante, pero es que estoy nerviosa, tías. Desde que volvimos nos mensajeamos todas las tardes y todas las noches.
―¿Y cuál es el problema? Que el tío te pone, nos dimos cuenta el día que te quedaste muda, ya que para eso se tienen que alinear los planetas ―suelta Eli medio burlándose de la loca.
―Vete a cagar.
―He ido hace diez minutos. No os aconsejo que paséis por el lavabo de la izquierda, la cena de anoche me sentó fatal.
―Entonces pelirroja, ¿qué te pica? Aparte del chirri cada vez que lo nombras ―inquiere, curiosa Olga.
―Joder, que me gusta mucho, que no es solo picor y traqueteo. Con el permiso de la novia, me gustaría que me acompañara en la boda.
―Por mí no hay problema, lo que no sé es si habrá boda.
―¿Cómo que «si habrá boda»? ―repite las mismas palabras Isa, asombrada.
―Pues eso, que no sé si quiero casarme con Pedro. No puedo hacerle eso cuando no dejo de pensar en Gabriel. Si hasta me ha parecido verlo hace un rato salir de la piscina con ese bañador tan mono que llevaba puesto en Córcega, el que le marcaba todo y no dejaba nada a mi imaginación.
―Ah, ¿sí? ―dicen varias a la vez.
―Voy por la calle y lo veo en cualquier parte. El otro día cuando estuvimos de compras lo sentí. Sentí su mirada lobuna en mi espalda, me giré y ahí estaba él con una sonrisa que me bajó las bragas de golpe. Me desnudó en un segundo. Cerré los ojos, os miré preguntándome por qué no lo veíais y cuando volví a girar la cabeza ya no estaba.
―Vaya. Así que al final te has enamorado del policía. ―Las chicas se tapan la boca con media risilla asomando entre los dedos, felices por conocer mejor el corazón de Estrella, que la propia dueña.
―O me estoy volviendo tarumba.
―Cariño, yo te aconsejo que te cases, pero antes de dar el «Sí, quiero» mires a los ojos a tu novio. Si se te saltan los latidos cuando lo hagas, o te verbenea la entrepierna cuando te haga un escáner completo con ese vestido divino que lucirás, te casas. Y, si no, sales corriendo a lo Novia a la fuga. ―Bea la aconseja como mejor puede sin destapar los planes que traman.
―Qué «pesaíta» con Julia Roberts… Por cierto, ¿sigues pensando que el mejor lugar del mundo para casarse es en la playa al amanecer? Porque yo no soy romántica, ya lo sabes, pero… quién sabe, a lo mejor algún día me lo plantee. ―Aletea las pestañas Klara y suspira, a la par que guiña un ojo a sus amigas.
―Sí, es el lugar más bonito. Donde el horizonte es una línea invisible entre el cielo y el mar, donde Venus te acompaña en el comienzo de un nuevo día y de una nueva ilusión con el amor de tu vida. Pero…Pedro dice que la boda no es legal si no es en un juzgado o en la iglesia, que además tienes que pedir muchos permisos y la brisa del mar no es muy romántica si se lleva todas las sillas de la ceremonia. Así que él se ha encargado del lugar. ―Se encoge de hombros―. Es otro de los motivos por los que he decidido anular la boda. Esta noche hablaré con él, le contaré la verdad sobre el hombre que me quita el sueño y me roba cada hora mis pensamientos, mi entendimiento y mi cordura.
―A ver, loca. Tú sabes que yo soy brutalmente sincera y que no miento nunca. ―«Ejem», carraspean el resto de mujeres. Noe las ignora―. Creo que todas esas dudas las disiparás ese gran día, cuando estés frente a él y lo veas, de verdad, por primera vez. Confía en nosotras. ―Mira a las locas y brama―. Ya os vale, una vez que intento hablar seriamente y, me interrumpís.
―No dramatices, anda. Estamos de cachondeo. Te recuerdo que somos las locas del coño y que estamos aquí para celebrar la boda de nuestra amiga. ¿Estáis todas depiladas?
―Síii.
―Pues si todas tenemos los vestidos, zapatos, limpias por dentro y por fuera como buenos mariscos gallegos, el sábado va a haber celebración por todo lo alto. Os lo dice la bruja Morgana ―Eli levanta el brazo en señal de victoria y todas ríen a mandíbula suelta.
Estrella ríe a pesar del dolor que siente en el pecho. Esas mujeres son únicas para hacer desvanecer tu tristeza mientras estás con ellas.
Cierran el día con dos besos y fuertes abrazos. A Noe le animan a atrapar a Diogo entre sus garras y no soltarlo hasta que le haga un tatuaje con ellas en el que se lea su nombre grabado a fuego lento.
Kat, Eli, Klara y, Asun que va de guardaespaldas, se van a una cita a escondidas con un hombre tan atractivo como peligroso. Pero ellas están locas, y se agarran a su locura para terminar de una vez por todas con su objetivo. Aitor, Iván y Adrián les esperan en la puerta del edificio reforzando con ese acto la seguridad en sí mismas.
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Es la tercera vez que llama a su novio y no le responde. No sabe dónde tiene que ir. Le dijo que la iba a secuestrar, por lo que creía que iba a venir a buscarla, pero hace más de media hora que espera sentada en el portal, comienza a hacer frío y su novio no contesta.
Las alucinaciones continúan, porque hace un momento ha vuelto a ver, detrás de un hombre y una mujer que se abrazaban cariñosos, la silueta de Gabriel.
Primero ha observado a la pareja con algo de envidia, pues las chispas que brotaban podían incendiar el parque entero. Después se ha fijado en el hombre, que como ella los miraba para, acto seguido, cruzarse con sus ojos. El corazón se le ha encogido y cada rincón de su cuerpo ha pronunciado su nombre.
Pero como por arte de magia, ha vuelto a desaparecer.
Preocupada por su sinrazón se mete en su piso, cierra con llave y se hunde bajo las sábanas deseando dormir y no despertar hasta que se aclaren sus ideas. Sin embargo, estas la traicionan. Coge el teléfono y escribe tres palabras.
Estrella:
No puedo dormir.
Gabriel:
Yo tampoco.
Estrella:
Te extraño.
Gabriel:
Te quiero.
¡Boom! Esas dos palabras hacen que una explosión arrase en su interior, se retuerza de placer y a la vez de un profundo sentimiento, arrollador que impacta en su pecho.
Estrella:
Eres tú. Siempre has sido tú.
Gabriel:
Mira por la ventana, busca esa luz en el cielo que lleva tu nombre. Ella te iluminará el camino a tu corazón.
Se levanta como un autómata, no lleva más que una camiseta blanca destartalada que a veces usa como pijama. Abre la ventana dejando que el aire sople en su cara y mira al cielo. Es cierto que hay una estrella que brilla más que las demás, que parpadea alegre y, cuando le da las gracias por estar ahí, dibuja con su luz una silueta de mujer, tan hermosa como la chica del tren. Le indica con la mirada hacia abajo y ahí está Gabriel, esperándola, deseándola como cada noche.
Con el pecho henchido, alterada como nunca, las lágrimas brotan por su rostro salvajes, rebeldes, al verlo en su portal. Es real, está ahí.
Baja las escaleras, descalza, de dos en dos. Abre la puerta y se lanza hacia él que la atrapa en el aire.
―Te quiero ―le grita Estrella en su boca.
―Te amo.
―¿Siempre tienes que ir por delante de mí?
―¿Quieres que lo discutamos todos los días de nuestra vida? Cásate conmigo y te dejaré ganar algún día. ―La voz le sale a trompicones, ronca por el deseo y casi con miedo, pero le sale.
―¿Qué? ―Lo besa. Lo besa con desesperación, con una fuerza contenida por tantos días soñando con ese calor que ahora le quema la piel.
Casi sin aliento, pero mucho más seguro de sí mismo que hace unas horas, le explica:
―Tienes el vestido de tus sueños, yo tengo a la mujer de los míos. No necesito nada más.
―Necesitas un traje.
―¿No te gusta mi cuerpo? Es el traje perfecto que encaja en el tuyo.
―Me muero por demostrarte todo lo que pienso de él, pero te recuerdo que me caso pasado mañana.
―Lo sé.  ¿Y si fuera yo el novio? Me he comprado un esmoquin para la ocasión. No sé bailar, pero estoy aprendiendo con una buena maestra. Muy mandona, por cierto. ―Estrella achica los ojos, pensativa―. Sé de alguien que, con un «sí» de tu boca, oficiaría la ceremonia a la hora que le pida y, conozco la playa perfecta que puede hacer de paraíso ideal para cumplir tus deseos.
―¿Cómo…?
―Tengo mis fuentes. ―Sonríe con la mirada.
Ella maravillada por lo que le cuenta, porque sabe que las creadoras de esa conspiración en cubierta son las mujeres que, un mágico día entraron como una corriente de agua fría en su vida despertando su sed de aventura y quizás, el sentido que realmente tiene la vida; disfrutar.
Ríe en sus brazos, desbordada por todas las imágenes de la última semana, por las palabras de Noe que le vienen a la mente: «Ay, cariño. Casi todo esto lo está pagando tu amor. Si tuviera que pagarlo yo, iríamos a la playa y nos relajaríamos a peos dentro del agua, porque el jacuzzi como no lo pintemos, no lo volvemos a ver en la vida».
―Tú… Tú eres el que ha pagado las compras y el spa.
―No me quejo de mi sueldo y, durante más de diez años no he tenido con quién gastarlo. Tengo dinero suficiente para pagar la boda de tus sueños y repetirla cada año hasta que seamos viejos. ―Las piernas le flaquean con ese comentario. Recorre con sus labios el rostro que ha invadido su mente y su alma.
«Es real», se repite una y mil veces. «Es real».
―Sí, quiero. ―La alza por encima de su cabeza. Gira y gira con ella hasta que grita, no porque se maree si no porque las pocas personas que pasan por la calle los miran, les aplauden y les desean suerte.
Gabriel hace una selfi y la envía al momento por WhatsApp. El teléfono vibra y se ilumina como fuegos artificiales en un fin de fiesta. Todos los mensajes dicen lo mismo: «¡Que vivan los novios!».
―Pero Pedro… ―Una sombra vela el momento.
―Tus amigas se han ocupado de él. No me preguntes cómo, no he querido saberlo por si acaso tenía que detenerlas. Mi madre siempre dice que: «Ojos que no ven corazón que no siente».
―Entonces era verdad ―Se separa de sus brazos bajando los hombros abatida―, iba a cometer una locura.
―No ibas a hacerlo.
―¿Cómo estás tan seguro? Iba a arruinar mi vida.
―Tus ojos te delatan, rubia. Tus ojos son míos como el resto de tu cuerpo desde aquella noche en la cubierta, cuando diste un paso más y entraste en mi corazón dejándome entrar en el tuyo como consecuencia.
Vuelven a besarse y, besarse y, besarse de nuevo hasta ponerse morados. No se quieren separar, pero tienen que hacerlo.
―En unas horas te pegaré a mí con esta cola. ―Su erección toca su ombligo anunciándole que el comentario va por ella―, y no podrás despegarte en una semana. Pero ahora, debo irme y terminar de preparar ese hermoso día en que tu luz se una a la mía.
―Joder. ¿Siempre será así? ―Señala con la mirada el vello de su brazo que está de punta como las púas de un erizo.
―¿Siempre será así? ―repite la pregunta Gabriel desviando la vista hasta su entrepierna.
Las carcajadas salen de lo más hondo del alma haciendo eco en la oscuridad de la noche, solo iluminada por la luz de sus sonrisas.
FIN




Epílogo

Faltan dos horas para que amanezca. La noche ha sido una jaula de grillos en el piso de Estrella, entre los gritos, los saltos y las explicaciones sobre la desaparición de Pedro en la película de sus vidas.
Las locas tenían fotografías que lo comprometían de muchas maneras con su secretaria, con el marido de esta e incluso con ellas. Estrella sabía que Kat lo contrató antes de que empezaran a salir, su antiguo trabajo le quiso hacer la pirula con un despido improcedente y él le solucionó la papeleta, dándole un finiquito mucho mayor del que le correspondía sin llegar a juicio. A cambio, quiso que le pagara en carne, algo a lo que ella se negó.
La siguió un día y descubrió a las locas, incluida a ella. Lo que no sabía Estrella es que ella fue la cuarta opción, antes pasó por Klara y Eli. Kat, desconfiada por naturaleza, una noche en un pub en el que supuestamente coincidieron, se lio a hacer fotos acosando a las chicas y, sin decir nada se las guardó. Cuando empezaron a salir no le dio importancia, no era nada serio, pero al anunciar las campanas de boda se asustaron las tres; Klara y Eli porque lo había intentado con ellas y Kat porque tenía pruebas de ello.
Les explicó a las chicas lo de las fotos y decidieron buscar más pruebas como avispados detectives. Lo siguieron hasta un «love hotel» conocido por su discreción en los temas de pareja. Cobran por horas y, casualmente, duró lo mismo que la reunión que tenía en un caso imprescindible para su ascenso en el trabajo.
O eso le dijo a Estrella cuando anuló su cita con ella.
Tenían pruebas de al menos un año de engaños, imágenes que no querían enseñar a su amiga a no ser que fuera estrictamente necesario. Y por suerte, no lo fue.
La despedida de soltera en el mar había propiciado un milagro, había traído con esas olas de fuego el más oscuro deseo de Estrella. Había conocido al amor de su vida; el de verdad, el que la hiciera brillar de deseo, ternura y amor.
Ahora, vestidas para la ocasión, un once de mayo, once mujeres, agotadas por no haber pegado ojo en toda la noche, pero felices y ansiosas por vivir las siguientes horas de su vida, a las seis de la mañana van en calesa de caballos a la playa de O Vao.
El cielo muestra una paleta de colores infinita, los claros se mezclan con los oscuros y una única estrella preside el cielo. Venus es testigo de las miradas de los asistentes, tan nerviosos como los protagonistas.
La familia de la novia a un lado, la del novio a otro junto con algunos compañeros de trabajo. Asun agarrada de Chelo cruzan el pasillo cuando empiezan a sonar los acordes de la música nupcial, les siguen Isa y Olga, a ellas Mary y Kat. La siguiente es Noe que, agarrada de su moreno, camina sonriente y se coloca en su lugar. Aitor alarga el brazo para que Eli cruce el suyo. Ella lo sonríe y le da las gracias por su extensa colaboración en esa misión que parecía imposible. A ellos les siguen Adrián y Klara, orgullosos de ser parte primordial de esta comedia a la americana. Y, por último, la pareja del año.
Estrella se une al brazo de Gabriel que espera impaciente al lado del altar, va de la mano de su padre que, extrañamente sabía mejor que ella todo lo que estaba pasando esa semana. Sus progenitores fueron parte esencial de este maravilloso enredo gracias a la petición del que, en unos instantes, será su marido.
―San Pedro debe de estar despistado porque se le ha caído un ángel del cielo ―susurra Gabriel en su oído al verla. Estrella mira al cielo y emite un «gracias» insonoro a esa diosa que ha velado por ella todo este tiempo. La diosa del amor, el deseo y la fertilidad; su venerada Venus.
―Puede que no me conozcas tan bien como crees. Tal vez el despistado haya sido Lucifer, porque después de hoy, vas a vivir un infierno.
—Mi querido demonio... —susurra fogoso sin apartar la vista de sus labios.
—Ese es el título de una novela que me estoy leyendo. —Sonríe ella con malicia.
―No me das miedo, rubia. A lo mejor ardemos los dos después de esto.
El juez de paz del Ayuntamiento, amigo íntimo de la familia de Gabriel termina la oratoria deseándoles lo mejor después de ese «Sí, quiero» tan esperado. El beso que propicia un «¡Que vivan los novios!» generalizado, es largo. Primero dulce, suave, para volverse lento, relajado y excitante. Los comensales silban a los recién casados, alucinados. Algunos se sonrojan como el hombre que ha oficiado la misa, otros los piropean como las locas del coño, que desencajadas de la risa comienzan a aplaudir.
Se separan a regañadientes, no porque quieran hacerlo, sino porque empieza a notarse que si continúan, no podrán parar. Y no es cuestión de abandonar a los invitados antes de hacer el brindis.
El convite a esas horas es más un tentempié, un desayuno con champán, vino, toda clase de bollería, chocolates y postres varios, aunque para los más atrevidos también hay un surtido de embutidos y mariscos.
La música de un trío de artistas locales al ritmo de Starship y su Nothing’s Gonna Stop Us Now abre el baile. Gabriel tararea parte de la canción mientras la balancea de una forma sublime haciéndola volar entre sus brazos. Estrella se ríe, sorprendida por el detalle, ha aprendido a bailar por ella.
Tras ellos salen a pista Adrián y Klara, Aitor y Eli y, Noe y Diogo, que resulta ser un «Fred Astair y ella, su Ginger Rogers particular».
Mientras ellos bailan el resto de las locas se sientan en la arena con una botella de vino en la mano y siete copas para brindar.
―Por que todas nuestras locas ideas sean igual de efectivas. ―Alza la copa Bea con ese brindis fuera de lo normal y el resto la siguen.
―Por que haya muchas bodas tan románticas como estas y, a ser posible, menos trabajosas. Estoy agotada ―brinda Kat resoplando.
―Pues yo no sé si voy a cometer otra locura, pero he decidido aceptar la proposición de Jacques. Me voy tres meses de farra con mi cocinero y, luego Dios dirá.
―Joder, con la tía. ¡Qué suertuda! Tres meses de comida, bebida y folleteo gratis ―gruñe Asun envidiosa.
―Podrías decirle a tu amante bandido que nos agenciara algún camarote que quedase libre. ¿Os imagináis tres meses perdidas en el mar? ―Chelo cierra los ojos soñando que eso pudiera suceder.
―O podríamos colarnos de polizontes, la cuestión es vivir noventa días de lujuria y perversión. Creo que luego no me acordaría ni de cómo me llamo ―agrega Kat mirando de reojo a Iván―. Tal vez otras encontráramos el amor verdadero y no un rollo del tres al cuarto.
―Pues yo voy a empezar una relación con mi oficial de barco. El miércoles lo veré en el puerto de Vigo, pasaremos dos días juntos y, a partir de ahí, nos veremos dos días cada siete. No es mucho, pero tampoco me voy a quejar.
―Joder. Otra loca con suerte ―contesta Chelo acabando el líquido de su copa.
―Quién sabe, a lo mejor yo también abro una puerta al amor, no lo tengo claro ―dice Isa sin dejar de mirar a Abel que no deja copa vacía.
―¿Te vas a liar con el entrenador deportivo? ―pregunta Kat asombrada por el cambio de actitud de Isa.
―Ayer coincidimos en los preparativos de la boda, estuvimos hablando horas y acabamos en la cama. Cuando nos despedimos hicimos una tregua, solo «follaamigos». El problema es que no sé si podré cumplirla.
I Want To Know What Love Is de Foreigner es el desencadenante para que Iván se acerque a Kat y, Abel a Isa con intención de bailar con ellas. Se miran dubitativas, pero ¡qué demonios! Es una boda y tienen que bailar.
Mary se ríe al verlas, porque, lo quieran o no, sus cuerpos las delatan cuando están con los mastodontes.
―Estoy deseando saber quién será la próxima en caer en las redes del amor.
―Tengo claro algo y, es que este viaje será el primero de muchos. La pregunta del millón de dólares es: ¿dónde nos llevará la siguiente aventura? ―deja caer Bea esa cuestión que vuela sobre ellas unos segundos con la brisa del mar.
―Pues yo le añadiría: ¿quién será la loca protagonista? ―añade Chelo mirando a las posibles candidatas.
Las cinco amigas se doblan de la risa, ya algo perjudicadas por el alcohol.
―Uf, difícil de acertar el pronóstico, incluso podríamos ser nosotras.
―¿Os imagináis que nos embarcamos en otro viaje todas las locas juntas? ―Asun se toca la barbilla con un dedo, cavilando―. Lo veo:
Las locas vuelven al ataque, esta vez perdidas en una isla.




Notas

 
	Calma, tranquilidad.




	Abre los ojos y escucha a tu piel.




	O esperas que pase la tormenta o bailas mientras llueve.
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Elisabeth Gilmore nació la Navidad del 73 en Hospitalet del Llobregat, Barcelona. Quizás por esa razón o por su carácter peliculero, siempre le gustó soñar despierta, viajar a mundos inexistentes y vivir mil vidas distintas.
Sin embargo, no se decidió a escribir novelas hasta que se trasladó a Hostalric, el pueblo donde reside. Historias sin final que fue guardando en un cajón sin ningún tipo de ambición ni ganas de terminarlas. Por esas cosas raras de la vida dejó de escribir un tiempo y, tras la muerte de su padre, cuando estaba a punto de tocar fondo, volvió a caer en las redes invisibles de su mente. La creación de nuevas vidas le devolvió la suya, las ganas de pelear y perseguir un sueño que nunca creyó tener.
En la actualidad, la que acabáis de leer es su octava novela, la más disparatada y divertida. Aunque si lo pensáis bien, también la más real ya que las locas existen, sus personajes son la esencia de unas insaciables lectoras y amigas a las que aprecia como si fueran de su propia familia.
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Cuatro días contigo
Una reunión de amigas. Pasan las horas entre juegos, risas e historias. Una de esas historias la narran Isabel y Laura.
Laura, quiere pasar unos días con su reciente novio, Lucas. Juntos planean una cita a ciegas entre Isabel y Pol, compañero de trabajo de Lucas. La conexión entre ellos es perfecta. Los cuatro hacen planes esos días de turismo y tapeo por la costa. Un impulso, lleva a las dos amigas a imaginar un posible artículo para la revista donde trabajan en una pequeña excursión a unas islas cercanas.
Un improvisado, guapo pero gruñón guía y una caída aparatosa les cambiarán esos planes arrastrándolas en un tornado de emociones. Emociones que sentirán por dos hermanos, uno de ellos, el mencionado guía.
La leyenda de unos peces mitológicos. Una noche de juegos combinada con un cóctel personalizado. Las numerosas hormigas que recorren su cuerpo cuando los tienen cerca. Un beso bajo la tormenta, un paseo por la playa o un incendio en el que se verán involucrados. Días intensos que les inundarán las mentes con un tórrido romance, una amistad que crece y un deseo que no podrán resistir.
Decisiones, sorpresas y... os seguiría contando, sin embargo, prefiero que lo descubráis vosotros mismos entre estas páginas.
Os invito a leer este cóctel de amor que combina dosis de humor, momentos de acción, giros inesperados y, ¿por qué no?, un toque de fantasía. Llamémosle... mitología creativa.
¿Te atreves a probarlo?
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Los juegos del amor
Miriam siempre quiso ser un pájaro, volar y ver mundo. En la universidad conoce a Yoli. Juntas viajaron felices durante años, hasta que Yoli conoció a Álvaro y, la dejó sola entre las nubes.
Agobiada, con el tiempo decide cambiar de rumbo, buscar un trabajo más sedentario.
Nuevos compañeros, nuevos amigos y algún reencuentro con amigos de la infancia. Averiguará el valor más auténtico de la amistad. La solidaridad de unos pocos, dentro de un mundo cruel, dónde sufren los más débiles…
Con uno de esos nuevos amigos descubrirá el amor con todas sus letras. Un amor intenso y puro que los sorprenderá por casualidad. Pero el destino es traicionero, somos marionetas que se enredan, cuando él mueve sus hilos.
En un minuto todo puede cambiar.
Los juegos del amor y del azar son así. Nada es lo que parece. Todo está en el aire.
La vida es un juego y nosotros los jugadores.
Si quieres jugar con ellos, lee esta comedia romántica que, te absorberá desde la primera partida.
¿Te atreves a jugar?
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¡Que viene el lobo!
Raquel odia San Valentín. En su vida laboral como organizadora de eventos ha visto de todo, y si tiene que elegir, prefiere unos polvos mágicos o un buen revolcón, a caer en las flechas del amor.
Su último cliente es Hugo Blanch, uno de los hombres más adinerados del país; serio, buen orador y con un increíble olfato para los negocios; por eso le llaman el Lobo de las finanzas.
Como en el cuento, el lobo es grande y fuerte y desde el primer momento, quiere comérsela, pero, ella no es Caperucita y no cree en los cuentos. Es una tigresa indomable con las ideas muy claras sobre el amor.
"Corre razón, que el corazón nos persigue, y si nos atrapa, la condena será a muerte".
¿Será el lobo capaz de domar a la tigresa o será un lobo con piel de cordero?
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Pide un deseo
¿Puede un día marcar toda tu vida?
Abigail Forster es una mujer poderosa, altiva, que odia la Navidad por muchos motivos. Sin embargo, ha de cerrar un contrato que beneficiará mucho a su empresa y viaja a un hotel en Vermont, donde la Navidad, es algo más que una fecha en el calendario.
Allí conoce a Matt, un hombre que la desconcierta por su carácter tosco, salvaje. Un leñador en toda regla, que la descoloca cada vez que la mira.
Pero ¿Quién es ese hombre?
Tal vez, si pides un deseo, lo descubrirás.
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¡Ya tengo un muso!
¿Es posible que las leyendas tengan algo de realidad?


Noa Queralt es una redactora en paro y con un sueño: escribir una novela sobre una tejedora de historias y un pescador, destinados a enamorarse. Por desgracia, no encuentra la inspiración.
Hasta que uno de los muchos currículums que envía obtiene respuesta: será la nueva bibliotecaria en la Facultad de Medios de Comunicación y Iago Martí será su supervisor. Serio, esquivo y muy atractivo… ¿le servirá de muso en su historia?


Iago es profesor de universidad de origen griego, vive en un barco con su perro, no confía en las mujeres y tendrá que lidiar con una bibliotecaria alocada con un carácter de mil demonios, que le condenará a discutir por casi todo. Eso le sacará de quicio, sobre todo, porque no puede dejar de pensar en ella.


Sin embargo, hasta las personas más opuestas tienen algo en común. Esa conexión que traspasa los límites de la realidad y el tiempo. Esa fuerza inexplicable que te atraviesa en canal el corazón, el cuerpo y el alma.


¿Podrán resistirse a esa energía que los confunde y a la vez los atrae?
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Obsesión el lado oscuro del amor
Una localidad pequeña y tranquila se ve, de la noche a la mañana, envuelta en un caso de asesinato. Teresa Ortega, periodista del diario comarcal, risueña, observadora y curiosa, será quién descubra el crimen. Por su oficio y su conocimiento de la zona, le pedirán que ayude a los agentes de homicidios a desenmascarar al culpable.


Entre estos agentes está Tomás Berasategui. Un inspector implacable, estricto, también atractivo y demasiado protector. Dos polos opuestos que chocan desde el primer minuto, que se repelen como el agua y el aceite.


Dos seres unidos por una obsesión.


La obsesión de una mente enferma que se pasea en una de las ferias más importantes del año a la que acuden miles de turistas de la región, y que, complicaría la investigación, alterando todos sus movimientos.


Pero no están solos, aunque ellos no lo sepan.


Dicen que: no hay nada que incremente más el deseo que lo prohibido ni agrande más la obsesión que ser ignorado.


Pero ¿qué es una obsesión? Si no la raíz de todas las pasiones, incluida la del amor. ¿Será eso lo que les pase a ellos? ¿O tal vez al asesino o asesinos?


Descubre hasta dónde puede llegar el lado oscuro del amor.
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Búscame en sueños y te amaré hasta volver a vernos
¿Qué harías si cada noche soñaras con el mismo lugar? ¿Si cada noche te enamoraras de la misma mujer o lucharas las mismas batallas…?
Axel Moray tiene un estudio de arquitectura con su socio y mejor amigo, Nil Ferrer. Harto de vivir esas experiencias tan reales sin salir de su cama, de su apartamento, se liará la manta a la cabeza y programará quince días de vacaciones para encontrar lo que anhela su corazón. Esa llama que lo enciende y prende su cuerpo cada vez que cierra los ojos.
Su amigo Nil, fiel compañero de aventuras le acompañará en la búsqueda de esa mujer que lo llama en sueños y le promete amarlo hasta volver a verlo.
Viajarán por las Tierras Altas sumando, en cada pueblo, castillo o valle, pistas que les introducirán más en ese juego macabro del destino donde no todas las piezas encajan.
Juntos perseguirán un fantasma o una leyenda de las tantas que hay en Escocia, la de una promesa de amor eterno rota por la traición de un desalmado.
Pero ¿pueden separarse dos almas que están destinadas a estar juntas? ¿Y si hubiera una forma de devolverles la vida?
Dicen que, si el amor es puro, su llama es eterna.
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